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En el tiempo que estuvo á mi cargo el despacho de la Legacion 
peruana en Paris^ se presentaron algunas cuestiones de trascendental 
importância para los intereses fiscales dei Peru. Gon el fin de promo- 
ver ciertas reformas adulinístrativas que á mi juicio demanda impe- 
riosamente nuestra Hacienda, me dedique ai estúdio de aquellas 
cuestiones. examinando ademas las relaciones políticas y comerciales 
de la República y los ramos de importacion y de exportacion y los 
ingresos y egresos ordinários dei Estado^ etc; pêro este trabajo^ 
serio por su naturaleza^ exige meditaciones detenidas, y los apuntes 
que conservo no son bastantes todavia para formar una obra com- 
pleta^ ó ai menos proporcionada ai objeto que me propuse. 

Desgraciadamente una circunstancia grave ha modifícado mi de- 
terminacion^ forzándome á presentar^ desde ahora^ alguna parte de 
mis trabajos. En el Peruano, tomo 35^ n® 1, aparece publicado el de- 
creto supremo de fecha 5 de agosto de 1858; esta resolucion y los 
informes de los Sres. D. José Santos Castaâeda, director dei Crédito 
público^ y D. José Favio Melgar^ presidente dei tribunal de Guentas^ 
se refieren á los procedimientos de nuestros consignatários de Lón* 
dresj y á los de la comision fiscal en Inglaterra : pêro en el decreto 
se asientan como verdaderos hechos enteramente equivocados^ y en 
los informes que le precedeu se h^n desnaturalizado las cuestiones^ 
á pesar dei elocuente testimonio de los documentos ofíciales. 

El Sr. D. Manuel Mariano Basagoitia , apoderado fiscal dei Peru 
en Inglaterra^ ha lanzado, á su vez^ un folleto dando pábulo de este 
modo á la punzante crítica de Londres y de Paris^ llamando la aten- 
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cion de aquellos que no tenian noticia dei diário peraano^ 7 exbi- 
biéndonos en berlina ante la consideracion de los hombres que ríea 
ó se compadeceu de nuestros desaciertos. 

Y como si esto no fuese bastante^ se publlcan en el Comercio de 
Lima algunos pedazos incompletos de mis notas ofíciales^ que mani- 
fiestan alterado el sentido de las ideas; se me atribuyen procedi- 
mientos que son ajenos ^ y opiniones que no tengo , ni be manifes- 
tado jamas. Gallai en estas circunstancias es consentir en que se 
biera mi persona^ aceptando una grave responsabilidad. 

La moderacion y el patriotismo tienen sus limites : la pátria puede 
eiigir los seryicios de sus bijos^ su sangre^ su vida; pêro no el sa^ 
críficio de su nombre y de su bonor. Gomo funcionário público debo 
obedecer y respeta? las resoluciones supremas; pêro como ciudadana 
y como bombre tengo tambien sagradas obligaciones respecto de 
mis compatriotas y de mi mismo. Las palabras sacramentales de 
laudable patriotismo^ de ceio é interes por el fisco nacional ^ que se 
expresan reconociendo el móvil de mis acciones públicas ^ no se 
armonizan con la naturaleza de los procedimientos irregulares. 

Hablaré^ pues^ ya que se me ba puesto en este caso : yo no lo he 
querido; solo si^ que no sabiendo obrar á médias ^ presentaré com- 
pletas á la vista de mis lectores las cuestiones de que me ocupo con 
todos sus incidentes. Los mismos documentos oâciales y razones de 
una evidencia matemática son las pruebas que deberán servir para 
el juicio público. 

Si mis razonamientos no fuesen convincentes , si las piezas ofi* 
ciales no son autênticas^ yo solo perderé ; pêro si aparece lo contra- 
rio^ y logro bacer triunfar la verdade tendré entónees el dereobo de 
poder decir que el Excmo. Consejo ba procedido sobre bases equi- 
vocadas^ que los Sres. Melgar y Gastaileda no ban sido muy exactos 
en sus informes^ que el Sr. Basagoitia no ha desempeflado como 
debiera la delicada mision que se le confio^ y que los Juicios dei 
Sr. ministro Rivero se resienten, ó de impremeditacion^ ó de una 
confíanza ciega en los consignatários. En estos casos, la nacion 
conocçrá sibemos cumplido nuestro deber. 
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¥o sé que puedo excitar el hondo resentimiento de todos estos fun- 
eionarios^ qne patrocinado mi pobre escrito por el humilde nombre 
de su autor ^ despertará los enconos de a1gunos> será mal interpre- 
tado por otros^ y que acaso no obtendré por último resultado sino la 
amarga certidumbre de una esperanza mas desvanecida. Yo sé tam- 
bien que los intereses encontrados, y las fatales exigências que se 
llaman de alta política, podrán ahogar el débil eco de mi voz ; pêro 
no ignoro que la mano dei hombre es impotente para aniquilar la 
yerdad, que á pesar de los esfuerzos de aquellos que alguna vez lo- 
graron escureceria, y ai traves de los mismos prejuicios de la época, 
ella aparece ai fín clara, esplendente como el íris de consolacion para 
los que procedeu bien. 

Protesto que no entra por parte en mi pbjeto la mezquina idea de 
dafiar á nadie : existe un motivo noble, mas elevado aun que el de 
mi dignidad personal, que me ha decidido á publicar estas páginas : 
ese motivo consiste en el ardiente deseo de prevenir responsabili- 
dades indebidas, de rectificar la opinion de mis conciudadanos, y de 
ofrecer á S. E. el presidente de la República algunos pensamientos 
en favor de los intereses de mi pátria. 

Roma, 15 de mayo de 1859. 

Luís MESÕNES. 



PRIMERA PARTE. 



La verdad es el ser. 



Por nota de fecha 26 de junio de i857 dijo el Sr. ministro 
de Hacienda á los Sres. Montané y C", consignatários dei huano 
dei Peru en Francia, que , deseando el Gobierno nivelar el pre- 
cio en todos los puntos dei exterior, habia autorizado á los mi- 
nistros residentes de la República en Londres , Francia y Esta- 
dos Unidos, para que dictasen las medidas convenientes á fin 
de que en todos esos mercados se vendiese cada tonelada de 
huano ai precio de sesenta y cinco pesos (P. 65) que se pagaba 
€n Londres y demas puntos de la consignacion de Gibbs. Docu- 
mento n® 1*. 

Por nota de 27 dei mismomes y afio, el Sr. ministro Zevállos 
me trascribió la que con igual fecha dirigia ai Sr. D. Francisco 
de Rivero , nuestro ministro residente en Londres , y me aulo- 
rizaba para que, procediendo çon la prudência y sagacidadjie- 
cesarias, alzase el precio dei huano en Francia áP. 65 tonelada, 
que era el que se pagaba en Londres. Documento n® 2*. 

Por esta nota semaniflesta tambien que el Sr. ministro expresó 
ai Sr. Rivero la aceptacion que habian merecido dei Excmo. 
Consejo, encargado entónces dei poder ejecutivo.de la Repú- 
blica^ las indicaciones que aquel habia hecho para nivelar en 
todas partes el precio dei huano, aunque de pronto disminuyese 
su consumo en ciertos mercados ; que coincidiu el Gobierno 
con esta idea , excusándose por no haberla adoptado con anti- 
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'Cipacion , y que faculto ai Sr. Rivero para que nivelase á 
L. 13 esterlinas (P. 65), precio que tenia el huano en Ingla- 
terra, el de los mercados de Espaôay demas de Europa no com- 
prendidos en la consignacion de Francia. 

La lectura de esta nota me causo profundo sentimiento por 
los graves perjuicios que irrogaba á la nacion ; sin embargo , 
como la medida era inspirada por el Sr. Rivero , á quien se 
atribuyen conocimientos en matéria de hacienda, y como la 
resolucion suprema tenia consigo la posibilidad, cuando menos, 
de una atenta y madura reflexion, me propuse estudiar pro- 
fundamente sus diversos aspectos, y conteste manifestando 
con respeto ai Sr. Zevállos que desde octubre de 1855, es de- 
cir cerca de dos aflos , se vendia nuestro rico abono en Fran- 
cia á P. 65 tonelada, como constaba por las cuentas de venta 
que debian existir en el ministério de Hacienda. Indique tam- 
bien que la casa de Montané se proponia alzar todavia mas el 
ppecio; pêro que, respetando las ordenes supremas, suspende- 
ria toda innovacion hasta recibir nuevas instrucciones. Las 
graves tareas que ocupaban entónces ai Sr. Zevállos, no le per- 
mitieron decirme á vuelta de correo si deberia venderse el 
huano siempre á P. 65 tonelada, ó á mayor, ó á tal ó cu ai 
precio. 

Todos sabemos que cuando se vende en diversas nacíones 
una mercancia perteneciente á un solo dueiio , los precios de- 
ben ser distintos, porque hay que considerar la diferencia de 
gastos de exportacion, los riesgos, el mayor ó menor consumo, 
las necesidades mas ó menos apremiantes dei artículo, el estado 
de las plazas de venta, los derechos de aduana cuando existen, 
el cambio de monedas, los intereses dei capital que representa 
la mercancia y las exigências dei vendedor. El Sr. Rivero no 
tuvo á bien apreciar la f uerza de estas razones , ai proponer ai 
Supremo Gobierno que en todos los mercados se vendiese nues- 
tro huano á P. 65 tonelada. 

Ya que se penso en e^ta medida , debió iudicarse , en mi opi- 
nion , la uniformidad de productos ó de provechos , pêro no la 
nivelacion de precios. Esto aconsejan los mas sanos princípios 
de economia política. Las ordenes supremas designadas por los 
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documentos n~ 1 y 2 citados, mandan que se nivelen los pre- 
cios y no los productos. 

Por otra parte, se hizo creer equivocadamente ai Sr. ministro 
Zevállos que el precio dei huano en Londres y demas puntos 
de la consignacion de Gibbs era de 13 libras esterlinas (P. 65). 
Los mercados de Bélgica pertenecen á la consignacion de los 
Sres. Gibbs, y en Ambéres se ha vendido el huano á P. 68 tone- 
lada por mayor y á P. 73 por menor : los mercados de Itália se 
comprenden en la consignacion de Gibbs, y nuestro abono se 
ha expendido en ellos á P. 70 por mayor y á P. 76 por menor. 
Documento n? 3®, 

De paso Uamaré la atencion dei Supremo Gobierno sobre dos 
circunstancias notables : 1' i Por qué en Inglaterra se ha vendido 
el huano á menor precio que en Bélgica y en Itália? i Acaso en 
estas naciones hay mas consumo, son mayores las necesidades 
agrícolas, ó se tiene mas estimacion de nuestro abono ? — La 
tonelada que se usa en Inglaterra , es mayor que la francesa 
adoptada en Bélgica yen Cerdefia ; asi es que en el Reino Unido 
se expende mas cantidad de huano por menor precio , y en Bél- 
gica y en Itália menos cantidad de huano por mayor precio : 
este es un hecho. 2* Casi todo el huano que se vende en Bél- 
gica, en los mercados dei Rhin y en Itália, es remitido, segun 
estoy informado, de Inglaterra, gravándose de este modo ai 
Erário nacional con los gastos de conduccion desde Southamp- 
ton ó Londres hasta los puntos de expendio. Parece mas natural 
exportar directamente el huano desde el- Peru hasta Bélgica , 
Alemania ó Itália, â òn de economizar gastos indebidos. 

Concluida esta pequeôa digresion que he creido importante , 
continuaré ocupándome de las ordenes de nivelacion de pre^- 
cios en todos los mercados. Estas ordenes , inspiradas por un 
ministro de bastante prestigio entre nosotros , como el Sr. Ri- 
vero,hieren â ciência cierta los intereses fiscales. Ya se ha yisto 
que en Bélgica y en Itália el precio dei huano ha sido ma^yor 
de P. 65 : si en alguna parte deí Império francês es menor 
rébajándose los derechos de aduana, en otros es mayor â pesar 
de ese descuento ; asi en Burdeos, Lyon, Ruan, etc., etc, se 
vende la tonelada á 325 francos, de suerte que rebajados los 
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derechos de aduana, el precio viene á ser de P. 57 4 rs., mién- 
tras que en la Martinica (colónia francesa) se expende á P. 80. 
Ed Suécia y el precio dei huano , aun cuando se baya negado , 
es de P. 80 á P. iOO , y en las islãs Maurício ha sido mayor de 
P. 65. Hace poço que se elevo el precio hasta P. 133 tonelada 
en remate público. 

El recomendable cônsul dei Peru en Valência D. Mariano 
Moreyra pudo, mediante sus patrióticos esfaerzos, alzar el 
precio dei huano en Espana á 75 rs. de vellon por mayor de 
100 quintales valencianos y á 78 rs. de vellon por menor ; pêro 
segun la órden de 27 de junio, se vende hoy el abono peruano á 
65 rs. de vellon por mayor de 300 qq"" j ilO rs. de vellon por 
menor. Lainnecesaria rebaja es, pues,de 10 pesos en tonelada, 
á pesar de que Espana emplea ordinariamente mas huano 
que la Francia y de que el consumo se sostiene y aumenta sin ■ 
diflcultad. 

Hay mas : la medida propuesta. por cl Sr. Rivero no solo 
produce como efecto necesario una rebaja de precios en los mer- 
cados donde ha sido mayor de P. 65 , sino que favorece á unos 
dándoles mayor cantidad de huano que á otros , por el mismo 
precio. 

Como lo que acabo de afirmar es de bastante gravedad , no 
puedo prescindir de probarlo usando de demostraciones mate- 
máticas á fln de arribar á un resultado concluyente. 

No se necesitan muchas razones para demostrar que la órden 
de 27 de junio no produce el efecto de nivelacion de precios. 
En Inglaterra se expende nuestro abono usándose de la tone- 
lada inglesa, — en Francia y sus colónias, en Bélgica, en Ho- 
landa y en Cerdena , de la tonelada francesa , — en Estados 
Unidos de la tonelada inglesa, — en algunas partes de Espana 
de la tonelada espanola, — en Cataluna de la tonelada catalana, 

— y en Valência de la valenciana. — Si la medida de estas to- 
neladas es diferente, i como pueden ser uniformes los precios ? 

— En mi pobre opinion, debió comenzar el Sr. Rivero por pe- 
dir que se uniformase ó adoptase una sola medida de peso , ó 
que la nivelacion fuese sobre los productos netos. 

El Sr, D. Manuel dei Rio, uno de los hombres mas faerte 
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que hemos tenido en matérias de contabilidad , publico en el 
Peru, el ano de 1852 , ima obra con el título de « Calculador 
práctico, x> que contiene un juego de tablas de pies cúbicos , la 
razon de todas las monedas, pesos y medidas dei mundo^ com- 
paradas con las dei Peni^ y la nota de câmbios de todos los. 
mercados. Los Sres. Didot y Bottin han publicado tambien en 
Francia en el ano de i858 un libro con el título de a Annuaire 
et Almanachy » que y entre las muchas é importantes matérias 
de que se ocupa ^ presenta un estado de las monedas^ medidas 
y pesos de diversos países comparados con los de Francia. 

Apoyado en estas dos autoridades y en la experiência de los 
hechos que me constan^ por las diversas comunicaciones que 
he dirigido á vários agentes diplomáticos y á otros empleados 
públicos ^presentaré una razon comparativa que manifiesta la 
diferencia de toneladas en Inglaterra^ Francia^ Espana^ Alemã- 
nia^ Bélgica^ Itália y Estados Unidos. 



kil. qq. lib. libras cas- 

tellanaa. 

La tonelada peruana, óespafioIacastellana,tíene 920 ó 20 » ó 2,000 



valenciana , 


1,016 9/5 


22 


10 2,210 


catalana, * 


1,009 3/4 


21 


95 2,195 


hamburguesa. 


1,085 


23 


58 2,358 


inglesa y norte-americana , 


1,016 


22 


81/22,2081/2 


francesa , 


1,000 


21 


74 2,174 


de Bélgica, de Itália (Gerdeha) y , 


1 






de Holanda (Países Bajos), j 


: 1,000 , 


21 


74 2,174 


son iguales á la francesa 


) 







Como se ve, la tonelada de Valência es mayor que la pe- 
ruana 6 castellana, en 10 1/2 p, o/o 

ia tonelada catalana es mayor que la peruana , en 9 3/4 p. oj^ 

La tonelada de Hamburgo es mayor que la peruana ó caste- 
Uana, en 17 9/10 p. o/^ 

La tonelada inglesa es mayor que la peruana ó espaiíola 
castellana, en 10 3/7 p. o/^ 

Las toneladas francesa, belga, italiana y holandesa son 
mayores que la peruana ó castellana, en 8 7/10 p. <>/» 

La tonelada inglesa es mayor que las de Francia y Bélgica, 

Itália y Holanda, en 1 51/70 p. oj^ 
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' Por 4^001 ífHiente , 
l^n 1,000 toneladas de kuanoque se venden en Valência, 

.pierde el Estado, ó se dan de mas 105 toneladas. 

En 1,000 toneladas de huano que se venden en Gataluha, 

pierde el Estado, ó se dan de mas 97 1/2 — 

Xn 1,600 toneladas de huano que se venden en Hamburgo, 

yierde et Estado, 6 «e dan de mas 170 — 

Sa 1,000 toneladasde huano que se venden en Inglaterra, 

pierde el Estado, ó se dan de mas 104 1/4 — 

En lyOOO toneladas de huano que se venden en Francia, 

Bélgica, Holanda é Itália, pierde el Estado, ó se dan 

de mas 87 — 

Qaeda^ pues^ demostrado matematicamente que ai fijarse el 
pieâo de P. 65 para todos los mercados dei huano , se regala á 
l06 agricultores de Valência^ un 10 1/2 p. 0/0; á los de Gata- 
lufia, un 9 3/4 p. 0/0; á los de Hamburgo, un 17 9/10 p. O, O; 
álos de Inglaterra y Estados Unidos, un 10 3/7 p. 0/0; á los de 
Francia, Bélgica, Holanda é Itália, un 8 7/10 p. 0/0 de mas en 
cada tonelada que á los otros agricultores espailoles. ; Es esta 
nivelacion de precios? 

Como deseo que haya exactitud en mis observaciones y no 
estoy seguro de la existência de agentes de la casa de Gibbs en 
Alemania, no garantizo si efectivamente se vende el huano en 
esos mercados usándose de la tonelada hamburguesa; en todo 
caso, podrá rebajarse la diferencia que hay entre esta y la tone- 
lada de Inglaterra. 

El Sr. cônsul Moreyra, á quien he consultado sobre los datos 
referentes á la consignacion de Espaâa, me ha dicho oficial- 
mente que el quintal de Valência es mayor que el castellano 
en 11 3/4 p. 0/0; pêro he preferido la diferencia dei 10 1/2 
p. 0/0 que se me ha indicado por otro conducto, á fin de evitar 
hasta la mas lejana tacha de exageracion. 

La tonelada no está en uso en Prusia como la designacion de 
un peso legal : se la reconoce como una medida hueca {mesure 
creute) como sucede en Francia con el litro, que, segun el 
nuevo sistema métrico ó decimal francês, se toma como unidad 
de medida de capacidad, tanto para los líquidos como para las 
sustancias secas, y equivale á un decímetro cúbico. Para deter- 
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minar los pesos ^ principalmente en el comercio marítimo , se 
sirve la Prusia de la denominacioQ de last , que segun la \ef 
de 17 de mayo de 1856^ contiene 4,000 libras francesas^ ó sean 
2^000 kilógramos; por consiguiente^ un last prusiano equivale 
á dos toneladas de Francia^ ò, lo que es igual^ á dos toneladas 
348 libras peruanas. 

Ahora si reducimos â pesos las diferencias dei tanto por 
ciento que acabo de hacer notar^ tenemos que : 

Kilójrramos. Precio brau». 

920 Si una tonelada peruana de 20 qq. ó sean 2,000 
libras castellanas, importa P. 65, segun laórden dei 
Supremo Gobiemo, 
920 Una tonelada espaiíola, exceptuadas Valência y Ga- . 
taluiía, debe venderse inclusos los P. 2 2 1/2 rs. da 
derecbos , á P. 67, 2 1/2 

1,016 3/5 Una tonelada valenciana de 22qq. 10 libras, 6 sean 
2,210 libras castellanas, debe venderse, inclusos los 
P. 2 2 1/2 rs. de derechos, á P. 74,1 

1,009 3/4 Una tonelada catalana de 21 qq. 95 libras, ó sean 
2,195 libras castellanas, debe venderse, inclusos los 
P. 2 2 1/2 rs. de derechos, á P. 73, 5 

1,085 Una tonelada hamburguesa de 23 qq. 58 libras, 6 

sean 2,358 libras castellanas, debe venderse á . P. 76, 5 

1,016 Una tonelada inglesa ó norte-americana de 22 qq. 
8 1/2 libras, ó sean 2,208 1/2 libras castellanas, 
debe venderse á . . . P. 71, 6 

1,000 Una tonelada belga, holandesa ó italiana de 21 qq. 
74 libras, ó sean 2,174 libras castellanas, debe ven- 
derse á • P. 70, 4 

1 ,000 ' Una tonelada francesa de 21 qq. 74 lib., 

ó sean 2,174 libras castellanas, deberia 

venderse á P. 70, 4 

Pêro como hay necesidad de cargar los 
derechos de aduana, que son fr. 36 por , 

tonelada, calcularemos sobre las 2/3 partes ( * * 

de buques que bajo pabellon extranjero 
importan el huano á Francia , puesto que 
la otra 3* parte lo conduce sin pagar dere- 
chos bajo bandera nacional. . . . P. 5, » 

El Sr. ministro Rivero propuso ai Gobierno que se vendiese 
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ei huano en todas partes á P. 65 tonelada y prescindió de estas 
gravisimas diferencias qne ocasíonan notables perjuicios ai 
Erário nacional. Para demostrar con mas claridad todavia la 
inconveniência de esta medida^ presentaré un ejemplo calcu- 
lado sobre el valor de i^OOO toneladas de huano á P. 65 cada 
una^ en los diferentes mercados. 

ESPANA. 

{Exceptuando las provindas de Valência y de CataluHa.) 

1,000 toneladas de 2,000 libras, ^ P. 65 cada una . . . . P. 65,000 

SI REBAJA : 

£1 monto total de gastos por fletes, embarque , .sacos , desem- 
barque, almacenaje, seguros, anúncios, derechos,etc., calculados 
segun la órden suprema de SO de abril de 1855 , para que el 
buano se vendiese á P. 30, liquido producto en las islãs de Chin- 
cha, áP. 35 cada tonelada P. 35,000 

P. 30,000 
ó P. 30 netos por tonelada. 

VALÊNCIA. 

{40 4/9 p. 0/0 de aumento en tonelada.) 

1,000 toneladas de 2,210 libras, á P. 65 cada una. . . . P. 65,000 

SE REBÁJÁ : 

£1 monto total de gastos por fletes, embarque, alma- 

cenaje, anúncios, derechos, etc, á P. 35 cada 

tonelada P. 35,000 

105 toneladas castellanas que se dan de mas en 1,000, 

cuyo valor con todos sus gastos calculado á P. 65 

tonelada, asciende á P. 6,825 41,825 

P. 23,175 
6 P. 23 1 3/8 netos por tonelada. 

CATALUSA. 

{9 S/4, p, o/o de aumento en tonelada,) 

1,000 toneladas de 2,195 libras, á P. 65 cadauna . . . P. 65,000 » 

8E REBAJA : 

El monto total de gastos por fletes, embarque, 
almacenaje, desembarque, derechos, etc. , á 
P. 15 tonelada. P. 35,000 » 



I 



— 13 — 

Viene, . . P. 35,000» 65,000 » 
97 i/2 toneladas castellauas ó peruanas que se dan 
de mas en 1,000, cuyo valor, calculado á P. 65, 
asciende á P. 6,337 4 41,337 4 

P. 23,662 4 
ó P. 23 5 i/2 netos por tonelada. 

HAMBURGO. 

{iO 9/40 p. o/o de aumento en tonelada,) 

1,000 toneladas de 2,858 libras castellanas, á P. 65 cada una. P. 65,000 

SE REBÁJÁ : 

Por gastos de ilete, embarque, sacos, desembarque, 
almacenaje, seguros, etc, á P. 35 cada una . P. 35,000 

179 toneladas que se dan de mas, cuyo valor as- 
ciende , con todos sus gastos calculados á P. 65 

tonelada P. 11,635 46,635 

• ^ 

P. i8,365 
«SP. 18 3 netos por tonelada. 

INGLATERRA. 

{10 SjJ p. o/o de aumento en tonelada.) 

1,000 toneladas de 2,208 1/2 libras castellanas, á P. 65 cada 
una • P. 65,000 » 

SE REBÁJÁ : 

Por gastos de flete, embarque, sacos, desembarque, 
almacenaje, seguros, anúncios, etc, segun la órden 
suprema de 20 de abril de 1855 ; P. 35 cada tone- 
lada '. . P. 35,000» 

104 1/4 toneladas espanolas que se dan de mas con 

todos sus gastos, â P. 65 cada una .... P. 6,776 2 4i,776 2 

P. 23,223 6 
ó P. 23 1 3/4 netos la tonelada. 

FRANGIA. 

{8 7/40 p. o/o ^^ aumento en tonelada.) 
1,000 toneladas de 2,174 libras castellanas, á P. 65 cada una. P. 65,000 

SE REBÁJÁ : 

Por gastos de flete, embarque , sacos , desembarque, 

almacenaje, seguros, etc., á P. 35 cada tonelada. P. 35,000 
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Viene. . . . P. 35,000 65,000 

97 toneladas que se dan de mas €^A,WO,cafoysAot, 

con todos sus gastos á P. 65, «scSenAe á . . P. 5«>655 
Derechos de aduana, fr. 36, calculados sobre las 2/3 

partes de las 1,000 toneladas P. 4,800 45,455 

P. 19,545 
'ó P. 19 4 1/2 netos la tonelada. 

Yéase^ pues^ que la mencionada resalucion de 27 de junio de 
1^7^ que fijó la suma de P. G5 por toaelada para todos los 
mercados^ en vez de nivelar los precios de venta , no ha hecho 
sino disponer en último análisis , que se venda la tonelada de 
buano á un precio que rlnda en algunas partes de Espana 
P. 30; — en Valência, P. 23, 1 3/8 rs.;— enCataluna,P. S3, 
5 1/2 rs.; — en Hamburgo, P. 1^^ 3 rs-;— ea Inglaterra y Esta- 
dos Unidos, P. 23, 1 3M rs.;— en Francia, P. 19, 4 1/2 rs., — 
yen Bélgica, Holanda yCerdena, P. 26, 6 rs.iEs estanivelacion 
de precios? 

Sin embargo, el Sr. Rivero, nuestro ministro residente en 
Londres, era el autor de esta medida : los Sres. Melgar y Gas- 
taneda, que son jefes dei tribunal de Cuentas y direccion dei 
Crédito nacional, y que han sido ministros deHacienda, no haa 
podido, por falta de datos, estudlar y conocer Io que Ilevo 
expuesto ; pêro el Sr. Basagoitia, enviado especialmente por la 
nacion para fiscalizar las operaciones de la casa consignatária 
de Londres, y examinar todos los puntos çelativos á vénias de 
buano, ba guardado silencio. ' 

Un becbo reciente corrobora de una manera incontestable la 
exactitud de mis observaciones. La fragata peruana Mercedes , 
propiedad de nuestro compatriota D. Francisco Romau , ha 
conducido ai puerto de Valência un cargamento de buano de 
400 á 450 toneladas de registro. Para garantir la exactitud dei 
becbo que refiero, copio á contínuacion el documento firmado 
por los Sres. Trenor y C*, agentes de la casa de Gibbs en Va- 
lência : 
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Freight note of the peruvian ship < Mercedes » eapt. Francisco Roman^ with 

ja cargo ofHuano from CaUao- to this port. 

20,701 » » » Net Gustom House weight of Guano in 45,474 

Bag», at 110,406 Ib» p' cwt by Kelly*s tables 
equal to 

Cwt .gr. Ibs 

18.749 8 1& » Cr 937, tons q. c^t 3 gr. 15 Ib*. 

1 8.750 1 13 » Neight noted by Gapt^ in our stone gross Valencian 

weight of Guano contained in 45^474 Bag* at 

142,961 Ib» p' cwt by Kelly's tables. 
Cwt gr. Ibs 

18,886 2 . 12 » Gross english weight or 
Tons. 944 6 2 12 English tons 

6 15 1 26 Tare 1 Ib» p' Bag 
Tons. 937 21 » 14 Met english weight of Guano at the rate of 74)1 

pr ton as pr Gharterparty. . L. 2,281 8 10 

E. G. 

Talencia, Slst august 1858. 

Trenor and €<>. 

Por el tenor de esta pieza se maniãesta que el cargamento de 
la Mercedes asciende á 20^701 quintales peso neto castellano 
ó peruano pesado por la aduana espanola^ y á 18^750 qq. 1 a. 
13 U)s. peso bruto yalenciano^ pesado por los agentes de la casa 
de Gibbs : él peso de Valência es mayor que el dei Peru en 10 
i/2 p. 0/0 y mayor que el de Inglaterra en 1 1/14 avos p. 0/0. 
Como el flete que paga el Supremo Gobierno segun el conoci- 
miento^ está calculado por el peso de toneladas inglesas , te* 
nemos : 

« 

18,886 qq« 2 a. 12 Ib* peso bruto, ó sean . . 944 Tons. 6 q* 2 a. 12 Ib* 
Rebsjando la tara de los 15,174 sacos vacios á 

1 libra por saco 6 15 1 26 

Peso neto 937 Tons. 11 q* O a. 14 lb« 

Flete á L. 8 10 éster . . . . L. 3,281 8 10 

Este número de 937 toneladas 11 qq. iA libras peso neto 
inglês es igual á 20^701 qq. peso neto peruano calculando sobre 
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i^O ttH lihras espaiiolas que hacen H2 libras inglesas , quintal 
inglês. 

De otri^modo : como la tonelada peruana es menor que la 
de Inglaterra en iO 3/7 p. 0/0^ aumentando esta cantidad ai 
número de toneladas inglesas que forman el cargamento de la 
Mercedes f resultan 1^035 toneladas 1 quintal castellanos ó pe- 
ruanos^ ó sean 20^701 quintales á que asciende la suma indi- 
cada poria aduana espaôola en el puerto de Valência. 

Por consiguiente ^ vendido este cargamento en Inglaterra i 
P. 65 tonelada, habrá producidoL. i2,188 — 3 — O, que son en 
pesos 60,940 P. 6 rs., miéntras que expendido ai mismo precio 
en Espaâa, exceptuadas las províncias de Valência y deCataluna, 
rinde ai Erário peruano L. 13,455—13,-0 P. 67,278 2 rs.; 
resulta pues una diferencia de L. 1,267 — 10, — que son P. 6,337 
4 rs. originada por el 10 3/7 p. 0/0 de aumento, ó lo que es 
igual, por 97 1/2 toneladas de huano que se han dado de mas... 
Este hecho no necesita de comentários!!! 

Para que se tenga una idea dei número de millones de pesos 
que ha perdido el Peru por la incúria de las oficinas de Ha- 
cienda, por el inexplicable silencio dei Sr. Rivero y por la con- 
ducta de nuestros consignatários , manifestaré un estado de los 
cargamentos de huano que se han vendido en los diversos mer^ 
cados dei mundo, y el monto total de toneladas dadas de mas 
por no haberse tenido en cuenta la diferencia de peso en cada 
nacion. Para lo que pueda importar, haré antes três advertên- 
cias : 1* que mi cálculo está basado sobre los datos á que se 
refieren la Memoria que ha presentado ai Gongreso el Sr. mi- 
nistro de Hacienda D. Manuel Ortiz de Zevállos, y el informe 
que elevo ai Supremo Gobierno el Sr. apoderado fiscal D. Ma- 
riano Basagoitia ; y que, como el estado que aparece bajo el nú- 
mero 5 está equivocado como todos los demas , me he visto en 
la necesidad de tomar la considerable cantidad de 71,000 tone- 
ladas que no han sido consideradas en el producto que indica 
el Sr. Basagoitia; 2^ que sieúdo imposible determinar las canti- 
dades de huano vendidas en Valência y en Cataluôa , porque 
en la Memoria de Hacienda están referidas á la consignacion de 
Espaôa como cifra total , calculo sobre 3/4 partes consumidas 
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en aquellas dos províncias; y como en la una se aumenta 10 
1/2 p. 0/0 7 en la otra 9 3/4 p. 0/0^ he tomado el ténnino médio 
de 10 1/8 p. 0/0 ; 3* que siendo distintos los precios á que se ha 
vendido nuestro huano desde que empezó i exportarse de Ias 
islãs de Chincha^ he tomado como término médio Ia cantidad 
de P. 55 para valorizar el número de toneladas qae indebida- 
mente se han dado de mas ; y 4* que como en los EE. UU. el 
precio dei huano es de crísis ó de circunstancias ^ la cantidad 
que se da de mas es un estímulo para los especuladores que 
contnhuyen ai mayor consumo. * No hay^ pues^ cargo alguno 
contra los consignatários. 
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Todo Io expuesto está probando dolorosamente que han su^ 
Mdo los intereses dei Peru en matérias de huano ; que jamas 
ha babido nÍTelacion de precios en todos los mercados; que 
la circular de junio de 1857 es mas provechosa á unasnaciones 
que iotras^ y que léjos de nivelar los precíos de venta produce 
un afecto euteramente contrario. 

Por desgracia no se han comunicado á S. E. el presidente de 
la República liatos exactos sobre el modo con que se hacen las 
ventas de huano : — nuestros ministros de Hacienda no han 
«stímado en mucho la diferencia de toneladas que ha privado 
ai Erário nacional de algunos millones de pesos : — nuestrc» 
agentes diplomáticos en Europa han pasado tambien por alto 
€sta gravisima observacion; — y el mismo Sr. Rivero, que nos 
ha representado mas tiempo sirviendo las legaciones de Lon- 
dres y de Paris y que conoce prácticamente el valor de cada tone* 
lada con relacion á los precios fijados por el Supremo Gobierno, 
se ha descuidado hasta tal punto que no solamente ha omitido 
presentar las diferencias en las medidas de peso^ sino que pro- 
pone ai ministro de Hacienda una imaginaria nivelacion de 
precios que , como creo haberlo demostrado , es anti-económica 
y perjudicial á los intereses fiscales. 

El Sr. D. Domingo Elias ^ ministro de Hacienda en el aHo de 
1855, comunico á nuestros consignatários, con fecha 20 de abril 
dei mismo, la órden mas juiciosa y conveniente de todas cuan- 
tas se han expedido sobre ventas de huano : por ella se man- 
daba que el líquido producto que deje nuestro abono fuese de 
P. 30 libre de todo gasto en las islãs de Chincha. Esta resolu- 
cion nivelaba los productos netos y no los precios, ai contrario 
de lo que se ordena en la circular de junio de 1857 j pêro la 
casa de Gibbs y el Sr. Rivere hicieron observaciones que el Su- 
premo Gobierno tuvo á bien aceptar. Posteriormente el Sr. Ri- 
vero indico la conveniência de vender el huano en todas partes 
á iin mismo precio; medida que, como hemos visto , produce 
tan ingratos resultados. 

Si se dijese que ella tiende á respetar las costumbres de cada 
país usando de su tonelada respectiva, yo contestaria : 1* que toda 
nadon reconoce siempre un sistema de monedas, pesos y me^ 
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didas de que se sirve para sus propias operaciones; 3* que seria 
un absurdo afirmar que el Gobiemo dei Peru ha adoptado los 
sistemas iugles^ francês^ alemau^ espaiiol^ etc.^ parael expeu- 
dio de huano; ^ que cuando fija el precío de nuestro rico 
abono^ se refíere> como debe ser^ á la tonelada peruana ó espa- 
âola-castellana que es la reconocida entre nosotros^ y no á todas 
las toneladas extranjeras á la vez^ porque este seria un hecho 
contradictorio ; y A* porque si se queria nivelacíon de predos^ 
era íâcil realizar esta idea respetando síempre las costumbres 
de cada pueblo por lo que respecta ai uso de sus correspon- 
díentes toneladas. 

Hé aqui, en mi opinion, el modo como pudo haberse proce- 
dido^ tomando por base la órden suprema de 20 de abril de 
1855^ para que el liquido producto fuese de P. 30 libres^ en 
las islãs de Chincha. 

ESPAf^Á. 

{Exceptuadas las provineias de Valência y de Cataluna.) 

1 tonelada, 2,000 libras casteUanas P. 67 2 i/st 

SE REBAJÁ : 

Por gastos de flete, embarque, almacenaje, comisiones, etc., 

calculados áP. 35 tonelada P. 35 » 

Oerechos P. 2 i 1/2 37 2 i/2 

Producto neto ... P. 30 » 

VALÊNCIA, 
i tonelada, 2,210 libras casteUanas P. 74 1 

SE REBAJÁ : 

Por gastos de flete, embarque, almacenaje, comisiones, etc, cal- 
culados á P. 35 tonelada. P. 35 » 

Berechos P. 2 2 1/2 

210 libras dadas de mas,áP. 65 tonelada. . . P. 6 6 1/2 44 1 

Producto neto P. 30 » 

CATALUSA. 
1 tonelada, 2,195 libras casteUanas P. 73 5 

^ SE REBAJÁ : 

Por gastos de flete, embarque, almacenaje, comisiones.. etc, cal- 
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Viene. ... P. 78 5 

culados á P. 35 tonelada P. 3S » 

Berechos P, 2 2 1/2 

195 libras dadas de mas, á P. 65 tonelada . . P. 6 2 1/2 43 5 

Productoneto P* 30 » 

HAMBURGO. 
1 tonelada, 2,358 libras eastellanas • ... P. 76 5 

SE REBAJA : 

Por gastos deflete, embarque, comisiones, etc., calculados á P. 35 

tonelada P. 35 » 

858 libras dadas de mas, á P. 65 tonelada. . • P. 11 5 46 5 

Producto neto P. 30 » 

INGLATERRA Y ESTADOS UNIDOS. 
i tonelada, 2,208 i/2 lil^as eastellanas P. 71 6 

SE REBAJA : 

Por gastos de flete, embarque, almacenaje, comisiones, etc., cal- 
culados á P. 35 tonelada P. 35 » 

208 1/2 libras dadas de mas, á P. 65 tonelada . P. 6 6 41 6 

Producto neto ....'. P. 30 * 

FRANGIA. 
1 tonelada, 2,174 libras eastellanas P. 75 4 

SE REBAJA : 

Por gastos de flete, embarque, almacenaje, comisiones, etc., cal- 
culados á P. 35 tonelada • P. 35 » 

174 libras dadas de mas en cada tonelada . . . P. 5 5 1/2 
Derechos de aduana, 2/3 partes de fr. 36. • . . P. ,4 6 1/2 45 4 

Producto neto P. 30 > 

Reduciendo estos valores ai que representan las diversas mo- 
nedas de cada nacion donde se expeude el huano^ y adoptando 
Ia cifra de P. 65 indicada por el Sr. ministro Zevállos como pre- 
cio de venta^ tenemos : 



EspaAa, exceptuando Valama ff Catalão. 

Precio de tonelada peruana P. ((5 » 

Derechos de introduccion P. 2 2 l/S 

Precio de tonelada P. 67 2 l/i 

Valência. 

t Precio de tonelada peruana* . . • • • P. 65 > 

10 1/2 p. o/o ae aumento P. 6 6 1/2 

Derechos de introduccion P. 2 2 l/S 

Precio de tonelada en Valência . . P. 74 1 
Catalufía. 



9 



Precio de tonelada pemana P. 65 

9 3/i p. •/o de aumento P. 6 2 1/2 

Derechos de introduccion P. 2 2 1/2 

Precio de tonelada en Gataluna . . P. 73 6 

Inglaterra. 

Precio de tonelada peruana , P. 65 . ... L. 13 » 

10 3/7 p. o/o de aumento L. 17 11/3 

Precio de tonelada en. Inglaterra. . . L. 14 7 1 1/3 ó L. 14 10 

Fr anciã, 

Precio de tonelada peruana, P. 65 . . . . Fr. 325 

2^ 1/2 
8 7/10 p. o/o de aumento Fr. 28 '■— 

2/3 partes sobre los derechos de aduana en tone- 
lada Fr. 24 

27 1/2 
Precio de tonelada en Francia . • . , Fr. 877 —^ ^^ g^g 

Bélgica y Cerdena, 
Precio de tonelada peruana, P. 65 . . . • Fr. 325 

8 7/10 p. o/g de aumento Fr. 28 — — 

- / ' 100 

27 1/2 
Precio de tonelada en Bélgica y en el Piamente. Fr. 353 -^ p^ 355 
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Holanda (Paise$ Btgot). 

Precio de tonelada peruana, P. 65. Gomo el sistema holandês de 
pesos y medidas es igual ai de Francia, de Bélgica y de Gerdena, 
reduciendo los francq/s 355 á florines, sobre 2 francos 10 c. por 
florin, resulta : precio de tonelada en Holanda . • . Flor. 169 » 

Estadas Unidoi, 

Precio de tonelada peruana, P. 65 ......... P. 65 » 

10 3/7 p. o/o de aumento P. 6 6 

Precio de tonelada en los Estados Unidos P. 71 6 

Así pues^ la órden circular At junio de 1857 debió fijar el 
precio de toneladas en Espaiia (exceptuando las províncias de 
Valência y de Catalufla) á P. 67 2 4/2 rs. ; en Valência, á P. 74 
i ri. ; en Catalufla, â P. 73 5 rs. ; en Inglaterra á L. ÍA iO sh. ; 
en Francia, á fr. 378 ; en Bélgica y en Cerdeíia, â fr . 355 ; en Ho- 
landa, á flor. 169; y en Estados Unidos, áP. 71 6 rs.Este erael 
medo de establecer el precio de P. 65 por tonelada en todos 
los mercados extranjeros, respetándose las respectivas medidas. 

Como en los cálculos sobre ventas de buano en Espaiia be 
considerado solamente P. 2 2 1/2 rs. por derechos de introduc- 
don, y esta suma es menor que aquella que senal^ el Sr. apo- 
derado fiscal D. Manuel Mariano Basagoitia, tengo necesidad 
de rectificar la aseveracion de Sa Seíioría , porque la diferencia 
es notable , y el Supremo Gobiemo debe tener datos exactos 
para sus ulteriores procedimientos. 

Despues de confesar el Sr. Basagoitia que el descuento de 
2 i/2p. 0/0 que se bacia á los compradores de buano por mayor, 
ba subsistido basta diciembre de 1857, ailade : a Ademas de ese 
descuento que disminuye el capital, gravan sobre el buano 
que allí se importa (en Espaiia) las siguientes pensiones. » Estas 
son : los derecbos de puerto y los derechos sobre el cargo que 
minuciosamente indica ai Supremo Gobiemo. 

Ignoro de donde ba tomado tau equivocados informes el 
Sr. fiscal ; pêro ballándolos distintos á los que se me babian 
trasmitido respecto de la consignacion de Espaâa^ be repetido 



— 24 — 

mis indagaciones^ y he escrito adernas oficialmente ai Sr. Mo- 
reyra^ cônsul dei Peru en Valência , quien me ha corroborado 
por nota de 15 de dídembre de i858 las noticias que 70 tenia^ 
as^gurándome que puede garantir su exactitud^ pues las razo- 
nes que mé ha trasmitido han sido nuemmente tomadas de las 
oficinas 7 documentos oficiales correspondientes. 

En esta Tirtud^ puedo asegurar ai Supremo Gobiemo : 1"* que 
no se hace ningun descuentò á los compradores de huano por 
mayor en Espaâa 7 que por consiguiente no se disminu7e el 
capital ; S* que los derechos de puerto^ indicados por el Sr. Ba- 
sagoitia^ son exagerados en un 20 p. 0/0^ yque ademas se veri- 
fica el pago por cuenta de los eapitanes 7 no por la dei Gobiemo 
peruano ; 7 3* que las pensiones que gravan nuestro huano en 
Espaiia son las siguientes : 

DERECHOS SOBRE EL CARGO. 

En buques extrar^eros. 

Obras dei puerto, l/t r^ de vellon en cada quintal : 20 quintales á 4/2 r^ de 

vellon . iO rs de vellon 

Derechos de aduana, 125 r" de vellon en cada quintal : 

20 quintales á 1,25 de vellon . . 25 — 
Id. por cada saco, 90 c^ : 12 1/4 sacos por tone- 
lada á 90 c* 11 4 

Reales de vellon ... 46 4 

que hacen P. 2, 2 1/2 reales. 

En buques nacionales. 

Obras dei puerto, 1/2 ri de vellon por quintal : tonelada. 10 r« de vellon 

Derechos de aduana, 40 centavos — — 8 — 
Derechos por saco, 75 — ó sean 12 1/4 sacos 

por tonelada 9 20 

Reales de vellon ... 27 20 
que hacen P. 1, 3 reales. 



DERECHOS DE PUERTO. 



R'T«cenf 



Faros. Por real decreto de 11 de abril de 1849. 

— 3 de enero de 1852. 

Buques espaiíoles y asimilados , por tonelada . 1 
— extranjeros sin asimilar, id. . . . 2 
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Fondeadero, Por real decreto de 17 de díciembre de 1851. 

— 3 de enero de 1852. 

Buques espanoles asímilados : por tonelada . 1 » 

— extranjeros sín asimílar, id. . . • 2 » 
(Estos impuestos se pagan á la llegada de cada buque,) 

Carga y descarga. Buques espanoles y extranjeros asiniilados, ya 

carguen ó descarguen : por quintal castellano. i/8 » 
Buques extranjeros sin asimilar : por quintal cas- 
tellano • 1/4 » 

Sanidtid. Por real decreto de 28 de noviembre de 1855 : 

Buques de cabotaje, mayores de 22 toneladas, 

Tiaje redondo > 25 

Buques procedentes dei Mediterrâneo y puertos 
de Europa incluso el litoral de Africa hasta 
el paralelo de las islãs Canárias, visye re- 
dondo : por tonelada » 50 

Buques procedentes de otros puntos, viaje re- 
dondo : por tonelada 1 « 

Capiionia Por real decreto de 17 de noviembre de 1848. 

deljmerto. Buques espanoles y asimilados: 

— de vela : por tonelada 6 » 

— yapores : id 8 » 

— extranjeros no asimilados : por tone- 

lada de carga 1/5 ,» 

Prácticos Real decreto de 17 de noviembre de 1848. 

dei puerio. Buques espaiíoles y extranjeros asímilados y 

sin asimilar, desde 100 á 200 toneladas por 
cada operacion de entrada y salida dei puerto 40 » 
Máximum de 120 toneladas. Mas, realesvellon. 20 » 
Por amarrar. Cada vez Ia mitad de los derechos de entrada ai 

puerto : salir é indicar el fondeadero . . . 40 > 

Estos derechos pesan sobre todos los buques en general, y su 
pago es de cuenta de los capitanes. Los buques extranjeros asi- 
milados hasta el dia, segun el artículo 120 de las ordenanzas 
de aduana, son los de Bélgica, Bremen, Cerdena, Dinamarca, 
Dos Sicilias, Estados Pontifícios , Francia, Gran Bretana, Gre- 
da, Hamburgo, Hanover, Holanda, Lubeck, Mechclemburgo- 
Schivering, Noruega, Oldemburgo, Portugal, Prusia, Rusia, Sué- 
cia, Toscana , Estados Unidos , Brasil , Ecuador, Méjico , Uru- 
guay y Chile. 

2 
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Ahora^ si^ como dice el Sr. Basagoitia^ los gastos y derechos 
sobre huano son mas fuertes en Espana que en Inglaterra, ípor 
qué se ba bajado el precio en 10 P. tonelada, coando el con- 
sumo aumenta sin dificultad? Siendo mayores los gastos de 
jmportacion en un mercado que en otro, el precio de venta no 
debe ser el mismo. Pêro la perdida que contra el Estado oca- 
siona la órden dei Sr. Zevállos por el buano que se expende en 
Valência, no es solamente de P. 10 en tonelada sino de P. 17 
7 rs., sin embargo de que ba babidb anos en que dos solas pro- 
vindas de Espana ban consumido mas buano que toda la 
Francia. 

El precio corriente en la península espanola era de 75 rs. de 
vellon por quintal ó sean 75 P. por tonelada, cuando se expidió 
la circular de juniode 1857 para que se vendiese el buano 
á P. 65. — Y bien : 

1,000 toneladas de huano vendido en Valência á 
P. 65, importan P. 65,00a 

SE REBÀJA : 

Por castos de íletes, comisiones, etc, P. 35 en to- 
nelada . . P. 35,000 . 

Por derechos de aduana, P. 2, 2 1/2 r* por tone- 
lada ! P. 2,312 4 37,312 4 

Producto neto* P. 27,687 i 

1,000 toneladas de Valência hacen 1,105 toneladas 

castellanas ó peruanas. 
1,105 toneladas á P. 75 ^ P. 82,875. 

SE REBAJA : 

Por castos de fletes, comisiones, etc., P. 30,500 » 

Derechos . . . P. 2,312 4 37,312 4 45,562 4 

^ 17^875 • 

Esta cantidad de 17,875 P., que se deja de percibiren 1,000 toneladas d& 

huano, es igual á P. 17 7 r» por tonelada. 

De otro modo, segun la órden circular de junio de 1857, se bajó el 
precio de tonelada en P. 10 » 

Si se agrega el 10 1/2 p. o/o de aumento que tiene la medida va- 
lenciana sobre la peruana castellana, ó sean 210 libras á P. 75 

tonelada P- 7 7 r» 

Perdida ó rebaja positiva en tonelada . . P. 17 7 r» 



— 27 — 

Mas adelante se verá cuán caro me ha costado haber dicho ai 
Sr. ministro de Hacienda que nuestro huano se expendia en 
Francia á P. 65 tonelada^ cuando recibí la órden para que se 
Tendíese á este precio^ y haberme aventurado á indicar tambien 
la necesidad de reconsiderar tan grave y trascendental resolu- 
cion. 

Reconozco en el Sr. Zevàllos un hombre hábil y laborioso y 
capaz de concebir y de ejecutar grandes proyectos : antes de 
ahora he tenido ocasion de aplaudir sinceramente algunas de 
sus ideas ; pêro en asuntos de huano^ los intereses de mi pátria 
ymis^^propias convicciones no me han permitido aceptarsus 
respetables juicios^ sin embargo de ser uno de sus mas apasio- 
nados admiradores. Greo adernas que si hubiese tenido datos 
imparciales ó exactos ^ no se habria apresurado à expedir orde- 
nes cuya reconsideracion he pedido por los motivos que acabo 
de apuntar. 

Aun no habia recibido todavia contestacion de mi nota de 
i4 de agosto ya citada^ cuando me vi en la necesidad de hablar 
ai Sr. conde Walewski ^ ministro de negócios extranjeros de 
S. M. el emperador de los Franceses , sobre vários asuntos que 
me habia encargado el Supremo Gobierno : en una de mis en- 
trevistas con S. E. me pareció oportuno hacerle algunas indi- 
caciones sobre las ventajas que reportaria la agricultura fran- 
cesa si se extinguian ó bajaban los derechos aduaneros que 
gravan la introduccion dei huano dei Peru en Francia bajo 
pabellon extranjero ; recorde con este motivo , que el Gobierno 
francês habia declarado libre la introduccion de los cereales 
extranjeros y que parecia natural se otorgase la misma fran- 
quicia ai huano que impulsa ó favorece á los cereales naciona- 
les. El Sr. conde Walewski, que es bastante ilustrado y patriota 
para acoger toda idea que pueda producir algun bien á la Fran- 
cia , tuvo la bondad de escuchar con su amabilidad acostum- 
brada mis insinuáciones^ ofreciéndome reflexionar sobre ellas. 

Poços dias despues me dirigió una nota por la cual se refiere 
i la entrevista que tuvimos, á mis indicaciones sobre la conve- 
niência de modificar el regimen aduanero sobre huano , á la 
proteccion que se debe á la marina mercante francesa y á lo 
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que se Uama en Europa monopólio dei Gobierno peruano ; me 
dijo en consecuencia ^ que habiendo variado Ias circunstancias 
7 mostrádose las Câmaras de comercio dei Império menos abso- 
lutas y hostiles á toda concesion^ comunicabalas instrucciones 
necesarias ai Sr. cônsul general y encargado de negócios dei 
emperador en Lima^ para que tratase esta cuestion con el Su- 
premo Gobierno^ ya f uese en el sentido dei abandono dei mano- 
polioy 6 ya en el de la reduccion dei precio de venta bajo la 
condicion de una rebaja proporcional en los derechos de aduana. 
Goncluyó S. E. pidiéndome que interviniese ó prestase mi con-' 
curso ante el gabinete de Lima^ sin duda porque yo carecia de 
fácultades para celebrar aquella espécie de convénio. Docu- 
mento n* 4*. 

Yo debia contestar á esta nota dei Sr. conde Walewski , y 
como en ella se promovian cuestiones graves que se rozaban 
inmediatamente con los intereses dei Peru, me propuse hacer 
un trabajo sistemado, para lo que estudié con atencion aquellas 
cuestiones , consulte los datos estadísticos franceses sobre ba- 
ques y consumo de huano, y despues de maduras reflexiones y 
con vista de piezas irrecusables, dirigi ai Sr. ministro Walewski 
el oficio que aparece designado por el Documento n" 5». 

El tenor de esta nota manifiesta que procure combatir el 
sistema proteccionista de la marina mercante con perjuicio de 
los intereses agrícolas, desvanecer la idea dei monopólio de 
que se hace mucho mérito en Francia, y apoyar la de la exten- 
sion ó abolicion de los derechos aduaneros ; acredita tambien 
que, no aceptando la rebaja condicional de precio y de derechos 
de huano , concluí ofreciendo á S. E. que Ia cuestion sobre 
el huano introducido enPrancia seria arreglada de una manera 
que satisfaciese sus deseos y los intereses de ambos Estados. 

Escribí como era natural ai Sr. Zevállos, acompaMndole 
copias autênticas de las dos comunicaciones. 

El Sr. ministro me acuso recibo con fecha de 20 de febrero 
de i858. Documento n" 6". 

Esta nota contiene dos partes notables : en la primera dice 
el Sr. Zevállos que ha recibido mi extensa y acertada contesta- 
cion ai Sr. conde Walewski ; que siendo las instrucciones comu- 
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nicadas ai agente francês en Lima indadablemente ventajosas â 
los agricultores dei Império y de ningun modo perjudiciales á 
los intereses fiscales dei Perú^ han sido aceptadas por el Consejo 
de ministros; que la rebaja dei precio dei huano deberá tener 
lagar luego que se verifique la ofrecida por el Gobierno francês 
«n los derechos deimportacion^ y que y desde que esta medida 
tiene por especial objeto facilitar á los agricultores franceses 
^1 empleo dei huano , disminuyendo su precio , parece natural 
aguardar como resultado un aumento en su demanda que nos 
será necesariamente útil. 

£n la segunda parte me dice el Sr. ministro : que con este 
motivo debia manifestarme lo extraflo que faé para el Consejo 
convencerse dei grave error sufrido por mi en esta matéria , 
€uando en contestacion á la órden que me comunicara para 
levantar el precio dei huano en los mercados franceses hasta 
alcanzar la nivelacion acordada , confundi evidentemente los va- 
lores en venta distintos en Francia y en Inglaterra con los pro- 
duetos líquidos 6 libres que son la utilidad dei Erário y á 
los que se referia dicka órden de nivelacion. Concluyó el Sr. Ze- 
vállos recomendándome, como punto de ilustracionde esta ma- 
téria^ la lectura de un informe expedido con fecha 20 de febrero 
de 1858 por D. Ángel Richon^ sócio ó representante en Lima 
de la casa de Montané^ consignatária dei huano dei Peru en 
Francia. 

Esta nota me causo profundo sentimiento porque era la prí- 
mera vez en mi vida de empleado público que recibia una 
observacion ^semejante, y adernas inmerecida y palpablemente 
injusta, como lo prueba el tenor de los Documentos 1 y 2 fir- 
mados por el mismo Sr. Zevállos. Basta la simple lectura de 
estas piezas para convencerse de que el Sr. ministro no dijo 
que se levantase el precio dei huano hasta alcanzar la nivela- 
don acordada, sino que se vendiese cada tonelada á P. 65 : en 
el curso de las dos ordenes no hay una sola palabra que se re- 
fiera á productos líquidos. 

De otro lado : asegurar, como Io ha hecho el Sr. Zevállos, que 
«1 precio de P. 65 se referia á productos líquidos ó libres uti- 
lidad dei Erário , es incurrir en una equivocacion mas grave 
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todavia ; tanto porque P. 65 no son producto líquido ni en 
Londres^ ni en Francia, ni en ninguno de los mercados donde 
se expende el huano^ cuanto porque habria sido preciso elevar 
el precio á P. 100 cuando menos para que quedase líquida la 
cantidad indicada. Es claro, pues, que el Sr. ministro no preten- 
dió que se vendiese nuestro abono á P. iOO tonelada cuando 
expresó la cifra de P. 65. 

Por otra parte, estando entónces vigente el artículo 18 dei 
contrato Montané, que iniponia á los consignatários la obliga- 
cion de no vender el huano sino despachado en las aduanas 
despues de satisfechos los derechos de internacion, ai fijar el 
Supremo Gobierno una suma cualquiera como precio de venta, 
debia entenderse precio bruto y no producto líquido; tau cierto 
es esto, que el mismo Sr. Richon confiesa en su informe ya re- 
ferido, que la órden dei Sr. Zevállos fljó la cantidad de P. 65, 
como precio bruto por mayor. Documento n" 7". 

Ademas, si el Sr. ministro recibió mi nota de fecha de 14 de 
agosto por el vapor que Uegó ai Callao el 24 de setiembre, pudo 
contestarme el dia siguiente ordenándome que subiese todavia 
mas el precio dei huano hasta tal ó cual cantidad. Por des- 
gracia se dejaron trascurrir cinco meses hasta el 26 de febrero, 
en que me manifesto el Sr. ministro de Hacienda la extraneza 
dei Consejo porque no se elevo el precio dei huano, en la 
misma nota en que me ordena que la rebaja tenga lugar luego 
que se verifique la ofrecida por el Gobierno imperial en los de- 
rechos de aduana. 

Así, pues, no se dió la órden para que se elevase el precio de 
nuestro abono á mas de P. 65, como yo habia consultado si- 
guiendo las indicaciones dei consignatário Montané, pêro se 
hacen observaciones cinco meses despues porque no alce ese 
precio ai mismo tiempo que se da la órden de que se baje. 
Amargas lecciones para los hombres decentes y pundonorosos 
que se consagran ai servicio público. 

Hay mas : en el 10<» considerando dei decreto supremo de 5 
de agosto se dice que a habiendo participado el ministro re- 
» sidente en Londres â la casa de Montané y C* de Paris el alza 
B que se habia ejecutado en Inglaterra á fin de que tambien se 
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9 verificase en Francia, si fuese posible, expuso dicha casa ra- 
D zones fundadas que le impedian adoptar aquel aumento ; 
» cuyas razones reprodujo cuando recibió la circular de junio de 
» i857, en que se previno á dicha casa mvelase el precio mínimo 
i> á la última escala adoptada en Inglaterra; esto es, de L. i3 
» tonelada por mayor, entendiéndose producto libre de dére- 
is chos, puesto que así estaba declarado en anteriores instruc- 
» ciones que se le habian impartido. » 

Mas adelante me ocuparé de este decreto; pêro no he podido 
dejar de copiar aqui la parte textual, para presentar las palpa- 
bles equivocaciones en que ha incurrido el Sr. Zevállos , sin 
duda por falta de datos. Ya se han visto por los Documentos 
!• y 2* las ordenes circulares de junio de 1857 : ellas no dicen 
que se nivele el precio mínimo á la última escala adoptada en 
Inglaterra, «ino que se venda cada tonelada á P. 65, que es el 
precio que se pagaba en Londres y demas puntos de la consig- 
nacion de Gibbs. Si se hubiese mandado que el precio mínimo 
dei huano en Francia se nivelase á la última escala de Ingla- 
terra, entónces ya sabíamos que subiendo ó bajando en Lon- 
dres, debia subir ó bajar en Paris. Se ha. indicado , pues, un 
hecho inexacto en el 10® considerando dei decreto mencionado. 

Nótese que con fecha de 26 de febrero de 1858, me dijo el 
Sr. ministro de Hacienda que la circular de junio se referia á 
los productos líquidos ó libres que son la utilidad dei Erário, y 
en el decreto de 5 de agosto asegura que esa circular habla de 
L. 13 (P. 65) tonelada por mayor, enienáiénAose producto libre 
dederechos, puesto que así estaba declarado en anteriores ins- 
trucciones. 

Por consiguiente, con fecha 26, y 27 de junio de 1857 se 
mando elevar el precio dei huano en Francia á P. 65, precio 
bruto, como dice el Sr. Richon : en 26 de febrero de 1858 esos 
P. 65, que antes fueron precio bruto, debieron ser segun el 
Sr. ministro Zevállos producto líquido utilidad dei Erário, y 
en 5 de agosto dei mismo afio, ya no son sino producto libre de 
derechos solamente, segun el decreto dei Excmo. Consejo. i Qué 
significan estas contradicciones ? — El producto dei huano ven- 
dido en Inglaterra ó en Francia, bajados los derechos de 
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aduana^ no es producto liquido á fa^or dei Erário nacional. 

Nótese tambien que" el decreto de 5 de agosto habla de f an- 
dadas observaciones que la casa de Montané bizo á la circular 
de junio de 1857. — Los Sres. Montané y C* me han dicbo ofi- 
cialmente que no tienen noticia de tales observaciones. Docu- 
mento n* 8'. 

Nótese por último que el decreto citado bace referencia de 
una declaracion suprema ó instrucciones que se babian dado 
anteriormente para que las 13 L. se entendiesen producto libre 
de derecbos : esta afirmacion es equivocada; jamas be visto tal 
declaratória, y bablando con la sinceridad que acostumbro, no 
creo que exista ; por el contrario, segun el contrato Montané , 
debia venderse el buano despacbado en las aduanas despues de 
pagados los derecbos de importacion. 

Luego que recibí la nota de 26 de febrero, escribí ai Sr. mi- 
nistro de Hacienda acompanándole copias de las circulares de 
junio de 1857, baciéndole presentes las equivocaciones que 
habia suf rido en su exposicion à la Asamblea nacional ai bablar 
de precios de buano, y Uamando su atencion bacia el informe 
dei Sr. Richon, que precisamente acreditaba lo contrario de lo 
que babia dicbo Su Sefioría; esto es, que la órden de junio 
de 1857 fijó P. 65 como precio bruto por mayor y no como 
producto líquido. Documento n"" T. 

El Sr. ministro tuvo á bien oir entónces ai tribunal mayor de 
Cuentas y á la direccion dei Crédito público ; para este efecto, 
remitió á aquellas oficinas la nota de fecba 12 de abril de que 
acabo de bablar ; pêro acaso por casualidad se acompanaron 
tambien mis comunicaciones cambiadas con el Gobierno 
francês que el mismo Sr. ministro babia aprobado antes de un 
modo oficial, y que ciertamente no tenian relacion con el punto 
que nos ocupaba; por otra casualidad y sin duda, se omitió la 
presentacion de las ordenes primitivas dei Sr. Zevállos, cuando 
estas piezas eran el fundamento principal de la cuestion. 

Se remitieron tambiei^i unas notas dei Sr. Rivero, apoderado 
fiscal dei Peru en Francia, y el oficio contestacion ai de 26 de 
febrero que ordenaba la rebaja condicional de derecbos y de 
precios de buano propuesta por el Gobierno dei emperador. 
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Recuérdese que este convénio es una euestion distinta de 
aquella que tiene por objeto investigar si Ia órden de junio 
de 1857 expresaba la cifra de P. 65 como precio bruto ó como • 
producto liquido. 

La primera estaba concluida : mi nota ai Sr. ministro Wa- 
lewski mereció el honor de que se Ia calificase con el nombre 
de acertada : ya se habia dicho oficialmente â Ia Legacion de 
Paris que el Gobiemo peruano aprobaba Ia medida propuesta 
por el gabinete imperial. — i Qué objeto tenia, pues. Ia remi- 
sion de aquellas piezas ai Sr. Melgar? — El Sr. Zevállos tuvo 
por conveniente ilustrar Ia opinion dei Ministério con los in- 
formes indicados ^ segun Io expresa en Ia nota por Ia cual me 
comunica el resultado. Documento n<» IO*. No me toca á mi 
juzgar de Ia oportunidad de esta medida; pêro confieso humil- 
demente que , á mi modo de ver, existe una espécie de ano- 
malia en ilustrar Ia opinion sobre un punto cualquiera, cinco 
meses despues de haberlo resuelto y no antes. 

Siento mucho que razones de muy elevada consideracion no 
me permitan publicar el informe dei Sr. Melgar y mi contesta- 
cion ã cada uno de los puntos de que se ocupa : básteme decir 
que el tribunal de Gaentas y Ia direccion dei Crédito nacional 
combatíeron Ias indicaciones dei Gobierno francês, y que, por 
uno de aquellos fenómenos que solo apareceu en nuestros 
fastos administrativos, hicieron Io mismo respecto de la nota 
aprobada en que yo h2J[)ia procurado destruir Ia idea dei conde 
Wale^ski. Los Sres. Melgar y Rueda creyeron que esa idea 
habia partido de Ia Legacion peruana. 

Gomo quiera que sea, el Excmo. Consejo de ministros no creyó 
fundados los juicios de las oficinas de Hacienda, y resolvió que 
se bajase el precio dei huano en Prancia, siempre que el gabi- 
nete imperial extinguiese ó rebajase por su parte los derechos 
de aduana. Documento n^ li<». 

Fero hay una parte dei informe á Ia cual puedo contraerme 
sin inconveniente, supuesto que se-r^ere á Ia circular de junio 
de 1857. — Confiesael Sr. Melgar que no tenia á la vista las or- 
denes primitivas dei Sr. Zevállos sobre precios de venta; pêro de- 
clara que todas Ias instrucciones dei Gobiemo tienden á nivelar 
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los prodactos netos^ afiadiendo que ha debido haber algun para- 
logismo dei momento^ etc. 

Eiiste una cuestion sobre los puntos de que habla cierta 
órden suprema : el jefe que expidió esta órden quiere daria tal 
sentido, y loâ empleados que la recibieron niegan la referencia 
de los puntos y dan á la órden una inteligência distinta. Se pide 
informe á un tercer funcionário, y este, que no tiene á la vista 
la órden que ocasiona la cuestion y que ademas se baila ai lado 
dei ministério de donde puede tomaria ó pediria, aun cuando 
no fuese sino para salvar las apariencias de imparcialidad, 
falia rotundamente que entre el jefe y los empleados aqud 
tiene razon, y que por parte de estos iehe haber habido algun 
paralogismo. Tal es, en resúmen, el juicio dei Sr. Melgar en 
esta cuestion. 

Mis lectores, que conocen las ordenes dei Sr. ministro de 
Hacienda , designadas por los Documentos n«" i^ y 2', podrán 
fallar con conocimiento de causa; por fortuna, existen las co- 
municaciones oãciales. 

Antes de ahora he tenido ocasion de advertir con sentimiento 
que el Sr. Melgar se equivoca con frecuencia en los asuntos en 
que aparece mezclado mi nombre de algun modo. Âsi alguna 
vez me ha hecho un cargo asegurando que yo permiti que un 
alto personaje que forma parte de un gobierno poderoso , ilus- 
trado y amigo , dijese que el Gobierno dei Peru fija arbitraria- 
mente el precio dei huano, lo que es inexacto : no se ha hecho 
esta injuria ni yo la habria tolerado jamas. — Ha dícho tambien 
bajo su firma que yo justifico el monopólio dei huano, cuando 
precisamente he combatido esta idea de un modo expreso y 
terminante, de lo que es fácil convencerseleyendo mi respuesta 
ai Gobierno francês. 

El Sr. apoderado fiscal D. Tomas de Vivero dijo ai Supremo 
Gobierno que la casa de Gibbs y el Sr. ministro Rivero kcAian 
entendido mal y ejeeutado pear las ordenes dei Gobierno; j el 
Sr. Melgar separa este terrible cargo de aquellos â quienes se 
dirige, y lo aplica contra los que han manejado el huano en 
^tos últimos tiempos, El Sr. Vivero ha declarado oficialmente 
que no se refirió à mi, ni ai tiempo en que servi la Legadon dei 
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Peru en Francía^ sino á las personas mencionadas. Documento 

El Sr. Melgar aseguró ai Gobierno que Mr. Richon ha enten- 
dido la circular de 26 de junio de i857 que pasó el Sr. Zevállos 
á los consignatários^ como una órden que se referia â la nive- 
lacion de productos netos; j el Sr. Richon no solamente no ha 
dicho esto^ sino que afirma de una manera oficial que dicha 
órden fíjó 65 pesos como precio bruto por mayor. Documento 

En un informe que corre impreso en el Peruano, tomo XXXV, 
n^' 7, dice el Sr. Melgar que 70 supongo que el huano que se 
consume en Suécia 7 Noruega se compra por un solo especu- 
lador en Inglaterra. Al hablar de esta matéria, se ha equivo- 
cado : io diciendo que 70 he supuesto el hecho que refiere, lo 
que no es cierto ; 2* omitiendo el nombre dei Sr. cônsul de 
Suécia, M. Theodore Friedlander, que fué quien comunico la 
noticia ; 3^ pasando por alto la nota oficial dei cônsul Friedlan- 
der que remiti ai Supremo Gobierno, 7 que obra en el expe- 
diente. Desde que se me dirigió esta nota, grave por su natura- 
leza, 70 habria obrado mal si no la hubiese dado curso. 
Presento á mis lectores la copia de esta pieza bajo el Documento 

Con estúdio particular me he limitado á la indicacion de 
algunos hechos, prescindiendo de los razonamientos, de las de- 
ducdones, de las citas mutiladas 7 de las tergiversaciones de 
los términos, ú omisiones que acaso no me seria difícil calificar 
con el nombre que mereceu. Deseo, sin embargo, que el 
Sr. Melgar se persuada de que no merezco esa oposicion siste- 
mática, con que me favorece, 7 que ai hablar ai Supremo Go- 
bierno ó ai público, nadie es libre para hacer indicaciones 
equivocadas, ó para poner en trasparencia solamente ciertos 
perfiles de la cuestion , porque así se adulteran las ideas 7 se 
corrompeu los juicios. 

Al decir que 70 he supuesto la noticia mencionada sobre la 
venta de nuestro huano en Suécia , se prescinde de la natura- 
leza de los hechos 7 se me insulta , porque suponer es fingir, 7 
el hombre que comunica ai Supremo Gobierno hechos fingidos 



no merece ser empleado público. Lo mas sensible es que el 
Sr. ministro Zevãllos no solamente ha permitido que se me 
aseste tanindebidaimputacion^ sino que ha hecho imprimir en 
el Peruano los informes dei Sr. Melgar^ sin que aparezea una 
sola línea escrita por mí^ siendo asi que á nadie mas que á Su 
Seiíoría le constaba la verdad , puesto que yo le remiti la nota 
original dei Sr. cônsul Friedlander, de la que me acuso recibo. 

No he tenido mas parte en el asunto de que me ocupo, que 
la de haber enviado como debia ai Supremo Gobierno el oficio 
dei agente sueco. Se prescinde de este oficio y de su autor, se 
niegael hecho que refiere,pero se asegura que yo lo supongo. 
íEs este un procedimiento regular? — Bueno es esclarecer los 
hechos que se indican, ó salvar, si se quiere, á los que resulten 
responsables ; pêro no es permitido Uevarse de encuentro ó herir 
la reputacion de un funcionário que nunca ha faltado á su 
deber, y que tiene la firmeza y decoro necesarios para hablar 
la verdad en cualquiera circunstancia, y no permitir que su 
nombre sea la víctima necesaria para la justificacion de nadie. 

Evacuado el informe dei Sr. Melgar, faé dirigido á la oficina 
dei Crédito público. — D. José Rueda, que bacia las veces de 
jefe, por ausência de este, empleóla fórmula observada en casos 
semejantes, reproduciendo el informe anterior; sin embargo, 
el Excmo. Consejo no creyó convenientes las indicaciones de 
esas dos oficinas y aceptó las propuestas dei Gobierno francês. 

Greo que si este convénio Uega á ratificarse, no disminuirá el 
producto neto de cada tonelada de huano en Francia y que 
ademas hará aumentar el consumo; creo tambien que si en la 
época en que se inicio, pudo ofrecer ai Supremo Gobierno ven- 
tajas de actualidad, acaso presentará mas tarde graves incon- 
venientes. No es mi ânimo entrar por ahora en el análisis de 
tales observaciones ; básteme decir que el Sr. Melgar hahablado 
sobre ellas presentando, en mi concepto, prudentes y muy 
juiciosas razones para que no se verifique el convénio. 

En el Comercio de Lima se han publicado algunos artículos 
con el nombre de apuntes económicos y administrativos sobre 
huano. La idea de su recomendable autor es noble y patriótica, 
porque tienden á vulgarizar las cuestiones de hacienda , reco- 
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mendando tan importante estúdio ai patriotismo de nuestros 
hombres de Estado. Por desgracia, el Sr. Ezeta, oficial mayor 
dei ministério de relaciones extranjeras^ ha negado la existên- 
cia de algunos hechos apoyándose en razones^ en mi concepto^ 
equivocadas. Desde luego, respeto los motivos de gralitud que 
eISr. Ezeta aduce para justificar los procedimientos dei antiguo 
ministro su benefactor; pêro siento que ai ocuparse de este 
asunto^ me haya atribuido opiniones que no son mias, 7 mas 
aun^ que haya publicado incompletas algunas de mis comuni- 
caciones ai ministério de Hacienda. 

El Supremo Gobierno tiene un periódico oficial para tra»- 
mitir sus resoluciones ó explicar su marcha administrativa, y 
en ningun caso deben tocarse los documentos archivados sin 
previa autorizacion de la autoridad competente : ai publicar con 
interpretaciones ú omisiones sustanciales la correspondência 
de los agentes diplomáticos residentes en cortes extranjeras, se 
olvida que por la distancia en que se hallan, ni pueden recti- 
ficar oportunamente los asertos extraviados , ni desvanecer las 
malas impresiones que produzcan. 

Hay mas : este procedimiento, que se repite con frecuencia 
entre nosolros, hiere hasta cierto punto el buen nombre de la 
• administracion, porque desde que se ven publicados pedazos 
de piezas diplomáticas que no se han registrado en el diário 
oficial, surge la sensible consideracion de que — ó el ministério 
acepta el departamento de comunicados particulares para dis- 
cutir un punto de su administracion, lo que no es digno ni de- 
coroso; ó no existe órden ni respetabilidad en las oficinas, 
puesto que cualquiera puede extraer los documentos de los 
archivos para publicarlos cuando lo crea conveniente. 

Las principales afirmaciones dei Sr. Ezeta son : 1* que los de- 
cretos de 20 de abril y de 5 de octubre de 1855, y de 26 de junio 
de 4857, han tenido por objeto el restablecimiento dei recarga 
sobre el huano que se expende en Francia para cubrir el dere- 
cho diferencial con que se halla gravada su importacion bajo 
pabellon extranjero. 

2> Que faé espontâneo el decreto de 8 de setiembre de 1858, 
como consecuencia necesaria de las anteriores resoluciones; y 
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3> Qae 70 apoyé eficazmente las pretensiones dei Gobiemo 
francês sobre la rebajade precios de huano. 

La primera aseyeracion dei Sr. Ezeta es equivocada^ porqae 
en abril de 4855 no se pagaban derechos diferenciales. Es ver- 
dadque el decreto francês estaba sancionado anteriormente^ 
pêro basta entónces no sè babia introducido huano en buques 
extranjéros^ sobre los cuales pesan los derechos. La órden dei 
Sr. Elias fué para todas las consignaciones ^ y solo en Franda 
existia la ley que impuso aquella gabela; adernas^ el tenor lite- 
ral de la órden no babla de recargos sino de productos netos. 

La nota de 5 de octubre de 1855 declaro que la anterior reso- 
lucion era una medida general^ y sin embargo^ dispuso que en 
Inglaterra y Estados Unidos se vendiese nuestro huano á 60 P. 
Este precio no fué adoptado por la casa de Gibbs hasta agosto 
de 1856 ó en el ano de 1857. Ya he dicho antes que los diez ó 
mas pesos que importa la diferencia de precios en Francia y en 
Londres es mayor que el monto de los derechos : no se ha te- 
nido, pues, en cuenta la idea de recargo. 

La circular de 26 de junio de 1857 dirigida á los consignatá- 
rios , y la nota de 27 dei mismo mes y afio , que y o recibí , no 
hablan de recargos sino de nivelacion de productos brutos : 
mal podrian referirse á recargos ó aumentos , cuando preci- 
samente aquellas ordenes bicieron bajar los precios corrientes 
en Espana y Bélgica. — El tenor de las dos notas es el mejor 
comprobante de esta verdad. 

El decreto de 8 de setiembre de 1858 dispuso que se bajira 
el recargo dei precio establecido en Francia si se extinguian ó 
bajaban los derechos de aduana. Este decreto babla de recargos^ 
yasientaque es conforme ai tenor yespíritu de las disposiciones 
que dejo indicadas. No podrá negarse que el Sr. Ezeta tiene razon 
ai afirmar que el decreto lo dice así, pêro no es esta una prueba 
de que exista tal recargo ^ ni de que la disposicion suprema sea 
consecuencia de aquellas notas : ignoro los motivos que tuvo 
el Sr. Zevállos para referirse á ordenes que no pudieron tomar 
en cuenta hechos que se han realizado despues. 

Sin instrucciones especiales dei Gobiemo hice ocasionalmente 
algunas indicaciones verbales ai conde Walewski sobre la con- 
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yeniencia de extinguir los derechos de aduana; el ministério 
francês propuso eutónces ^ por el <}rgano dei Sr. encargado de 
negodos M' Huet^ la mutua rebaja de precios 7 de derechos , 7 
el Excmo. Consejo expidió el decreto mencionado. — No ha ha- 
hido^ pues^ espoutaneidad en esa resolucion^ que recayó sobre 
una solicitud previa. 

Pêro de todas las gratuitas aseveraciones dei Sr. Ezeta^ la que 
mas me ha sorprendido es aquella en que asienta que 70 apo7é 
eficazmente la idea dei Gobiemo francês. El Comercio dei 9 de 
enero que corresponde ai n* 5^900^ registra estas palabras dei 
Sr. oficial ma7or : 

cr No es cierto que el Sr. encargado de negócios D. Luis Me- 
» sónes hubiese manifestado ai conde Walewski la imposibili- 
» dad de que el Gobierno dei Peru se prestase ã la concesion 
» que aquel solicitaba^ sino que porei contrario to a/>oyd^^caz- 
» mente asegurando que seria bien acogida por el Gobierno dei 
B Perú^ 7 que este asunto se arreglaria de una manera que sa- 
tisfaciese los deseos* dei Gobierno francês, o 

No creo que el Sr. Ezeta ha procedido acertadamente ai to* 
mar una parte de mi correspondência oficial^ sustituir una pa* 
labra en lugar de una frase que no se ha puesto , 7 truncar el 
período^ dejando de trascribir el resto de la oracion. Esto no es 
bueno. 

Juzgo tambien que nadie^ ni el mismo ministério ^ tiene fa- 
cultad para confeccionar un período como el anterior, 7 publi- 
cado textándolo con comillas á fin de presentarlo como obra de 
aquel á quien se atribu7e. Esto no es decoroso. 

Me persuado q ie el Sr. Ezeta tomo las palabras texti^adas de 
un informe dei Sr. Melgar; pêro extraôo que siendo oficial 
ma7or dei ministério , no hubiese visto mi nota de fecha i4 de 
setiembre de 18^ por la cual reclame oficialmente de las equi- 
vocaciones ó inexactitudes dei referido informe : extraiio igual- 
mente que el Sr. Ezeta hubiese publicado una parte incompleta 
de mis notas , prescindiendo de las mas notables, de aquellas 
que manifiestan precisamente lo contrario de lo que se afirma. 

No sé por qué se pretende confundir las ideas 7 desvirtuar las 
cuestiones ; pêro los hechos son claros 7 probados. Se asegura 



•••v» 



que el Gobierno francês propnso la rebaja de derechosy de pre- 
cios de huano^ que yo apoyé eficazmente su índicacíon^ y que 
el decreto dei Excmo. Consejo fué espontâneo ; sin embai^o^ 
el convénio ó arreglo no se ha verificado hasta ahora. Se en- 
cuentra la solucion de tau peregrino enigma declarando que en 
las oficinas de Lima se han confundido três hechos diferentes : 

V Mi simple indicacion verbal ai conde Walewski para Ia 
extincion ó rebaja de derechos^ sin condicion alguna. 

T La propuesta que hizo posteriormente el Gobierno francês 
por couducto de su agente M' Huet sobre la mutua rebaja de 
precios y de derechos. 

3' El decreto de 8 de setiembre que dispuso que si se rebaja 
ó suprime el derecho diferencial con que está gravado el huano 
dei Peru á su importacion en Franciabajo pabellon extranjero, 
se rebajará proporcionalmente ó suprimirá el recargo dei pre- 
cio. 

Como se ve, yo hice una indicacion que no fué aceptada por 
el gabinete imperial : este hizo una propuesta distinta ai Go- 
bierno Supremo ; y el decreto dei Consejo de ministros resolvió 
á su vez intercalando la idea dei recargo. Esta circunstancia 
Uamó la atencion dei conde Walevt^ski^y el decreto no ha 
tenido efecto^ ai menos hasta mi salida de Francia. ^Cómo ase- 
gura , pues , el Sr. Ezeta que yo apoyé eficazmente la idea dei 
Gobierno francês ? 

La nota que escribí ai Sr. conde Walewski refuta su proyecto ; 
pêro el Sr. oficial mayor la suprimió limitándose á decir que 
ella combate el sistema proteccionista; el sistema proteccio- 
nista co,nsiste en cobrar derechos de aduana por el huano dei 
Peru que se importa en buques extranjeros ; luego ai combatir 
el sistema sin ofrecer nada y he trabajado por la extincion ó re- 
baja de esos derechos sin condicion alguna. La nota íntegra 
que publico es la mejor prueba que puedo presentar : ante Ia 
irresistible f uerza de los documentos oficíales ^ son inútiles las 
protestas y comentários. 

La parte final dei oficio referido , aprobado por el Supremo 
Gobierno^ dice asi : a El infrascrito cree ser el órgano fiel de sn 
Gobierno ai asegurará V. E. que las indicaciones dei Sr. cônsul 
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general encargado de negócios de S. M. ebemperador enlima, 
serán acogidas con toda la consideracion que el Gobierno dei 
infrascrito tributa especialmente á la persona de S. M. I. y i 
su ilustrado gabinete^ y que la cuestion sobre el huano intro- 
ducido á Francía será arreglada de una manera que satisfaga 
los deseos de S. E. y los iutereses de ambos Estados. » 

£1 verbo acoger significa recibir con agrado : ahora y recibir 
con agrado una indicacion cualquiera^ no es asegurar que se 
conviene con laidea indicada; se agradece la indicacion^ pêro 
queda la libertad de hacer de ella el uso correspondiente. Yo 
no soy responsable de que se deu á mis palabras acepdones que 
no reconoce el idioma espaíiol. 

De otro lado^ el Sr. Ezeta ha sustituido la palabra asunto en 
lugar de cuestion sobre el huano tniroducido á Francia : yo ha- 
blo refiriéndome ai derecho proteccionista, y el Sr. oficial mayor, 
dei proyecto de mutua rebaja de precios y de derechos, propuesto 
por el Gobierno francês : yo indique que aquella cuestion se 
arreglaria de una manera que satisfaciese los deseos dei conde 
Walewski y los tntereses de ambos Estados ; pêro se dividió el 
período y se tuvo cuidado de omitir la última parte. Dejo á la 
conciencia dei Sr. Ezeta la satisfaccíon de este procedimiento. 

Hase dicho que en un oficio dirigido ai Sr. Zevállos expuse 
que promovi espontaneamente la cuestion de rebaja de precios 
ai Gobierno francês; si existen aquellas palabras en alguna de 
mis notas, que lo dudo, será por equivocacion dei amanuense, 
pues el borrador escrito de mi puôo y letra, que tuve ocasion de 
mostrar en Paris ai Sr. Ulloa, contiene esta frase : a Me com- 
plazco ai ver el buen efecto que ha producido una cuestion que 
promovia espontaneamente el gabinete francês y que ha sido 
aceptada por mi Gobierno. » 

En esta pieza, que reproduzco bajo el n<> 9^, rectifico precisa- 
mente muchas aserciones dei ministério de Hacienda, y por 
fortuna es fácil acreditar la verdad con las siguientes conside- 
raciones. 

i* El oficio dei conde Walewski manifiesta que S. E. promo^ 
vió esa cuestion, y que me pidió que interviniese ante el Su- 
premo Gobierno ; 



f^'> 



— 48 — 

S* No he escrito sobre este punto sino una nota^ y en ella re- 
bato el projecto : si 70 lo promovi^ no debí combatirlo sino 
aceptarlo llanamente; 

3* Al elevar ai Gobiemo mis comanicaciones con el gabinete 
de las Tullerías , no he indicado una sola razon en favor de la 
idea : era natural que siendo su autor la apoyase ante el minis- 
tério de Hadenda ; y 

4* Se asegura^ unas veces^ que apoyé eficazmente lás preten- 
siones dei Gobierno francês^ y otras que yo promovi la cuestion. 
Las dos aseveradones son contradictorias ^ porque la existenda 
de la una importa la negacion de la otra. 

Se ha publicado tambien de una manera incompleta el in- 
forme dei Sr. Richon^ antiguo representante de la casa de 
Montané en lima; pêro no se ha hecho mencion de un ofi- 
cio que dirigi ai Sr. Zevállos^ rectificando mucbas equivo- 
caciones que contiene. El Sr. Richon confiesa que la nota cir- 
cular dei Sr. ministro Zevállos para que se niveláran los 
precios en todos los mercados^ fijó 65 P. por tonelada como 
precio bruto por mayor; pêro agrega que a de resultas de esta 
órden se subió el predo en Inglaterra en una L.^ sea de iâ á 
i3 libras. » 

La casa de Gibbs fijó el precio de i2 y 13 L. en el aôo de 
1856, y la órden dei Sr. Zevállos se expidió en junio de 1857. 
Basta, pues, un poço de sentido comun para convencerse de 
que no es posible que aquella fijacion de precios fuese conse- 
cuencia de la circular que se pasó á los consignatários un ano 
despues. 

Como en el curso de este escrito he procurado presentarlos 
hechos con los documentos respectivos, no me ocuparé de todos 
los puntos á que se refiere el Sr. Richon, sino de uno que me 
toca de cerca. Dice este caballero a que siendo las L. 13 (precio 
» de Inglaterra) una paridad de los b. 325 á que se vende en 
D Francia, parecia justo seprocediese á un nuevo aumento para 
p alcanzar un líquido producto en armonía con el de los mer- 
B cados vecinos. b 

a Antes de tomar esta determinacion la casa consignatária en 
Paris trato de este objeto con el Sr. representante dei Peru, y 
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lehizo presentes Tárias razones quetenia para no alzar todavia 
en ese ano el precio de venta establecido en 1858. » 

£1 Sr. representante dei Peru consintió en que no se altera- 
rian los precios en Francia por ese ano de 1857^ aunque hu- 
biera sido justo bacerlo^ y dijo esperaria nuevas ordenes de su 
Gobierno para el aumento en i858« 

No pongo en duda la buena fe con que el Sr. Ríchon haya 
escrito lo que antecede; pêro yo debp declarar que no hay exac- 
titud en lo que se dice. Hé aqui las pruebas : 

Léjos de que la casa de Montané me hubiese presentado várias 
razones para no alterar el precio de venta en aquella época^me 
indico su determinacion de elevarlo en una pequeôa cantidad ; 
pêro como acabábamos de recibir ordenes dei Sr. Zevállos para 
que se vendiese cada tonelada â P. 65 lo mismo que en Lon- 
dres^ ofrecí ai Sr. Montané consultar ai Gobierno^ supuesto que 
en los dos meses que pasarian para obtener una respuesta y no 
se perjudicaban las ventas ; en esta virtud, escribí ai ministério 
de Hacienda acusando recibo de la órden para alzar el precio á 
P. 65, y haciendo presente que este precio se hallaba establecido 
mucbo tiempo antes. Agregue á mi nota, que lleva la fecha de 
i4 de agosto de 1857, lo siguiente : 

c Gomo en cerca de dos afios que se vende el huano en Fran- 
i> cia à L. 13, se sostlene este precio con mucha facilidad , y por 
^ otra parte ha aumentado considerablemente su estimacion, 
* por el uso general de nuestro abono^ en razon de los buenos 
» resultados que produce, el Sr. Montané, jefe de la casa con- 
» signatária , habia determinado alzar prudentemente el precio 
» establecido en una pequeôa cantidad á iSn de obtener las mayo- 
i> res ventajas posibles; sin embargo, teniendo presentes las dis- 
» posiciones dei Supremo Gobierno para nivelar el precio dei 
» huano en los mercados europeos, suspenderé toda innovacion 
» basta que reciba las ordenes que V. S. tenga á bien comuni- 
» carme, en vista de lo que Uevo expuesto. » 

El ministério de Hacienda ni dió órden alguna, ni contesto si- 
quiera : me acuso recibo dei índice acompaftado á las notas ofi- 
ciales; por consiguiente el precio dei huano en Francia ha 
continuado á P. 65 tonelada desde octubre de 1855. 
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He sabido que el Supremo Gobierno ha pasado ai Gongreso 
roí correspondência sobre huano : espero que el Sr. Ezeta será 
bastante hidalgo para no olvidar la nota de fecha 14 de setiem- 
bre de 1858, por la cual rectifico gravísimas equi vocaciones de 
los Sres. Rueda y Melgar, presento datos importantes sobre de- 
pósitos 7 ventas, y pido la reconsideracion delas ordenes de 26 
y 27 de junio de 1857. 

Tal es el estado de la cuestion sobre precios de huano; elk 
subsiste sin que todos mis esfuerzos hubiesen podido hacer re- 
considerar una órden, en virtud de la cual sigue vendiéndose 
nuestro rico abono á un precio menor dei que tenia en algunas 
partes; precio que es igual en apariencia, pêro en realidad dis- 
tinto. Por no baberse adoptado una sola medida de peso, la 
nacion pierde ó regala indebidamente grandes cantidades de 
huano, paga los fietes con arreglo á una medida , los derechos 
de aduana con arreglo ã otra, y expende el huano sujetándose 
á una tercera diferente de aquellas. 

Así, por un cargamento de huano que se importa á Francia 
en buque inglês, se paga el flete por toneladas inglesas, se abo- 
nan los derechos y se hacen las ventas por tonelada francesa; 
pêro si aquel cargamento se destina á Valência en el mismo ba- 
que, los fletes se calculan por tonelada inglesa, los derechos se 
pagan por tonelada castellana ó peruana, y las ventas se verifi- 
can segun la medida valenciana. Si un buque francês conduce 
huano á Cataluna, se arreglan los fletes por tonelada francesa, 
los derechos por tonelada castellana y las ventas por medida 
catalana. De este modo no hay órden , no hay regularidad en 
el servicio , no se conoce á punto fijo el producto neto de cada 
cargamento de huano. — Que se pregunte á las oficinas dei ramo 
y á todos los ministros de Hacienda cuãnto rinde á favor dei 
Erário nacional una tonelada de huano, dados el mismo precio 
bruto para todas las plazas de venta y el valor de los fletes, de- 
rechos, comisiones, etc. ; estoy seguro de que no responderán 
exactamente, porque no pueden conocer cuâl será Ia bandera 
dei buque conductor, ni la capacidad dé la medida que se Uama 
tonelada segun las diversas naciones. 

Hacepoco tiempo que la casa de Montané era consignatária 
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dei buano dei Peru en Francia^ la casa de Murrieta en Espafia 
y la de Gibbs en Inglaterra. Supongamos que el Supremo Go- 
bierDo bubiese concedido á estas três casas un 4 p. 0/0 en tone- 
lada por comision y que remitiese á cada una 12^250 sacos de 
buano de igual peso en buques de su respectiva bandera. Ven- 
didos los três cargamentos en Inglaterra^ en Francia y en Va- 
lência^ resulta que cada consignatário percibe distinta cantidad 
por comision. 
Hé aqní la prueba : 

^ . , . . N Cada uno eon 12,250 sacos de huano de 

Buque A para Inglaterra. J . , ***;. v. 

*^ r- • ( *^"*^ peso; y como 12 1/4 sacos hacen una 

,, , .' ( tonelada, tenemos que 12,250 sacos dan 
— C — Valência. i . ^^^ * , j ^ * » 

/ 1,000 toneladas peruanas ócastellanas. 

1,000 toneladas peruanas dei buque Â hacen en Inglaterra 905 9/16 ton* 

ing», à P. 65 tonelada . . i P. 58,861 4 

i p. o/o de comision • P. 2,354 4 

1,000 toneladas peruanas dei buque B hacen en 

Francia 920 ton" franc», á P. 65 tonelada. . P. 59,800 » 
4 p. o/o de comision á Montané P. 2,392 > 

1,000 toneladas peruanas dei buque G hacen 

en Valência 905 ton» valenc*, á P. 65 tonelada. P. 58,825 » 
4 p. 7e de comision â Murrieta P. 2,353 » 

La casa de Gibbs habria ganado , pues, P. 2,354 4 rs. ; la de 
Montané P. 2,392 ; y la de Murrieta P. 2,353 , y sin embargo , 
todas habian vendido un mismo número de sacos de huano de 
igual peso y tamaôo. 

Luego si el Gobiemo dei Peru tiene un solo consignatário 
para todos los mercados de Europa, como se verifica en el dia 
con la casa de Gibbs, viene apagar, en último análisis, distintas 
sumas de dinero por comision, aun cuando se bubiese ajustado 
en el contrato un solo tanto por ciento !... 

iQué dicen nuestros hombres de Estado ? 
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SEGUNDA PARTE. 



Por mi ptrte, tengo que Uenar deberes superiores á la conside- 
racloD particular que nie ÍDspiren el nombre y posicion de los 
Sres. Gibbs. Se presenlan algunos hechos, se me ocurran algauas 
reflexiones que, á mi nioJo de ver, se refieren ã los ÍDlereses fiscales, 
y los trasmito ai Supremo Gobierno y á V. S. mismo.mascon el objeto 
de que sean esclarecidos, que con el de herir la reputacion de una 
casa contra la que no abrigo prevenciones de ningun género. ^Me 
equivoco en mis juicios? Esio será efecto de la pequeRez de mis alcan- 
ces, pêro no de la falia de patriotismo, ni de bu«na intencion. (Pala- 
bras literale» de la nota dirigida ai Sr. apoderado fiscal D. Manuel 
Mariano Basagoitia, eon fecha de 6 de diciembredeiSUl,) 



Para proceder ordenadamente, me ocupará de los informes 
de los Sres. director dei Crédito público D. José Santos Casta- 
Ma, y presidente dei tribunal de Cuentas D. José Favio 
Melgar, y dei decreto supremo de fecha 5 de agosto de i858, 
autorizado por el Sr. ministro Zevállos. 

Las dos primeras piezas hablan unicamente de los hechos 
que comunique ai Supremo Gobierno sobre los Sres. Gibbs, 
consignatários dei huano dei Peru en Londres ; pêro el decreto 
supremo concluye declarando, por segunda vez, fenecida la co- 
mision fiscal en Inglaterra y absueltos los reparos á que se re- 
fiete el expediente. Siendo la aprobacion ó reprobacion de los 
actos dei Sr. fiscal en Londres un asunto distinto , debió resol- 
verse por cuerda separada; yo no habia hecho reparo alguno á 
esa Gomision fiscal, como podria creerse hasta cierto punto, 
segun los términos de la parte resolutiva dei mencionado de- 
creto. Si por la órden.de 25 de abril de 4858 se dispuso que 
todos los apoderados fiscales cesasen en sus funciones , acaso 
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habria sido conveniente manifestar desde entónces la opinion 
dei Gobierno sobre los procedimientos de cada uno. Desde que 
se cancelaron los nombramientos de aquellos funcionários^ es 
claro que^ á juício dei Excmo. Consejo^ ó se babian terminado 
los trabajos fiscales^ ó no era ya necesaria su continuacion : en 
todo caso^ los actos posteriores de los Sres. apoderados no de- 
bían tener uu carácter oficial. 

£1 25 de abril se dispuso la cesacion de las comisiones físca- 
les, y el Sr. Basagoitia no habia hecho imprimir todavia el in- 
forme en que da cuenta circunstanciada de todos sus procedi- 
mientos^ ni el apoderado fiscal de Francia habia terminado los 
suyos : el Sr. Vivero acabo sus importantes trabajos el 25 de 
junio^ es decir^ dos meses despues de la fecha de aquella dis- 
posicion. 

£1 13 de enero de 1858 dió parte el Sr. Basagoitia de haber 
concluído su comision « cerca de la casa de Gibbs é hijos^ » 
pêro hasta entónces no habia expresado ai ministério de Ha- 
cienda su opinion definitiva respecto de los hechos que yo le 
comunique en noviembre dei ano anterior. Por nota de fecha 30 
de enero reraitió ai Gobierno el expediente manifestando su 
juicio absolutivo; de suerte que termino la comision antes de 
resolver los importantes puntos de que habló quince dias des- 
pues. 

El 24 de julio de 1858 publico el Sr. Basagoitia en Paris la 
memoria ú oficio informativo ai Supremo Gobierno en que por 
primera vez presenta sus estados, ocupándose de las demas ope- 
raciones de su comision* : aun cuando aquel oficio se hubiese 
remitido á Lima por el próximo vapor que zarpo de Sou- 
thampton el 2 de agosto, no era posible que llegase ai ministé- 
rio de Hacienda antes dei mes de seliembre ; pêro el decreto 
aprobatorio de los procedimientos dei Sr. fiscal se habia expe- 
dido desde el 5 de agosto : es, pues, innegable que se dió una 
solemne aprobacion suprema á muchas operaciones dei Sr. Ba- 
sagoitia antes de que se conocieran. 

La correspondência quincenal sobre los otros puntos no bas- 
taba para formar una apreciacion exacta de los trabajos dei 
Sr. fiscal, porque cuando se nombra una comision cualquiera. 
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las notas que se cambian durante el ticmpo de sa ejercicio tie- 
nen por objeto ilustrar ó facilitar las operaciones; pêro es na- 
tural conocer el resultado final de estas ^ para aprobarlas ó no. 
Adernas^ uno de los encargos especiales que el Supremo 
Gobierno hizo á los Sres. apoderados^ fué el de formar estados 
sobre la exportacion, precios, gastos, etc, de la négociacion dei 
huano, y el Sr. Basagoitia no babia presentado basta entónces, 
ni bs estados referidos, ni sus observaciones sobre el modo de 
expenderse nuestro abono. 

£1 Sr. Basagoitia fué enviado á Inglaterra, á Espaôa, á Itália 
7 á las islãs Mauricio, y ha vuelto ai Peru sin conocer ni 
Espana, ni Itália , ni las islãs Mauricio : no ha visitado 
siquiera todos nuestros depósitos de buano enlaGran Bretaiia: 
HO ha podido, pues, apoyar sus informes en observaciones pro- 
pias sino en noticias privadas, parciales.ó dudosas; y como los 
juicios que ha emitido en su célebre memoria, son incompletos 
en una parte, inexactos en otra, y adernas las demostraciones 
numéricas se ballan enteramente equivocadas, resulta que el 
decreto de 5 de agosto ai declarar satisfactoriamente fenecida la 
comisíoa fiscal enviada á Inglaterra, ha aprobado una pieza 
oficial que es inaceptable bajo muchos aspectos. Esa pieza ofi- 
cial manifiesta los procedimientos dei Sr. Basagoitia. 

No es mi objeto analizarla en todas sus partes, porque hay 
derta clase de errores que se revelan por si mismos, y yo creo 
todavia en el sentido comun de mis conciudadanos. En Francia 
y en Lima se ha escrito algo que basta para excitar el senti- 
núento de todo Peruano que no mira en poço los intereses de 
sa pátria; pêro si tomase á estrecha cuenta la obra dei Sr. Ba- 
sagoitia, mi voto seria muy severo, á pesar de la buena fe 
f sanas intenciones que me complazco en reconocerle. 

Á mi juicio, no son una excusa suficiente las enfermedades 
7 la ignorância de los idiomas de que haee mérito el Sr. Basa- 
goitia; el hombre recto no acepta jamas un destino cuando 
tiene íntima certidumbre de no poder desempeâarlo : poço im- 
porta la causa. 

Me contraeré, pues, à aquellos puntos en que se apoya el de- 
creto supremo, puntos que pueden favorecer ó perjudicar mas ó 



menos ai Erário sacional. y que referidos ezpresamente i mi 
nombre^ me veo en Ia necesidad de hablar acerca de ellos. 

Yeamos primero Io que hay de cierto respecto de mis indica* 
ciones ai Supremo Gobierno. 

Por nota de 15 de octubre de 1857 puse en conocimiento dei 
Sr. ministro Ze\áIlos^ que desde octubre de 1855 Ia casa de 
Mõntané y C* de Paris babia alzado el precio dei huano en 
Francia á L. 13 est. (P. 65.); que la casa de los Sres. António- 
Gibbs é bijos vendia enlónces nuestro rico abono á L. 11. est. 
(P. 55) ; que no adopto el precio de L. 13 basta diciembre 
de 1856; que por consiguiente el huano vendido en Francia 
produjo P. 10 mas en tonelada que el consumido eu Inglaterra. 
Dije asimismo que durante esetiempo se habianintroducidoen 
7quel Império vários cargamentos dei huano que estabaá cargo 
de los Sres. Gibbs. 

~Hé abí los bechos notórios no negados por la casa consigna- 
tária de Londres^ y de los cuales el Supremo Gobierno está tan 
cierto como yo. Hé abi tambien mi falta por haberme avanzado 
á llamar la atencion dei ministério de Hacienda^ creyendocum- 
plir un deber en favor de los intereses fiscales. No he cosechado^ 
por premio de mi conducta sino los ataques de los Sres.JVIelgar 
y Castaiieda^ el titulo de lijero ó de imprudente^ cuando menos, 
con que se me ha hecho aparecer ante mis compatriotas^ y la 
amarga caliiicacion que dirige á mi nombre el Sr. fiasagoitia, 
diciendo en un foUeto que bizo circular en Paris y en Londres, 
que no soy oscttro denunciante. 

La casa de Gibbs y el Sr. Basagoitia han caracterizado mi pro- 
cedimiento con el nombre de acusaciones ; — el Sr. Caslanedt 
con el de cargos; — el Sr. Melgar, negando que sean cairos, 
afirma que solo son indicaciones ; — el Sr. Rivero las llama 
tremendas acusaciones ; — y cl Sr. ministro Zevállos en las notas 
que me ha àirigido ^ juiciosas indicaciones, y en el supremo de- 
creto de 5 de agosto, reparos ú observaciones. [ Lo que son los 
juicios de los hombres! 

Espero que S. E. el presidente dela República y mis condu* 
dadanos darán á mis procedimientos el nombre que merecen. 

Aun no habia recibido contestadon dei Sr. ministro Zevállos,. 
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caando tave Ia complacência dd ver en Paris ai Sr. D. Tomas 
de Rivero^ que vénia cncargado de inspeccionar las operaciones 
dela casa consignatária de Francia : entónces llegaron por pri- 
mera vez á mi noticia Ias denuncias que se habian hecho en 
Uma respecto de nuestros consignatários de Europa^ las discu* 
fiones de la Convencion nacional y el nombramiento de los 
Sres. apoderados fiscales. Por el mismo correo recibi tambien 
una nota dei Sr. ministro de relaciones exteriores por la cual 
me acompanaba copia autêntica de la resolucion legislativa 
de 9 de setiembre de i857, que reproduzco bajo el n® 15, indi- 
eáudome adernas que los Sres. comisionados fiscales traían el 
espadai encargo de proceder, en todo , de acuerdo conmigo, y 
que ai efecto les proporcionase las informacíones y datos nece» 
sarios para el buen resultado de sus importantes trabajos. 

Aunqiie la lectura de la exposicion hecba por el Sr. ministro 
de Hacieoda á la Ásamblea nacional me manifesto, desde luego, 
lasdisposiciones favorables delGobierno bacia la casa de Gibbs, 
y aun cuando desde entónces note con sentimiento que los 
datos que poseia el ministério eran, en mucha parto, equivocai 
dos, no pude menos de obedecer las ordenes supremas, y dirigi 
ai Sr. Basagoitia, apoderado fiscal dei Peru en Londres, Ia nota 
de feeha 20 de noviembre de 1857, que aparece designada por 
d Documento n* 46*. 

£1 Sr. Basagoitia me contesto en los términos que manifíesta 
el Documento n"" 17«. Como seria inútil repetir aqui las mismas 
razones consignadas en los despachos oficiales, ruego á mis lec* 
topes que se dignen verlos detenidamente, porque ellas hacen 
nn papel importante en la presente cuestion. Replique ai 
Sr. Basagoitia con fecha de 6 de diciembre , Documento n<» 18<»; 
y como recibi por respuesta la nota que aparece bajo el n* i9, 
ja no crei oportuno ^ntinuar una discusion cuyo resaltãdo 
erabien conocido por desgracia, cumplidas como estahan las 
ordenes dei Gobierno, y satiefecha mi conciencia de empletdo 
público y de hombre honrado. 

La prímera de las instrucciones de la Convenoion nacional 
&9l la de investigar si se hahia vendido el huano á precios imno- 
tes de los que pudo obtener. El primer hecho que comunique ai 
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Sr. Basãgoitia^ fué qu6 desde octubre de i855 Ia casa de Moa- 
tané y C« alzó el precio dei huano en Francia á L. 13 (P. 65) 
por mayor y á L. 14 en las ventas por menor; que la casa de 
Gibbs no tuvo á bien aceptar este mismo precio para los merca- 
dos de Inglaterra^ de Bélgica y dei Rhin; que hizo várias obser- 
vaciones á la casa de Montané y conservando el precio de L. 11 
hasta julio de 1856^ sin adoptar las L. 13 sino en diciembre 
dei mismo ano. 

Guando me referi ai precio fijado por los Sres. Montané en 
Francia, no quise dar á entender que la casa de Londres estu- 
viese obligada á seguir las determinaciones de la de Paris, como 
indebidamente asegura el Sr. Melgar y se indica en el decreto 
de. 5 de agosto ; no : el ejemplo de la consignacion de Francia 
fué para manifestar que la casa de los Sres. Gibbs pudo, en mi 
concepto, adoptar con mas facilidad este mismo precio en In- 
glaterra ; y porque las instrucciones dei cuerpo legislativo , ro- 
bustecidas por ordenes terminantes dei Excmo. Consejo, preve- 
nian que se examinase si el huano se habia vendido á menor 
precio dei que pudo obtener. 

Por motivos que no comprendo y que no me toca investigar^ 
se prescindió de la resolucion legislativa citada, de los manda- 
tos dei Gobierno que yo cumplí, y dei verdadero espíritu de 
mis notas, para desconocer las observaciones que hice, y reca- 
bar dei Excmo. Consejo la absolucion de la casa de Gibbs, bajo 
«1 especioso pretexto de que los consignatários de Londres no 
estaban obligados á seguir las determinaciones de los de Paris. 
El público fallarà sobre si este es un procedimiento de buená 
ley. 

£1 precio de todos los abonos de tierra es mayor en Ingla- 
terra y en los Estados dei Norte que en Francia : muchos agri- 
cultores ingleses vienen á comprar á este Império abonos arti- 
ficiales, cuyo precio és mas barato que en Londres : la Francia 
exporia para Estados Unidos y para las Antillas yeso, sangre 
coagulada y otros abonos : el hecho de haberse aumentado en 
Inglaterra en menos de médio ano el valor de cada tonelada 
hasta P. 10, prueba la posibilidad de haber estableddo este 
mismo precio en la época referida. Ahora, si la casa âe los 
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Sres. Gibbs procedió de acuerdo con el Sr. ministro Rivero, 6 
con las instniceiones dei Gobierno^ no tendrá responsabilidad 
legal; pêro el hecho indicado por mi en cumplimiento de orde- 
nes superiores, es verdadero, como es evidente tambien la per- 
dida de mas de a três millones y médio de pesos » que ha su- 
firido el Erário nacional. 

Sin embargo de lo dicho, no puedo dejar de reproducir aqui 
la declaracion que hizo oficialmente el Sr. Zevállos como mi- 
nistro de Hacienda^ ante la Âsamblea legislativa, y que aparece 
publicada en el Peruano y demas periódicos de la República. 
Al hablar de los precios de huano fijados por el Supremo Go- 
biemo, dijo Su Seiioría, refiriéndose precisamente á la casa 
de Gibbs : a Pêro, prescindiendo de esto, este precio no es el 
» precio fijo; es decir, es el precio « mínimum; » pêro siempre 
» los consignatários tienen instrucciones de vender aí mayor 
» precio posible; á esto están obligados por su contrato; por con- 
» siguiente, si pudiendo vender el huano á mayor precio, han 
» Tendido á menos, tienen responsabilidad y hay abuso : si esto 
» se puede probar se debe perseguir, etc. » 

Despues de todo lo expuesto, dejo á consideracion de mis lec- 
teres si la casa de los Sres. Gibbs tuvo instrucciones para 
vender nuestro huano ai mayor precio posible, ó si era fácil 
elevar el de L. 11 á L. 13 desde octubre de 1855, como se veri- 
fico en Francia. Dejo tambien. ai cuidado dei público el juicio 
comparativo de la declaracion oficial dei Sr. ministro Zevállos 
con el tenor dei decreto de 5 de agosto. 

Ó existen aquellas instrucciones, ó no : en el primer caso, la 
conducta de los consignatários de Londres no puede ni ha de- 
tódo ser aprobada ; en el segundo, el Sr. ministro de Hacienda 
ba comunicado á la Âsamblea nacional un hecho inexacto. El 
dilema es fuerte, pêro logicamente verdadero. 

Veamos ahora lo que importa la perdida que ha sufrido el 
Erário nacional por la diferencia de precios y si la casa de los 
Sres. Gibbs ha obrado siempre en cumplimiento de las ordenes 
supremas. Desde luego, este asunto está terminado , y la casa 
consignatária absuelta repetidas veces por el becbo de que me 
ocupo ; pêro , como mi honor y propio decoro se hallan hasta 
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cierto punto comprometidos por los informes de losSres. Mel- 
gar y Castaâeda y por las notas de los Sres. Riyero y Basa* 
goitia^ presentaré ai menos los datos y razones que tuve para 
haber tocado tan ingrata matéria. 

Gon fecha de 20 de abril de i855 y ordeno el Supremo Go- 
bierno que el líquido producto que dejase el huano á la nacion 
fuese el de P. 30 , libre de todo gasto en las islãs de Chincha. 
Esta órden fué comunicada á los consignatários de Espaiiay de 
Francia^ pêro no á la casa de Gibbs^ sin embargo de que la mo- 
dida era general, segun lo reconoce expresamente el Supremo 
Gobiemo en el decreto de 5 de agosto ya citado ; i quién fué la 
causa de esta grave omision ? 

£1 Sr. Rivero era entónces encargado de negócios dei Peru 
en Paris y en Londres, y estaba ai cabo de aquella disposicion 
suprema que le fué trasmitida por ol ministério de Hacienda; la 
casa de Montané puso tambien en su conocimiento el alza que 
habia hecho á L. i3. ^Por qué, pues^ no impartió oportuna- 
mente las ordenes indicadas á los Sres. consignatários de Lon- 
dres? Hasta el 5 de octubre de 1855, es decir, seis meses des- 
pues,no creyó oportuno manifestarles que la resolucion de 
20 de abril habia sido una medida general. Es probable que el 
Sr. ministro tuviese muy poderosas razones para proceder de 
ese modo. 

La casa de Gibbs y los Sres. Rivero y Melgar han pretendido 
desvanecer el cargo que se ha hecho por no baberse elevado 
el precio á L. 13, como se veriGcóen Francia desde octubre de 
1855^ asegurando que este precio no era real ó efectivo, su- 
puesto quedebian rebajarse los derechos de aduana. 

Siento hallarme en la dolorosa necesidad de declarar que esta 
a^everacion no es verdadera. Ni en octubre de 1855, ni antes de 
esta fecha ha pagado el Gobicrno dei Peru un solo cêntimo de 
derechos, por la sencilla razon de que hasta entónces no se ha- 
bia conducido huano â Francia en buques extranjeros , sobre 
los cuales gravan unicamente los derechos de aduana, como se 
pnieba por las cuentas de venta de la casa de Montané. Me pa- 
rece que esta razon es concluyente. 

fil primer buque que bajo pabellon eitranjero ha conducido 
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Imano i Francia faé el norte-americano Ecmdor, que lleg6 ai 
puerto dei Havre el 8 de diciembre de 1856. Este cargamento se 
YBDdió à 65 P. tonelada desde el mes de noviembre 7 prime- 
ros dias de diciembre. El cargamento dei buque francês Bolívia 
fué tambíeu vendido en Burdeos á igual precio ^ en los mismos 
meses. 

Antes de aquella fecha^ Ia casa deMontané expendia nuestro 
rico abono á 61 P. tonelada por mayor ; 7 como Ia casa de Gibbs 
exigia íd y 55 P., resulta una diferencia de 6 y hasta de 16 P. 
enlos precios de Ias dos consignaciones ! 

Nótese que entónces no s^ pagaban derechos de aduana en 
Francia, y que los establecidos posteriormente en las Antillas 
francesas solo ascienden á dos pesos por tonelada. No será inú- 
til indicar que los datos sobre precios de huauo, derechos adua- 
neros, nombres de buques y fechas, etc, de que acabo de bacer . 
mencion , los he recibido escritos y firmados por el mismo 
Sr. Montané ; por consiguiente todas las alegaciones que se ejer- 
-citen para justificar los procedimieutos de Ia casa de Gibbs , se 
desvaneceu ante Ia realidad de los heòhos. Los hechos no se 
destrnjen con palabras. 

Adernas, i como podian calcular los Sres. Gibbs que Ias dife- 
rencias de las futuras ventas dei huano conducido á Francia 
bajo pabellon exlranjero ascenderian á P. 10 tonelada? Y si el 
importado en buques nacionales estaba libre de derechos, ; no 
es ifcrdad que el precio de nuestro abono era en todo caso mayor 
queen Inglaterra? Por otra parte, si la casa de los Sres. Gibbs 
noitjó como se dice el precio de L. 12 hasta 1" de julio de 1856^ 
^laro es que han trascurrido nueve meses, durante cuyo tiempo 
Tendió el huano á P. 55 ; por consiguiente , aun en el supuesto 
<aso de quese hubiesen pagado derechos en Francia, como estos 
solo sou de P. 7 1 ri. 5/8 por tonelada, resulta siempre una di- 
ferencia de P. 2 6 rs. 3/8, aumento de precio en este Império 
lespecto dei que se pago en Londres en Ia época referida. 

Hay mas : yoaseguré ai Supremo Gobierno que la casa de 
<jibbs vendia el huano â P. 55 , cuando el precio efectivo era 
malmente menor. Hé aqHÍ la prueba : 

El Sr. Basagoitia confiesa en su informe que los consigna ta- 
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rios de Londres abonan á los compradores de huano três libras 
por saco^ es decir^ dos libras por tara y una por buen peso 6 cor- 
rido : el saco pesa una libra; por consiguiente se regalan dos 
libras sin necesidad. Ahora> como el valor de cada saco es poço 
mas ó menos 1 i/2 reales nuestros ^ tenemos queen i6 sacos 
que bacian una tonelada en ese tiempo , se abonaban P. 3 y 
mas i/2 ri. valor de las i2 libras de buano^ lo que equivale á 
decir^ que vendiendo la casa de Gibbs nuestra mercancia en Ia 
época mencionada á P. 55, el precio era P. 51 7 i/2 rs. por to- 
nelada , sin contar el otro regalo de iO 3 7 p. 0/0. En Francia 
se expendió desde entónces el huano â P. 65 , dándose el saco 
como buano , sin abonos de tara ni corridos , aun cuando el 
Sr. Basagoitia asegura equivocadamente que es una costumbre 
universal. 

En el dia que los sacos son mas grandes bastan i2 y i,4 para 
una tonelada; de suerte que con el tal regalo de las dos libras 
de huano abona el Estado , incluso el valor de los sacos, P. 2 
3 rs. en tonelada, circunstancia que debe tenerse presente para 
que no se afirme contra toda verdad que hoy se expende nues- 
tro rico abono en Inglaterra á 65 P. 

El Gobierno debe ordenar que no se den taras ni corridos 
.como sucede en Francia, ó que ai menos se tengan en cuenta 
para la fijacion de precios. 

He dicho antes, que no se han trasmitido ai jefe dei Estado 
datos seguros y precisos sobre ventas de huano; por esto es que 
en el 12*" considerando dei decreto de 5 de agosto se asientaque 
yo he padecido una notable equivocacion ai suponer que en oc- 
tubre de 1855 se vendia en Francia á P. 65, cuando el precio 
líquido, deducidos los derechos diferenciales de aduana, apenas 
alcanzabaáL. 12 (P. 60) por tonelada. No he sufrido, pues, 
equivocacion alguna, ni he supuesto un hecbo falso : he mani- 
festado la verdad. 

El íntegro y muy respetable funcionário D. Tomas de Rivero, 
que, con eV carácter de apoderado fiscal, ha lenido ocasion de 
examinar escrupulosa y minuciosamente los libros , cuentas y 
documentos de la consignacion Montané, corrobora de una ma- 
nera oficial lo que llevo dicho , aâadiendo con aquella severa 
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rectitud de que ha dado tantas pruebas entre nosotros^ que tò 
forma sobre este partieular (en Lima y en Londres) disculpoê, 
eonfusion 6 enredo. Documento n^ 12'. 

Con este motivo y no puedo menos de Uamar la atencion de 
iSI. £. el presidente de la República sobre los cargamentos de 
buano que se ban vendido á precios menores de L. 13 y desde 
23 de octubre de 1855 hasta Sa de febrero de 1857. 

Como, á mi juicio, son graves y muy graves las considera- 
ciones que surgen naturalmente de los daôos irrogados ai T&- 
soro peniano, hablaré apoyándome en el informe de fecha 24 de 
julio de 1858, que ha dirigido ai Supremo Gobierno el Sr. apo- 
derado fiscal D. Manuel Mariano Basagoitia : ai efecto presentaré 
la suma de toneladas vendidas , sus precios y sus productos en 
las respectivas fechas. 

híOúiMn de las eantidades de huano que Im Sres. D. Ánionio Gibbs é hijos, 
de Londres, han expendido desde el 2S de octubre de 4855 1 fecha en que 
u fjó el precio de L. 4S éster, en Francia, hasta el 20 de febrero de 4857. 



Hiitaabrilde.1856 . . 


888 17 i 


í L. 9 


L. 7,999 13 


— febrero 17 de 1857. 


66,954 1 2 


11 


736,494 11 


— — 20 — 


13,664 18 2 


11 5 


153,731 5 


— — » — 


1,782 8 2 


11 10 


20,497 12 


— — » — 


23,019 4 


. 12 


276,230 8 


' — — » — 


1,889 12 1 


12 10 


23,620 


— marzo 20 de 1856. 


26,592 8 3 


L. 11 y L. 


li 10 293,576 14 2 


— abril 20 de 1856 . 


27,106 17 




303,188 9 1 


— junio » — 


30,146 14 2 




337,006 10 3 


— — , — 


34,849 18 1 




389,091 5 3 


— — » ^ 


39,088 16 




434,080 11 10 


— octubre 20 — 


33,165 6 1 


hasta L. 


12 10 361,708 7 


— BOTieãbre 24 de 1856. 


31,015 6 




357,831 9 10 


— enero 17 de 1857. 


28,917 19 i 




826,104 12 4 


- — 28 -« 


25,780 8 2 




304,302 i7 6 


— febrero 10 — 


83,134 6 
417,996 17 i 




393,361 17 1 




L. 4,718,826 8 4 



TenemoS; pues^ que esta cifrado toneladas de huano ven-t 
didas indebidamente á menos de L. 13, han producido I#§ 
4^9718,826 3 4,, miéntras que si se hubiase adoptado aquel precioi» 

3* 
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eomo âe Terificó en PraDcia en la misma época y 7 como creo 
que estnvo obligada á hacerlo Ia casa de Gíbbs^ habriaa vendido 
á favor dei Erário L. 5^433^9S9 1 0; por consiguiente, hay tina 
perdida contra el Estado deL. 715,132 17 8, ó sean P. 3,575,664, 
7 adernas los intereses de esta cantidad; intereses qnebabrian 
bastado para pagar descansadamente el monto total que se 
abona â la casa de Gibbs por comision. 

Como los cargamentos de que acabo de hablar están indica- 
dos en las planillas dei Sr. Basagoitia con el nombre 4^ tr^cs- 
niiento de ventas yVLe^^ÁXo llamar la atencion de mi Gobiemo 
sobre este nudo gordiano. ;Qiié significan, en efecto, las pala- 
bras yencimiento de ventas ? Ó se indican las fechas en que se 
termino la venta de cada cargamento , ó se da á entender que 
las ventas son á plazos, ó se designa el término médio dei 
tiempo en que se vcrificaron. 

Me resisto á creer lo primero , porque siendo distintos los 
precios de las toneladas de huano, referidas á las fechas dei ven- 
cimiento de ventas, no se conoceria el dia en que estas se hicie- 
ron, ni habria uniformidad ó fljeza en los precios, que aparece- 
rán enlónces alterados caprichosamente en un corto espacio. de 
tiempo. Bajo este aspecto , resultaria un fuerte cargo contra los 
Sres. consignatários, 7 aun contra el Sr. Rivero por haber tole- 
rado semejantes operaciones. 

Rabiando con el Sr. Basagoitia sobipe este punto, me aseguró 
que la indicacion de vencimiento de ventas se refiere á las que se 
han hecho á plazos, por CU70 motivo el Gobierno abonaba á los 
consignatários el 1 p. 0/0 de garantia. Hasta ahora he estado per- 
suadido de que el Supremo Gobierno ordenaba que nuestro 
rico abono se vendiese ai contado ; siento por esto no teoer á la 
vista el contrato de la consignacion de Inglaterra; pêro, medi- 
tando sobre la aseveracion dei S. Basagoitia , se me ocurren las 
signientes reflexiones : 1* el Sr. apoderado fiscal , autor de los 
estados i que me refiero , ha debido conoeer los términos dei 
contrato é investigar si los consignatários tenian facultad para 
hacer Tentas á plazos ; por consiguiente no puede engatiarse ni 
engaàarme; imaginário siquiera es ofender ai Sr. Basagoitia, 
de lo quee9t07 muf distante; pêro si los.cargamentos sè ren- 
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dieron ai fiado , los plazos han sido arbitrários y i juicio de 
los Sres. Gibbs. ^Qué dice el contrato â este respecto? 

^ £q este caso , debe aparecer eo las respectivas planillas el 
descuento que hacen algunos compradores cuando pagan ai 
contado. Seria ciertamente muyextraao que la casa consigna- 
tária de Inglaterra no hubiese vendido nuestro huano sino á 
plazos por el tiempo de i6 meses; y mas sorprendente todavia 
que cntoda la Gran Bretaiia, en Bélgica, en Ãlemania, en Itá- 
lia y en Espana no hubiese un solo comprador que descontase 
sus pagares segun el uso de comercio. Si en la época mencio- 
nada se vendió algun cargamenlo ai contado, ha debidopues 
indicarse sin referirlo á la fecha dei vencimiento de ventas, 
porque esto seria inexacto ú opueslo á la verdad. 

3» Si se ha Tendido el huano ai fiado , los precios indicados 
ai Gobierno por la casa de Gibbs son en realidad menores, 
porque hay que considerar los intereses dei capital ó sea el huano 
vendido, por el tiempo de los plazos. 

4" Haciéndose las ventas de este modo á L. i2 , á L. li y 
hasta L. 9, segun el resúmen dei Sr. Basagoitia, apareceria me- 
nos excusable la casa consignatária por no haber adoptado el 
preciode P. 65, como sucede en Francia vendiéndose el huano 
ai contado. 

5* La casa de Gibbs ha concedido sin facultades dei Gobierno 
un descuento de 2 4/2 p. 0/0 á los compradores dei huano. Y 
bien : hasta noviembre de 4853, en que dejó de hacer ese des- 
cuento, vendia el huano ó á plazo ó ai contado. Si las ventas 
fiíeron á plazos, ipor qué se verifico el célebre descuento? Creo 
que ni en Inglaterra, ni en ninguna parte dei mundo se aços- 
tumbra vender un artículo cualquiera ai fiado ycon descuento : 
«n este supuesto , habria que considerar como diminucion dei 
precio, no solamente los intereses por el tiempo dei plazo, sino 
tambien el descuento. 

Pêro si las ventas se hacian ai contado , ^por qué pues se re- 
solvieron los Sres. Gibbs á vender el huano ai fiado desde octu- 
Inre de 4855 hasta febrero de 4^7 ? 

Segnn la razon presentada por el Sr. Basagoitia, han vendido 
ios Sres. consignatários de Londres, el 20 de febrero de 4857, 
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Toneladas 18,664 S S ai precío de L. 11 6 

— 1,78« S% — 11 16 6 

— 15,447 6 4 

Estas dos partidas solamente ofrecen ai Erário peruano una 
perdida positiva de mas de 100,000 pesos. De otro lado , si la 
venta de este huano se hizo á plazos vencidos en 20 de febrero 
de 1857, y si el mayor término que pudo haberse concedido 
no debíó exceder de seis meses por la costumbre comercial, es 
evidente que se entrego el huano ai comprador en 20 de agosto 
de 1856. i Como se asegura, pues, ai Supremo Gobierno que la 
casa de Gibbs elevo el precio en Inglaterra á L. 12, desde 1* de 
julio dei mismo afio? 

Ahora, si el vencimiento de ventas se refiere ai término mé- 
dio dei tiempo en que se verificaron, existe la siguiente obser- 
vacion. 

Segun el uso comercial el mayor plazo de ventas ai fiado es 
de seis meses, y si se calcula el tiempo trascurrido desde octu- 
bre de 1855, fecha en que se alzó el precio dei huano en 
Francia á P. 65 hasta el 20 de febrero de 1857, fecha en que 
aparece la última partida á P. 56 2 rs., han pasado 16 meses; 
de suerte que aun cuando se considerase el término médio so- 
bre el tiempo de ventas, tendremos algunascuentas de ventas en 
Inglaterra á 60 P. ó acaso á menos en el ano de 1858; siendo 
así que en Francia se vende á 65 P. desde el ano de 1855; y 
claro es que los consumidores ingleses ó franceses que com- 
pran huano, se atienen solamente ai precio bruto de tonelada, 
sin ocuparse de los derechos que pueda pagar ó no el Gobierno 
dei Peru. 

Es sensible que el Sr. Basagoitia no haya creido oportuno 
apreciar estos puntos con su ilustrado critério, aun cuando no 
fuese sino para Uamar la atcucion dei Gobierno con indicacio- 
nes útiles que puedan servirle en adelante. 

Greo que he manifestado suficientemente los motivos que me 
impulsaron á escribír ai Supremo Gobierno sobre el indebido y 
perjudicial desnível de precios en las ventas de huano que se 
hicieron en Inglaterra y en Francia : aunque no hubiera tenido 
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ordenes expresas para poner estos hechos en conocimiento dei 
Sr. apoderado fiscal^ mi silencio respecto de tan importante ma* 
teria me habría hecho aparecer como mal empleado é indigno 
de Ia confianza dei Gobierno y de la estimacion de mis conciu- 
dadanos. El Sr. Basagoitia ha creido obrar bien remitiendo mis 
notas ai Sr. ministro Rivero : respelo sus convicciones , pêro 
en su lugar yo habria tenido presente que en el caso de pro- 
barse los hechos comunicados^ el Sr. Rivero no quedaba eiento 
de toda responsabilidad , y que el patriotismo , la prudência y 
el baen juicío aconsejan que se elimine cualquier elemento de 
escandalosa desunion entre los diversos funcionários y consig- 
natários que sirven á su pátria en países extranjeros : habria, 
pues, demandado informaciones á la casa de Gibbs ó ai mismo 
Sr. Rivero, sin poner en trasparencia el nombre de la persona 
que me trasmitia, en cumplimiento de ordenes supremas, los 
hechos que debian csclarecerse; habria comunicado ai encar- 
gado de negócios dei Peru en Francia los inforines dei Sr. Rir 
vero y de la casa consignatária , á fin de poder examinar con 
mas escrupuloso cuidado lo que hubiese de verdad en tan deli- 
cado asunto, para ilustrar mi opiniony presentarlaal Supremo 
Gobierno ; pêro jamas habria comprometido mi concepto absol- 
vJendo ó defendiendo apasionadamente á la casa de Gibbs, para 
ocurrir despues ai Sr. Rivero aceptando y reproduciendo cargos 
que yo mismo habia poço antes combatido. 
' Tambien habria sido explícito diciendo ai Excmo. Gonsejo 
que la casa consigaataria de Londres ha vendido el huano â 55 P. 
y aun á menos, cuando en Francia se pagaba á 10 pesos mas, y 
que si procedió por ordenes dei Sr. Rivero y fiieron aprobados 
sus actos por el tribunal de Cuentas, debia exigirse á nuestro 
ministro diplomático, ó á quíen corresponda, la responsabilidad 
legal; puesto que no àe cumplieron aquellas instrucciones se- 
paradas de que habló el Sr. Zevâllos , para' que se expendiese 
nuestro abono ai mayor precio posible. En todo caso yo habria 
confesado categoricamente que el ktiano se ha vendido á menor 
precio dei que pudo obtener, porque sobre este punto debia una 
respuesta clara, precisa, sin ambages ni evasivas ai Supremo 
Gobierno y á la nacion» 
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El Sr. Basagoltia no prooedió asi : me dijo que el cargo seria 
incontestable si el alza ó baja dei huano hiibíese estado ai arbí- 
trio de la casa; queel Ministério de Lima y la Legacion de 
Londres habian agitado detenidamente esta cuestion; que se 
tuvieron en cuenta las indicaciones de un lord influyeufe. Ia 
competência de abonos artiScialesy el argumento fundamental 
de que el precio no debe exceder ai 17 p. 0/0 de amoniaco; y 
que desde que existian estos antecedentes no encontraba fim- 
dadas razones para una réplica victoriosa. 

Todo esto me expuso oficialmente el Sr. Basagoitia con fe- 
cha 23 de noviembre; pêro ai remitir con fecha iO de diciem- 
bre. mis notas ai Sr. ministro Rivero , dijo á este que en su 
opinion era aceptable la mia como fundada en las instruc- 
ciones separadas que recibió la casa de Gibbs para vender el 
huano *al mayor precio posible ; « que si existian esas instruc- 
n ciones^ debió proceder á la alza desde el momento que, acre- 
x) ditado el abono y vencidas Ias dificultades que lo rodearon 
» ai principio, el público inglês pudo, como puedeahora, pagar 
» L. 13 éster, por tonelada, ó tal vez mas. 

D Que indudablemente si el huano se pago en Francia i 
» L. 13 éster, desde 1855, debia con mas razonpagarse desde en- 
D tónces ó antes ai mismo precio en Inglaterra. Las leyes proteo- 
» cionistas y el derecho de guerra que en aquel país (Francia) 
D gravan la introduccion dei huano, no explican la paralizacion 
» en que aqui (Inglaterra) estuvo el precio hasta 1856, porque 
» si el público francês pago L. i3, fué porque aun á ese precio 
» los rendimientos de las sementeras huaneadas le dejaban una 
» conocida utilidad. Para él era indiferente que estas L. 13 en- 
» trasen íntegras ai Tesoro peruano, ó se invirtiesen en el pago 
» de derechos ó comisiones de este ó dei otro nombre. En asun- 
» tos de esta naturaleza el interes privado es la ley ; así es que 
x> si en Francia la demanda corresponde á la oferta dei huano 
» á L. 13, debió con mas razon corresponder en Inglaterra, por- 
» que el huano es mas necesario en Inglaterra que eu Francia 
» y porque el agricultor inglês se halla mas expedito que el 
n francês para soportar un alto precio. Documento n<» 20*. 

Así pues , el Sr. Basagoitia refuto ó quiso refutar el primer 
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cargo que yo presente sobre los procedimientos de la casa de 
GibbS; afiadiéndomô que no encontraba râzones fundadas para 
una réplica victoriosa; y el mismo reconoce, acepta y robustece 
este cargo ai dirigirse ai Sr. Rivero quince dias despues!!! El 
Sr. apoderado fiscal, que opino de un modo el 25 de noviembre, 
obraba el iO de diciembre en sentido enteramçnte contrario; 
entónces ya no tuvieron fuerza alguna ante su respetable cri- 
tério^ ni las indicaciones dei lord influyente, ni la competência 
de abonos artificiales, ni las peregrinas consejas dei 47 p. 0/0 
de amoníaco. 

Siete meses mas tarde , cambia otra vez de opinion el Sr. 
fiscal y dice oficialmente ai Supremo Gobierno que no cree que 
sobre este punto haya un cargo legal contra la casa consigna- 
tária de Londres. No pretendo hacer calificacion alguna sobre 
este modo de obrar dei Sr. Basagoitia : prescindo de Ias deduc- 
ciones y comentários , presento solamente los hechos conlos 
documentos oficiales que los comprueban. Que juzgue ahora 
8. E. cl presidente de la República; que fallen todos los bom- 
bres honrados dei Peru. 

Se habk mucho sobre que el valor de la tonelada de huano 
no deba exceder ai 47 p. 0/0 de amòniaco; y esta razon se ha 
presentado ai Supremo Gobierno para sostener las ventas á bajo 
precio; pêro los que así piensan, y particularmente el Sr. 
Basagoitia, que reprodujo como fundamental aquella razon 
para defender á los consignatários de Londres , no han calcu- 
lado que si los precios dei huano se fijasen en proporcion ai 47 
p. 0/0 de amòniaco , la casa de Gibbs y el Sr. Rivero no podrian 
justificar su tenaz resistência á la alza. 

La baratura dei amoníaco se acredita con el testimonio de 
los farmacêuticos ó comerciantes en drogas; pcro basta la res- 
petable firma dei doctor francês Dunglas, porque es bien cono- 
ddo entre nosotros, y porque su juicio ó su dicho es muy 
competente en esta matéria. Hé aqui la copia literal de una 
carta dei doclor Dunglas : 
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« Al Sr, encargado de negócios dei Peru cerca dei Gobiemo 

francês* 

B Paris , 5 de octubré de i8Sd. 
DSenormio^ 

D El amoníaco puede ser mas ó menos rectificado ó puro, j 
A se vende en el comercio como sigue : 

» Amoniaco puro á 25 grados, francos 4 » el kilógramo (2 lib'). 
» ^ á 22 — — 3 50 — 

» Amoniaco ordinário á 22 — — O 85 — 

» ó bien sea 40 cêntimos la libra. 

]> Como V. ye, no puede ser Ia cosa mas barata. 
D Saludo á V. amicalmente. 

D Firmado : Dunglas. » 

Así, 1 tonelada de huano en Francia consta de 1,000 kiló- 
gramos, y si se calcula 17 p. 0/0 de amoniaco, tiene 170 kiló- 
gramos cada tonelada. 

£1 amoníaco puede ser de 25 grados, de 22 grados, ú ordinário. 
Valor de 1 kiióg. en el comercio 4 francos, 3 50 80 cêntimos. 

Por consiguíente , 1 ton. con 170 kilógramos de amoniaco de 25 grados á 
4 francos el kílógramo, ó sean 6 2/5 rs. importa iS6P. 

1 tonelada con 170 kilógramos de amoniaco , de 22 grados á 
3 1/2 francos, ó sean 5 3/5 rs. importa .110 

1 tonelada de huano inferior con 170 kilógr. á 80 cêntimos ... 27 

170 kilógramos de amoniaco de 25 grados P. 136 O 
— — _ de 22 — 119 O 



P. 255 O 
Término médio, P. 127 4 rs. 

Muy poças son las cantidades de huano oscuro ó daõado q^e 
se extraen de las islãs de Chincha; pêro aunque contra la e^i- 
d^ncia concedamos una tercia parte dei abono inferior. 

Resulta P. 255 

170 kilógr. de amoniaco ordinário . . 27 

P. 282 
Término médio, P. 94. 
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La casa de Gibbs vendió el huano á 45 y á 55 P.; luego no 
puede afirmarseí racioDalmente hablando que tuvo eu cuenta 
el 17 p. 0/0 de amoníaco, para resistirse â elevar el precio á 
P. 65, establecido en Francia. — ; Qué dice ahora el Sr. Basagoitia 
de la razon fundamental ? 

Nótese que el cálculo anterior está fonnado solamente sobre 
el precio dei amoníaco, prescíndiendo de los demas compo- 
nentes dei buano, que tambien son sustancias fecundantes y 
tienen un valor real. Sín duda que los agricultores de las islãs 
Maurício no prestaron mucha fe á tan débil argumentacion 
cuando compraron nuestro buano á P. 133 la tonelada en re- 
mate público. 

El segundo becho que comunique ai Sr. Basagoitia fué que, 
durante el tiempo que la casa de Montané vendia el buano á 
65 y á 70 pesos, se introdujeron en Francia considerables par- 
tidas dei que se ballaba consignado á los Sres. Gibbs ; que la 
casa de Montané puso en conocimieuto deaquellostan innobles 
manejos, y que la casa de Londres nego los hechos. 

Para probar lo que afirmaba, agregue que habia visto dos de 
las diversas comunicaciones en que se hizo tan tenaz é injustifica- 
blenegacion, y una carta de fecha 8 defebrero de 1856 firmada 
tambien por António Gibbs é hijos , en la que ai fin confesaban 
que por conducto de los Sres. G. G. Krelinger y C, se habian 
despachado 1,800 toneladas de buano por la via de Rolterdam, 
vendido por sus agentes de Ambéres; pêro que impedirian la 
repeiicion de semejantes operaciones. 

Al dar cuenta .el Sr. Basagoitia de este hecho, se limita uni- 
camente á las 1,800 toneladas como vendidas con iufraccion de 
las ordenes dei Gobierno, y con violacion de los derechos de 
' Montané. — Yo he citado las 1,800 toneladas como prueba 
incontestable dei fraude; pêro me he referido á mayor número, 
dei que no se han ocupado ni el Sr. fiscal, ni los Sres. Gas- 
taôeda y Melgar, ni el decreto supremo de 5 de agosto. Se han 
introducido clandestinamente en Francia otras partidas de 
buano sobre la cifra confesada por los Sres. Gibbs; pêro en los 
informes se prescindió dei hecho, y se procuro dar una explica- 
eion cualquiera á la carta de los consignatários. Ademas, no he 
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Uamado la atencion dei Gobiemo y la dei Sr. (iscai Basagoitia 
para revindicar los derecbos violados de D. Miguel Montané^ 
porque no soy ni su sócio ni su agente; he mirado por los in- 
tereses dei Peru 7 nada mas. 

El Sr. Castaneda fué muy adelante en su informe : contra el 
tenor literal de mis notas ^ asegu.ró ai Excmo. Consejo que el 
V cargo preseutado por mi era a que la casa de Gibbs dispuso 
é cúnsintiá en la introduccion clandestina que de Bélgica se 
hizo á Francia de un número de toneladas de huano proceden- 
tes de la consignaciou inglesa. » — Jamas be dicho que la casa 
de Gibbs dispuso la introduccion clandestina de huano, porque 
no me consta : exlrano que un hombre circunspecto como el 
Sr. Castaôeda haya podido formular una suposicion (an equi- 
vocada. Yo manifeste el hecho de la introduccion para que, 
procediéndose à las investigaciones necesarias y se hiciese efec- 
tiva la responsabilidad de sus autores. 

No puede dudarse que se introdnjo clandestinamente huano 
en Francia con iumediata procedência de los depósitos de la 
«casa de Gibbs. Existen los registros de las aduanas, que son una 
prueba coucluyente; existe la carta de fecha 8 de febrero fir- 
mada por los Sres. consignatários de Londres ; existe Mr. Mos- 
neron Dupin^ súbdito francês, quien por mucho tiempo ha 
revendido huano en Francia comprándolo á los agentes de Am- 
béres; existen otros especuladores de los cuales no es fãcil 
obtener declaraciones voluntárias, porque nada ganan en herir 
sus propios intereses, aunque se perjudiquen los dei Peru. 

Pêro las introducciones clandestinas con el objeto de utilizar 
Ias diferencias de precios no solo se han verificado en Francia, 
sino en vários puntos de Espaôa, y lo mas admirable es que 
miéntras yo me ocupaba en escribir ai Sr. Basagoitia , y este 
-en defender à la casa de Gibbs, la mayor parte dei huano in- 
troducido se exportaba de los mercados pertenecientes á la 
<^nsignacion de aquella^como son Ambéres, Liverpool, Va- 
lência, Sevilla, etc. 

El honrado Sr. cônsul Moreyra, de quicn he tenido la com- 
placência de hablar en otra parte, me dirigió várias notas para 
que trabajase en impedir tales operaciones. El documento 
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n*2i, firmado por el Sr. Moreyra^ inanifiesta un cuadro de 
todas las partidas de huano introducido indebidameDte en Es*- 
paôa^ con iadieacion de los puntos de su procedência^ de las 
feehas de arribo , dei nombre de los buques , dei de los capita- 
nes 7 de las personas á quienes fueron consignados los carga- 
mentos. Esta pieza acredita de una manera palpable cuál es el 
ceio y disposicion de la casa dè Gibbs por el Peru , segun lo 
han dicho y repetido los Sres. Melgar, Rivero y Basagoitia. 

Gomo entre los puntos de exportacion aparece tambien el 
puertode Marsella^ dí oportunamente parte ai Supremo Go- 
biemo, y escribí á los Sres, Gibbs con el objeto de que tomasen 
las medidas necesarias para impedir la repeticion de semejantes 
abusos^ y para que examinando el orígen de Ias ventas me di- 
jesen quién era el agente que las babia realizado. — La casa de 
Gibbs^ residente en Londres y consignatária dei buano en 
Francia, me contesto diciendo entre otras cosas que ballándome 
en ese Império tenia mas facilidad que ella para averiguar la 
verdad : devore en silencio tan peregrina respuesta porque nada 
habria obtenido remiliéndola ai Sr. Zevállos; es claro que la 
casa de Gibbs estaba inmediatamente obligada por su contrato 
á hacer las diUgenoias correspondientes para salvar su respon- 
sabilidade 

Todas las explicaciones que da en su informe el Sr. Basa- 
goitia respecto dei buano introducido en Francia, se reducen i 
que un personaje defama^de fortuna y de extensas relaciones, 
Uamado Krelinger, bastante conocido y respetado , solicito vá- 
rias veces y obtuvo de Dankaester, agente de los Sres. Gibbs en 
Âmbéres, la venta de pequenas cantidades de huano, asegu- 
rando serbanquero de vários agricultores de Holanda y Alemã- 
nia; que los agentes dei comprador en Dunkerqueintrodujeron 
y vendieron las diversas partidas en Francia á 289 fr. ó sean 
P. 57, 6 r* tonelada, deducidos los 36 fr. de derechos de aduana; 
que por consiguiente la casa de Londres no es culpable por el 
engaõo que sufrió el agente, á quien se bicieron fuertes cargos 
y amargas recouvenciones. 

Vamos por partes : un alto personaje, honrado, conocido j 
poseedor de extensas relaciones, no se presta á manejos inno- 
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bles^ ni representa ridículas farsas asegnrando que es banquero 
de los agricultores de Alemauia j de Holanda para comprar 
cantidades de huano é introducirlas clandestinamente en Fran- 
cia. Mr. Mosneron Dupin ha tomado todo el huano que ha que- 
rido bajo su nombre y apellido. 

Un banquero es hombre de respeto, y por conveniência pro- 
pia no tolera que sus agentes burlen ó compromelan su crédito; 
en el caso indicado los habria castigado como merecian. Ven- 
dido el huano en Francia, era natural que el alto personaje 
Krelinger supiese que sus clientes de Alemania y Holanda no 
habian recibido la mercancia pedida anteriormente, y que en- 
tónces comprase nuevas partidas. Ademas , si Krelinger estuvo 
en Ambéres, y desde este punto despachaba el huano para 
Holanda ó Alemania , i como aparece el cargamento de Dun- 
kerque? Luego en Rotterdam, de donde se remitió, existian 
tambien agentes comprometidos en la negociacion. 

Por otra parte, el huano introducido en Francia en buques 
franceses no está gravado con derechos de aduana; así es que 
hallándose Bélgica contigua á Francia, seria muy intonso el 
comerciante especulador de huano, que pudiendo emplear 
buques franceses y elegir el camino mas corto, prefiriese bu- 
ques extranjeros é hiciese un gran rodeo por los Países Bajos, 
en donde está Rotterdam, para conducir su artículo á Dun- 
kerque. 

Segun opina el Sr. fiscal, las 1,800 toneladas de huano se 
han vendido en Francia á fr. 289 ó sean P. 57 6 rs., habiéndose 
comprado á L. 11 ó poço mas: prescindo dei poço mas en favor 
de la aseveracion de los Sres. Gibbs, y presento ai juicio im- 
parcial de los hombres sensatos eHálculo siguiente. ^ 

L. 11 esterlinas son P. 55 : restada esta cantidad de P. 57 
6 rs. quedan P. 2 6 rs. Los gastos de embarque de cada tone- 
lada de huano en Ambéres, los de flete hasta Rotterdam, los 
de desembarque y almacenaje en esta ciudad , ó los de tras- 
bordo y flete desde este punto hasta Dunkerque, los de desem- 
barque y almacenaje en este puerto , y los de la comision que 
ganan los agentes de venta, ascienden á mas de P. 2 6 rs. por 
tonelada; de suerte que Krelinger compro en Bélgica 1,800 to- 
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neladas de haano para venderias en Francia con una perdida 
positiva. 

Pêro aun suponiendo que el cargamento se hubiese conducido 
desde Âmbéres â Dankerque gastándose solamente P. 2 6 rs. 
en tonelada por fletes^ embarque, desembarque^ almacenaje y 
€omision dei agente^ lo que es un absurdo^ ni así podria sos- 
tenerse la muy peregrina aseveracion dei Sr. Basagoitia. 

Dice este caballero que los agentes de Krelinger vendieron el 
buano á 289 fr.^ deducidos 36 por los derechos de aduana. Y 
bíen : 289 y 36 suman fr. 325 por tonelada y ó seau P. 65 ; çl 
precio dei huaDO establecido en Francia era entónces de P. 65. 
iHabrá un hombre experto y conocedor de los negócios^ como 
debemos suponer ai banquero Krelinger, que se proponga 
desembolsar P. 100,000, valor dei cargamento indicado, por el 
extrano capricho de perder en todo caso, á ciência cierta, 
tiempo, dinero y trabajo? 

Preciso es confesar que el autor de semejante historieta ha 
querido poner á prueba el sentido comun de los Peruanos , y 
queelSr. Basagoitia ha manifestado demasiada buena fe ai 
aceptarla y consignaria en una pieza oficial. 

Para absolver á los Sres. Gibbs y á su agente Dankaester, se 
apoya el Sr. Basagoitia en que aquella casa es formada por 
cuatro sócios acaudalados que no habrian rifado su honrosa 
reputacion ante el mundo politico y comercial por el mezquino 
provecho dei cargamento introducido clandestinamente en 
Francia. Alhablar de este modo ha olvidado el Sr. fiscal : 1** que 
euando me dirigi á Su Seôoría por ordenes dei Gobierno, dije 
quepresentabaloshechos, mas con el objeto de que fuesen 
esclarecidos , que con el de herir la reputacion de una casa 
contra la cual no abrigo prevenciones deningun género; ^''que 
probado el hecho evidente de la introduccion clandestina, no 
podia dudarse de que han sufrido los intereses dei Peru por la 
mala fe dei que estuvo inmediatamente encargado de hacer 
las ventas de huano , ó por el poço cuidado dei jefe de la con- 
signacioD. £1 jefe de la consignaciou es la casa de Gibbs. No se 
atribuye, pues , á esta la Calla de haber introducido huano en 
Francia, sino el poço cuidado, ó su negligencia ea la admiuis- 
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tracion^ como se praeba por no baber tenido noticia de las 
Tentas clandestinas^ por baber negado tenazmente las renuncias 
dela casa de Montané^ por baber sostenido á su agente en 
Brusélas^ ypor lasintroduccionesque se ban becho despues 
en algunos puntos de Espana. 

Olvido asimismo el Sr. Basagoitia : S"" que á pesar de baberme 
referido á diferentes partidas de buano^ solo babla dei carga- 
mento vendido â Krelinger^ prescindiendo de los demas^ sobre 
los cuales pudo ejercitar sus patrióticas investigaciones; y 4"* que 
ya sea que se considere todo el buano introducido , ó ya unica- 
mente el mencionado cargamento ^ no son tan mezquinas que 
digamos las utilidades de los especuladores, ó lo que es iguala 
los mensocabos dei Tesoro peruano. 

1,800 toneladas inglesas de huano compradas y trasbordadas en Àmbéres 

á L. 11 imporlan L. 19,800 P. 99,000 

Como en Francia no se usa la tonelada inglesa, 

sino la francesa, que es menor que aquclla en 

1 51/70 p. o/o, tonemos que en 1,800 toneladas 

inglesas hay 31 toneladas francesas de mas; 

luego 
1,831 toneladas francesas de huano á L. 13, ó 

sean 65 pesos, producen 23,803 119,015 

Diferencia L. 4,003 P. 80,015 

Los gastos de conduccion de 1^800 toneladas inglesas tras- 
bordadas desde Ambéres basta Dunkerque por Rotterdam^ en 
buque francês^ que excluye la necesidad de los derecbos adua- 
neros, no ascieudená 4,000 pesos; pêro aunque se conoedan 
5,015 pesos por el monto total de gastos, resulta la gananda 
efectiva de P. i 5,000 ; pêro si se tiene en cuenta que un revende- 
dor de buano expende el articulo por menor, babiendo sido el 
precio corriente en aquella época á 70 P. tonelada, es claro que 
Krelinger empleó 99,000 pesos, para sacar ademas P. 24,135; 
es decir, la cuarta parte sobre el capital, en muy poços dias. 

£ste provecbo se llama mezquino por el Sr. Basagoitia. 

Deseando conocer el número de toneladas de buano introdn- 
ddas en Francia durante el tiempo de la injustiGcable baja de 
precios en Inglaterra, me dirigi ai Sr. ministro de negócios ex- 
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tranjeros dei emperador, pidiéadole que se sirviese recabar dei 
ministério de Hacienda una razon exacta de las cántidades que 
se habian importado en los afios de i855 y 56 por los puertos 
de Dunkerque, de Burdeos y dei Havre. — El conde Walewski 
tQTo la bondad de remitirme el siguiente cuadro formado por 
los administradores de las respectivas aduanas ^ y autorizado 
por el ministro de Hacienda. 

BuúmeH de las eantidades de huano importadas por losptiertos de Dunkerque, 
Burdeos y el Havre en los afíos de 485S y 48IS6, 



1 

d 855. 


1856. 


PAÍS 
de procedência. 

1 


COMERCIO 
general. 


COMERCIO 
especial. 


PAÍS 
de procedência. 


COMERCIO 
general . 


COMERCIO 
especial. 


Países Bajos . 
Bélgica. . . . 
Inglaterra . . 
Peru 

Total . . . 

,Países Bajos . 
jlnglaterra . . 
BiodelaPlata 

Peru 

'otros países . 

Total . . . 

Inglaterra . . 

Chile 

Peru 

Otros países . 

Total . . . 


462,715 

354,525 

1,051,536 

430,000 


DUNK 

364,645 
149,624 
941,172 
430,000 


ERQUE. 

Países Bajos . 
Bélgica. . . . 
Inglaterra . . 
Peru 

Total . . . 

DEOS. 

Países Bajos . 
Inglaterra . . 
RiodelaPlata 
Peru 

Total . . . 

lVRE. 

Inglaterra . . 
Estados Unidos. . 

Chile 

Peru 

Total . . . 


241,884 

602,931 

220,896 

1,533,744 

2,599,455 

100,821 

39,356 

1,200,180 

4,115,000 

5,455,357 

272,998 

147 

1,935.078 

22,737,762 


339,954 

923,211 

331,260 

1,533,744 


2,298,776 

136,619 

123,432 

250 

1,455,000 

442 


1,885,441 

BUR 

136,619 
123,432 

250 
1,760,319 

450 


3,128,169 

100,821 

2a,938 

1,200,180 

4.115,000 

5,444,939 

270,867,. 

147, 

637,897, 

17,560,680 


1,715,743 

102,389 

600,000 

9,238,108 

7,169 


2,021,070 

m 

101,389 

600,000 

9,238,108 

7,169 


9,947,666 


9,946,666 


24,945,985 


18,469,591 
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Como se ye^ el miuisterio francês ha indicado la inmediata 
procedência de los cargamentos de huano; pêro no deterniina 
el origen primitivo^ porque en las aduanas no se averigua tal 
circunstancia : yo habria podido pedir los nombres de los bu- 
ques conductores dei buano; pêro bastaba á mi objeto la razon 
presentada. La casa de Gibbs ha confesado que se introdujeron 
á Dunkerque 1,800 toneladas de huano por la via de Rotter- 
dam : este punto pertenece á los Países Bajos, y segun el inta- 
chable documento francês, ni en el ano de 1855, ni en el 
de 1856, ni sumando las partidas de buano pertenecientes á los 
dos aôos, se pueden formar 1,800 toneladas. — iQné significa 
este mistério? Las aduanas francesas son muy exactas , y no 
es posible que los Sres. Gibbs bayan indicado partidas de mas; 
puesto que este asunto ha sido examinado muchas veces por 
los libros de cuentas y por los informes dei agente de Ambéres* 

La casa consignatária de Londres reconoce bajo su firma que 
la cantidad introducida asciende á 1,800 toneladas de huano; 
pêro no es cicrto que esta cifra corresponda ai importado de 
Rotterdam ó Países Bajos en los anos de 1855 y 56; luego la 
suma que falta para completar las 1,800 toneladas, se ha to- 
mado dei huano remitido de Bélgica ó de Inglaterra. Âh(mb, si 
el agente de Ambéres declara que vendió por sorpresa 1,800 
toneladas que fueron introducidas á Francia por Dunkerc[ue, 
desde que se prueba que no se ha internado por este puerto 
aquella cantidad , es claro que la parle diferencial se introdujo 
por otro punto distinto; pêro entónces la remision se hizo di- 
rectamente de Bélgica. 

Por los libros aduaneros de Francia consta que se han im- 
portado por el puerto de Dunkerque, en los anos de 1855 y 56, 
las partidas siguientes venidas de los Países Bajos. 



En 1855, kilós;ramos 364,645 
1856, — 339,954 



Ton» 704 599 kilógr. 



Esta suma no equivale ni á la mitad de 
las de 1 ,800 toneladas que la casa de Gibbs, 
sus agentes de Ambéres y el Sr. Basagoitia 
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Viene Tw* 704 599 kilógr. 

aseguran haberse introducido á Dunkerque 
porRotterdam. 

Pêro segun el documento firances se ban 
importado tambien â Dunkerque con inme- 
diata procedência de Bélgica las partidas si- 
guieDtes. 

£n 1855, ki%ramos 149,624 
1856, — 923,211 

Ton» 1.972 835 kilój^r. 
Ton» 1,777 434 kilój^r. 

Faltan 22 toneladas 566 kilógramos^ para completar las 1^800 
vendidas clandestina é indebidamente por confesion de los 
mismos consignatários. 

Queda, pues, probado basta la evidencia : i* que no fué gra- 
tuita ó supuesta mi afirmacion ai Supremo Gobierno sobre las 
partidas de huano de la consignacion de Gibbs introducidas á 
Francia cuando en este Império se vendia á mayor precio. 

^ Que la casa de Gibbs, sus agentes de Ambéres y el Sr. Ba- 
sagoitia, no ban declat^ado la verdad al.asegurar que las 
ifSOO toneladas se importaron á Dunkerque de Rotterdam. 

3* Que la mayor parte de aquella cantidad se remitió directa- 
mente de Bélgica, y 

^''Que la sorpresa que se atribuye ai agejite de Ambéres, 
•son infundadas alegaciones para salvar los procedimientos. 

Las partidas de buano indicadas en el documento dei Sr. mi- 
oiítro francês, bajo la denominacion de « comercio general, » 
se reíieren á las que se depositan en las aduanas para trasbor- 
darias despues segun la voluntad dei dueno, ó para introducir- 
las cuando lo cree conveniente : be prescindido dô ellas, y de 
las 237 toneladas y média remitidas á Burdeos de los Países 
B^os, porque deseo circunscribirme ai número confesado por 
los consignatários bajo su firma, dejando por ahora á juicio dei 
Supremo Gobierno la consideracion que naturalmente surge 
sobre las demas, y particularmente sobra aquellas que se ban 
wmilido ai puerto dei Havre desde Inglaterra. 



- 74 — 

No puede oreerse que se enviaron solamente á Francia 
1^800 toneladas de buano^ porque la aCrmacion de la casa de 
Gibbs ó de sus agentes aparece contradicba por un documenta 
oficial; porque este expresa un número considerable major de 
toneladas^ sumando las partidas que se refieren á los puertos 
de Dunkerque y de Burdeos; porque la expor lacion anual dei 
buano de Bolivia^ de Icbaboe^ de Saldana-Bay^ étc.^ no Uega 
siquiera á la mitad de la dei Peru y y segun el cuadro dei mi- 
nistro francês^ es menor la cifra de los cargamentos peruanos; 
y finalmente porque no es natural conducir buano de aquellos 
puntos á Burdeos y Dunkerque^ baciéndolo viajar por los 
Países Bajos^ como no lo seria remitir de Paita un cargamento 
cualquiera ai Callao ó á Lima^ baciéndolo pasar antes por el 
puerto de Islay. 

Los derecbos de aduana sobre el buano son establecidos para 
el Peru ; así es que todos los demas abonos en general no pagan 
derecbos aun cuando se introduzcan bajo pabellon extranjero» 
— Los cargamentos de buano de Bolivia^ de Patagonia^ etc., 
podian^ pues^ ir directamente á Burdeos ó á Dunkerque^ sin el 
gran rodeo de los Países Bajos^ que ocasiona mayores gastos. 
Esos mismos cargamentos^ puestos una vez en Holanda^ en 
Suécia y Noruega, ó en la província rusa de Finlândia, ofrecen 
mas valor que en Francia : nadie ignora que cualquier abono 
de tierra tiene mas precio en las regiones dei Norte que en los 
mercados occidentales. Bajo cualquier aspecto que se estudien 
estos becbos, no podrá justificarse la remision de buano á 
Francia de los Países Bajos. 

Algo podria decir tambien sobre el buano conducido de In- 
glaterra á los puertos franceses, y particularmente á Burdeos, 
dei que tengo noticias muy graves ; pêro como no poseo docu- 
mentos febacientes, guardo silencio, á pesar dê mis dolorosas 
eonvicciones de los danos causados ai Peru. 

£1. Sr. Castaíieda dice en su informe que existen anteceden- 
tes escritos respecto de los becbos indicados : « antecedentes 
que deben contener datos oportunos y propios para juzgar am- 
bas cuestiones, pêro que no babiéndose agregado (ai expediente), 
no era posible que la direccion entrase en el eximen y califica- 
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€ion de los cargos; o agrega sin embargo que este eiámen no 
puede contribuir á la deducdon de responsabilidades contra la 
casadeGibbs, cuya conducta ba sido absuelta por las resolucio- 
nes supremas de 25 de noviembre de 1855, 11 de enero, 12 de 
junio y 13 de diciembre de 1856 (que no tiene á la vista el 
Sr. Gastaneda) segun se asegura expresamente en el decreto 
de 11 de enero de 1858, que obra original en el expediente. 

Concluye su informe el Sr. director de Hacienda indicando 
que la enunciacion de los cargos contra la casa de Gibbs no se 
hallaapoyada en pruebas y documentos propios para justificar- 
los ; que es sensible que el encargado de negócios dei Peru en 
Francia hubiese entrado en la caliãcacion de los cargos sin un 
exámen prévio ; y que hallándose concluído este asunto por el 
decreto de 11 de enero^ nada puede disponerse respecto á las 
acusaciones que se refieren ié^ociàs remotas, destruídas satisfac- 
toriamente; y que ademas se han trasmitido los informes rela- 
tivos â aquellos cargos ai apoderado fiscal en Londres para los 
usos convenientes. 

Si el Sr. Gastaneda confiesa que faltaban datos oportunos y 
propios para juzgar ambas cuestiones, ipor qué no los pidió ai 
ministério de Hacienda? y si las creyó resueltas á pesar de las 
insfcrucciones trasmitidas ai Sr. fiscal, i por qué no se circuns- 
cribe á hacer esta indicacion ai Gobierno , sin increpar á la Le- 
gacion peruana en Paris? El Sr. director no tuvo en cuenta 
que yo hablé ai Supremo Gobierno sobre la conducta de los 
Sres. Gibbs en agosto, y ai Sr. Basagoitia en noviembre de 1857, 
y que el decreto de 11 de enero pertenece ai afio 1858; que 
procedi en virtud de ordenes supremas; y que si la aprobacion 
otorgada á la casa de Gibbs bacia innecesario el exámen de los 
cargos, no se explica el nombramiento de los apoderados fisca- 
les : la Gonvencion nacional no debió entónces imponer á estos 
la expresa y terminante obligacion de examinar los libros, 
cuentas y documentos aprobados anteriormente, y de hacer 
efectiva la responsabilidad de los consignatários ante los tribu- 
nales de justicia;* ni el Sr. ministro de Hacienda debió orde- 
narme que comunicase á los Sres. comisionados los datos y 
noticias convenientes para el buen resultado de sus trabajos. 
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Yo BO debia creer que el mandato oficial que se me trasmitió 
íxxempro formula : estuve obligado á obedecer y obedeci. 

Por otra parte, si el primer decreto que se cita aprobó la con- 
dão^ de la casa de Gibbs, i para qué s& expidieron cinco decre- 
tos mas? Parece que no habia precision de f aliar nuevamente 
spbre puntos resueltos con anterioridad. 

Hasta ahora no tenia conocimiento de aquellos decretos, que 
no recuerdo haber visto publicados á excepcion dei último. 
Guando me bice cargo de lo que se Uama el arcbivo de la Lega- 
cion peruana en Paris, me remitió el Sr. Rivero três libros pe- 
quemos , y un cuadernito que tenia escritas cuatro fojas con las 
partidas de pasaportes : el primer libro contiene la correspon- 
dência de esa Legacion con el ministério de negócios extranjeros 
de Francia : el segundo libro aparece con i8 fojas escritas y 
contiene la correspondência de los ministérios de Hacienda 
y de Guerra, reducida á três notas pertenecientes ai ano de 
1852 y á 16 notas dei ano de i853. El resto dei libro está ea 
blanco!... 

Los 'becbos de que nos ocupamos pertenecen á los d&os 
de 1855 y 56. 

El tercer libro manifiesta la correspondência de la Legadou 
con diversas personas ; entre las cuales están comprendidos el 
ministro de relaciones exteriores dei Peru por dos notas sola- 
mente, los agentes diplomáticos, los consignatários dei huano, 
los cônsules y otros indivíduos particulares. Este libro de 
85 fojas escritas, y que, como los otros, no tiene de largo sino 
poico mas de la teroia parte de un metro , pcrtenece á los anos 
de 1853, 54 y 55, y no manifiesta una sola palabra de los hechos 
que puse en conocimiento dei Gobierno y dei Sr. Basagoitia, sin 
embargo de que por su graviedad merecian el bonor de que 
faesen consignados, cusmdo menos para despertar la^atendon 
de los representantes dei Peoni en Francia. 

Gomo no es posible concebir que en el dilatado número de 
aâos que tenemos una Legacion en Paris, existan solamente dos 
notas dirigidas ai ministério de relaciones exteriores dei Peru, 
y 18 fojas de correspondência oficial con los Sres. ministros de 
Hacienda y de Guerra, es evidente que el Sr. Rivero hizo pre- 
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parar ad hoc los três libritos incompletos que me remitíó» 
4 Qué razones tuvo para este procedimiento ? 

Espero de la hidalga imparcialidad dei Sr. Castaneda^ que 
despues de lo que Uevo expuesto^ convendrà en que no ha sido 
justo que se me inculpe por no haber consultado previamente 
los procedimientos antes de presentar los hechos referidos para 
que se esclareciesen. 

Ennota de il de diciembre de i857 me aseguró el Sr. mi- 
nistro Zevállos que babia trasmitido mis juiciosas indicaciones 
como datos útiles ai Sr, Basagoitia para el esclarecimiento de los 
Âechos, Este documento oficial prueba que , ó los hechos no es- 
taban suficientemente examinados á pesar de los decretos cita- 
dos^ ó que el ministério ignoraba la existência de aquellas reso- 
luciones : en el primer caso no debe extraiiarse que se proceda 
á las investigaciones convenientes ; en el segundo , no hay mo- 
tivo para inculpar á la Legacion de Paris, en vez dei ministério 
de Hacienda , que pudo conocer mejor que nadie los asuntos 
sobre huano. La moral y la justicia ordenan que se dé á cada 
«no lo que le corresponde. 

Ahora, si nuestros consignatários de Londres obraron bien ai 
•sostenerelnotable desnivel de precios con perjuicio dei Estado, 
a] negar que se vendia huano de sus depósitos para exportarlo 
clandestinamente á Prancia, y ai confesar despues estos manejos 
ofreciendo que no se repetirian semejantes operaciones, es na- 
tural que se les-absuelva, que se Ics premie si es posible ; pêro 
que no se afirme que faltan pruebas para justificar la existên- 
cia de los hechos indicados por mi, porque esto no es exacto. 

El informe dei Sr. Melgar es mas extenso todavia; pêro como 
^en todo lo que Uevo escrito me he referido i muchos de los 
puntosdeque se ocupa, haré solamente muy lijeras observa- 
dones. 

Gonviene tambien el Sr. Melgar en que el decreto supremo 
4e il de enero de 1858 absuelve á la casa de Gibbs de los car- 
gos que se le podrian hacer por las indicaci^esque contiene la 
nota que dirigi ai Sr. Basagoitia en noviembre dei afio anterior, 
y q^e por consiguiente ya no hay que tratar sobre ellos. En esta 
parte es muy lógico el Sr. informante. La conducta de los 
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Sres. consignatários por los puntos mencionados ha sido apro- 
bada^ segun afirma el Sr. Cástaõeda por las siguientes 
Resoluciones de 25 noviembre de 1855; 

li de enero de d 856; 

i2dejuniodei856; 

13 de diciembre de 1856; 

11 de enero de 1858; 
5 de agosto de 1858. 
Sea : pêro ; qué objeto se propuso el Sr. ministro de Hacienda 
ai recabar dei Excmo. Consejo la resolucion de 11 de enero 
de 1858? Si estaban aprobadas las operaciones de la casa con- 
signatária por cuatro decretos, ^para qué se necesitaba el quinto 
y mucho menos el sexto ? 

Se asegura « que el Gobierno desea estudiar en este negodo 
lo pasado para aprovecbar en lo futuro : » en mi concepto puede 
realizarse esta idea sin tantas resoluciones supremas. 

El Sr. ministro Zevállos recibió mi primera nota sobre el 
desnivel de precios el 24 de setiembre de 1857; y el segundo 
oficio sobre la introduccion clandestina delbuano enFrancia 
el 24- de noviembre dei mismo ano. — Guando escribí ambas 
piezas no podia presumir que se babian hecho denuncias ante 
la Convencion nacional contra nuestros consignatários, ni tenia 
la menor noticia de las resoluciones dei cuerpo legislativo. El 
Sr. Basagoitia Uegó á Londres sin conocimiento de mis prime- 
ras indicaciones, que estuvieron en manos dei Sr. Zevállos 
antes de la salida de aquel. Por resolucion de 11 de enero de 
18;58 se dispuso ai fin que se trasmitiesen mis notas ai Sr. fis- 
cal; de suerte que se le mando investigar los procedimien tos de 
los consignatários de Londres , con cargo de dar oportuno aviso 
dei resultado en el mismo decreto en que se absolvia á aquellos 
por esos procedimientos ! 

Si se aprueban los actos de un empleado, no bay necesidad 
de investigar posteriormente la naturaleza de ellos; y si se 
ordenan las investigaciones que se creen indispensables, la 
aprobacion previa es ai menos prematura. Supongamos que el 
Sr. Basagoitia hubiese Uevado adelante la opinion que expresó 
ai Sr. Rivero contra la casa de Gibbs; ^qué habria hecho entón- 
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ces el Excmo. Gonsejo? Ó desconocia los legítimos cargos dei 
fiscal^ ó modificaba «1 decreto aprobatorio condenando sn pio- 
pia obra. En ambos casos , no es satisfactoria la consecuencia. 
No he visto el tenor de los decretos aprobatorios ; pêro me re- 
fiero á los informes publicados y á la resolucion suprema de 
fecha de 5 de agosto de 1858. 

Insiste el Sr. Melgar en que la casa de Gibbs no está obligada 
á s^ir las determinaciones de la de Paris en la fljacion de pre- 
dos; pêro no es esta la cuestion; se queria conocer si el huano 
se vendió en Inglaterra á menor precio dei que pudo obtener, y 
yo presente como prueba de tan sensible verdad el ejemplo de 
la casa consignatária de Prancia^ en cuyos mercados el precio 
ha sido mayor, á pesar de que las condiciones agrícolas son 
mas desventajosas que en Londres. 

Ahora, que la casa de Gibbs haya procedido en virtud de or- 
denes dei Gobierno, ó de acuerdo con el Sr. Rivero y con apro- 
hacion inmediata de sus actos, que haya mirado por los intere- 
ses fiscales dei Peru, que existan documentos que pueden verse 
€nel ministério de Hacienda, etc, etc., no prueba que son fal- 
sos los hechos indicados por mi. No conozco los documentos de 
los ministérios á que se refieren los respetables Sres. Melgar y 
^>a^ãeda, y confieso que acogeria con particular satisfaccion 
laoportunidad de convencerme de que los Sres. Gibbs no han 
faltado á los deberes de buenos consignatários, y que favorecen 
los intereses dei Peru : entónces seria uno de sus mas decididos 
panegiristas , porque no tengo motivos personales de encono 
contra ellos : jamas he sido comerciante, ni especulador de bolsa 
í de bonos peruanos; no tengo ni he tenido gruesas acciones en 
compafiías de buques destinados á cargar huano ; ipor qué ha- 
hia de ser enemigo gratuito de la casa de Gibbs? Pêro si noto 
«dgunos hechos graves, que no han sido satisfactoriamente 
^^licados á pesar de los seis decretos aprobatorios , no me es 
posible matar mis propias intuiciones , ni prescindir dei testi- 
monio de mi conciencia. 

Yo he visto que en Francia se ha vendido nuestro huano á 
^^ pesos 6 mas que en Inglaterra; que el precio ha sido siempre 
menor en las islãs Barbadas que en las colónias francesas , 
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aio obstante que una de estas se halla contigua á aquella; que 
los gastos de la consignacion de Londres son excesivos ; que el 
niiãero de depósitos es pequeiio; que el sistema de ventas y de 
•contabilidad de huano es defectaoso; que los acuerdos con el 
^, Rivero son una quimera^ porque este se guardará bien de 
contradecir una sola idea de los temibles consignatários ^ como 
tUYO cuidado de tolerar que el de las islãs Mauricio permane- 
ciese indebidamente en la conâignacion por mas de un aâo ; 
que se han introducido á Francia y â Espaâa cantidades de 
huano con perjuicio dei Erário nacional ; que se ha ocultado ai 
Supremo Grobiemo la gravisima diferencia de peso de tonelada 
en las diferentes naeiones^ dándose por consiguiente una ima- 
ginaria fijacion de precios; que los Sres. Gibbs son especulado- 
res de bonos peruanos y agentes de la deuda anglo-peruana. Si 
he yisto y me consta -iodo esto, ^cómo permaneceré tranquilo? 
Soy hombre honrado y estimo mucho mi nombre para repre- 
sentar el triste papel de empleado ciego y mudo ; sirvo â mi 
pátria y ai Gobiemo que me favorece con toda la abnegacion de 
mis facultades; pêro si esta conducta me ocasionase algun mal, 
adelante ^ me quedará ai ínénos el consuelo de haber cumplido 
mideber. 

Muchos periódicos ingleses han publicado la sesion que tuvo 
la câmara de los comunas el 2 de julio dei afio pasado. El Times 
correspondiente ai dia 3 dice lo siguiente : 

a Gamara de los comunes , sesion dei 2 de julio. M' Gaird 
» dijo : que habiéndose propuesto hacer una proposicion sobre 
» el monopólio dei huano peruano , que nuestros hacendados 
o pagan mas caro que los Americanos, habia sabido des- 
» pues que su precio iba á ser reducido de una libra; que no 
D obstante insistia para que se invitára ai secretario de relacio- 
» nes exteriores á que interpusiese sus amistosos oficios para 
» que el Gobiemo dei Peru consintiese aun en mayor rebaja. » 

M' Pitzgerald, ministro de Estado, dijo a que acaba de recibir 
» una comunicacion de los agentes, quienes le dan la seguridad 
» de que iban á bajar el precio dei huano de 13 libras 15 che- 
» liaesá 13, cuya rebaja equivalia para la Inglaterra á una 
» economia de 400,000 libras , y aun se ofrecian dichos agentes 
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» á nivelar el precio en el Reino Unido con el de Norle-Amé- 
» rica. Con lo que se cerro el debate despues de ruidosas mues* 
j> tras de satisfaccion de la asamblea... » 

Esto ^qué prueba? que los Sres. Gibbs no se han detenido 
ante la consideracion de que pierda el Peru 4-00,000 libras es- 
terlinas ó sean dos millones de pesos. Efectivamente bajaron el 
precio dei huano á 12 libras; pêro el Supremo Gobierno ordeno 
^uevuelva á elevarse á i3. 

Continua el Sr. Melgar diciendo que no ha habido necesidad 
•de invertir el tiempo en Francia como en Inglaterra para hacer 
conocer el abono, y que no se han hecho en aquel Império fuer- 
tes reclaraaciones para la baja de precios^ porque el huano era 
ya conocido y experimentado en la nacion vecina. Este juicio 
en mi opinion es equivocado, porque desde el afio de ÍBA^^ en 
que se empezó á usar el huano en Inglaterra, hasta 1855 y 56 , 
han trascurrido i5 ó 16 aiios, tiempo mas que suficiente para 
que fuese experimentado nuestro abono, y para que los agricul- 
tores conociesen como hoy sus admirables virtudes. 

En 15 de noviembre de 1857 , decia el honrado agricultor 
inglês Boirnass lo siguiente : « Dos quintales de huano por acre 
mejoran la calidad y maduran la cosecha con mas prontitud. 
He notado que el huano suele dar de 3 á 5 libras de beneficio 
(15 á 25 pesos). 

5) Jamas he visto á un solo arrendador que se quejára dei huano, 
que está reputado como el mas eficaz y el mas barato de los 
abonos, puesto que una tonelada de huano ai precio de 14 á 15 
libras, produce el mismo efecto que três toneladas de otro abono 
cualquiera que cuesta 8 á 10 libras la tonelada , y produce co- 
sechas mas abundantes : la dificultad está en poderse procurar 
cantidades pequeíias. 

» Los vendedores de Liverpool lo adulteran de un modo es- 
•candaloso mezclándole ladrillo en polvo y matérias quemadas 
«1 proporcion de mitad y tercio. d 

(Informe oficial dei Sr. Basagoitia, página 43.) 

Está probado, pues, por confesion de los mismos agricultores : 
1* que son conocidas y experimentadas las virtudes fecundantes 
dei huano ; V que si dos quintales dan un beneficio de 3 á 5 
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libras^ una tonelada inglesa^ que tiene 22 qq. 8 1/2 libras^ rinde 
por beneficio de i65 à 275 pesos!... 3« que el precio de los de 
mas abonos es de 8 á 10 libras tonelada^ y que el empleo de três 
toneladas produce el mismo efecto que el de una sola dei huano 
dei Peru ; 4* que, por consiguienle, si el valor de três toneladas 
de otros abonos es de 150 pesos, y el importe de una tonelada 
dei buano de Cbincba es de 65, es claro que el agricultor inglês 
aborra 85 pesos en tonelada prefiriendo el abono peruano ; de 
donde resulta que el temor de la competência es quimérico , y 
que el precio de nuestra mercancia es muy barato ; 5* que el 
mayor precio que la casa de Gibbs pasa en cuenta ai Supremo 
Gobiemo es de 65 pesos, y el que pagan los agricultores de 75 ; 
así es que si se vendiese el buano directamente ai agricultor, 
el consumo y las utilidades dei Erário nacional serian mayo- 
res; 6° que las perdidas ocasionadas ai Peru vienen á ser mas 
fuertes si se tiene en cuenta que en el afio de 1855 el precio era 
de C 11 ó menos; y 7® que las adulteraciones se verifican en 
Inglaterra de un modo escandaloso , dándose á los consumido- 
res ladrillo*y matérias quemadas, lo que prueba la necesidad 
de aumentar el número de depósitos. 

La declaracion de M' Boirnass está presentada oficialmente 
ai Supremo Gobierno por el mismo Sr. Basagoitia : no puede 
decirse que el respetable declarante sea enemigo de la casa de 
Gibbs , porque precisamente procura disculparla asegurando 
que se esfuerza en impedir los fraudes, adulteraciones , etc. 
Nada mas fácil que prevenir las adulteraciones haciendo efec- 
tiva la ley contra los delincuentes, y poniendo el huano ai 
alcance inmediato de los agricultores por todos los médios po- 
sibles. 

Se indica la existência de una casa especuladora de huano de 
Patagonia en Burdeos : no tengo conocimiento de esa casa ; 
pêro extraâo mucho que se aduzca este hecho para justificar la 
haja de precios en Inglaterra, y no en Francia, donde se hallan 
los especuladores y sin embargo los precios son mayores. El ar- 
gumento es contra producentem. 

Prosigue «1 Sr. Melgar diciendo que « seria bueno que el en- 
cargado de negócios explicase una reticencia que tiene su nota 
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coando habla de la supuesta repugnância de la casa de Gibbs 
para alzar el precio dei huano^yaâade que esta repugnância 
paede ser robustecida por influencias superiores. » 

Sento que se haya excitado la susceptibilidad dei Sr. Melgar 
porei sentido de una frase clara^ sencilla y que de ningun modo 
paede referirse ai personal de la administracion peruana ^ ni 
menos ai Sr. Melgar, cuya honradez es conocida. Como ministro 
ó como funcionário de Hacienda, no puede ignorar Su Seâoría 
que existe en Londres un antiguo personaje que ba sido minis- 
tro de Estado, y que en diferentes ocasiones ha propendido á la 
rebaja dei precio de nuestro abono : el Sr. Basagoitia con vista 
de documentos fehacientes confirma este hecho cuando para 
justificar el desnivel sostenido por los Sres. Gibbs dice que se 
han tenido en cuenta las manifestaciones de la agricultura y 
de la prensa de Inglaterra contra el llamado monopólio dei 
Peru sobre el huano , y sus pretensiones de que se vendiese á 
5 6 â 7 libras esterlinas, hasta ciertopunto apoyadas por las en- 
dkaciones de un lord influyente. 

Yo, que recordaba esto , dije en mi nota mencionada lo que 
sigue : a Gomo la consignacion de la casa de Gibbs abraza 
los mercados de la Gran Bretana, de Bélgica y dei Rhin, no 
puede comprenderse que su resistência para alzar el precio dei 
huano se halle solamente impulsada por el sentimiento de 
Mcionalidad , aunque este sea robustecido por influencias supe- 
riores, 

» Los agricultores de Bélgica y de Alemania no son Ingle- 
ses.!) 

Concluye el Sr. Melgar indicando que no debe ser matéria 
de su informe el asunto de la consignacion provisional de Fran- 
ça por haber sido ya resuelto por el Excmo. Consejo de minis- 
tros. 

Nótese que los puntos de que se ocupo el Sr. informante es- 
W)an resueltos por cinco resoluciones supremas , y el asunto 
Í€ la consignacion de Francia por una sola : aquellos tienen el 
í^o definitivo, y la consignacion de Francia, dada á los Sres, 
Gibbs, Ueva el carácter de provisional : aquellos son hechos 
consumados ; esta es una resolucion dei dia que puede ser mo- 
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dificada. Para aprovecbar eu lo futuro se estúdio lo pasado f 
siento que se haya prescindido de lo presente^ porque este pro- 
cedimiento no es lógico; por esto manifestaré ai méaos los 
fundamentos de mi opinion en el asunto^ de que no ban creido 
<xinyeniente hablar los Sres. informantes. 

Rescindido el contrato de consignacion celebrado con la casa 
de Montanéy&de Paris^ yo me opuse á que sediese á los 
Sres. Gibbs : entónces como abora ban pesado en mi ânimo las 
siguientes consideraciones : 

i* El artículo 7 de la ley de 9 de setiembre de 1857 faculta 
ai Supremo Gobiemo para traspasar á otras casas el contrato ó 
<5ontratos que se rescindan : se excluye, pues, álos actuales 
consignatários. Ademas y no era oportuno mandar que se pes- 
quisase á los Sres. Gibbs y darles una nueva consignacion con- 
tra los preceptos de la ley, antes de conocer el resultado de las 
indagaciones ordenadas. 

2« No es prudente depositar grandes caudales en manos de 
una sola persona extrana, porque si esta llega á quebrar áun 
cuando sea muy bonrada, absorbe consigo la riqueza ai depo- 
nente. No es político, porque el Gobiemo se crea hasta cierto 
punto una espécie de dependência, que puede influir en la mar- 
cha administrativa, ó en las revoluciones que por desgracia se 
agitan con frecuencia en el Peru. ^Quién nos asegura que los 
presidentes futuros tendrán la misma energia y fortaleza dei 
general Castilla? 

3* Siendo los Sres. Gibbs consignatários dei huano que se ex- 
pende en Inglaterra, en Francia y sus colónias, en Bélgica y 
Alemania, en Itália y en Espaiia, las casas francesas y demas 
extranjeras residentes en Lima tienen que sufrir la presion in- 
fluyente de aquellos por el cambio de dinero y remesas á Eu- 
ropa. 

4* Si estallase la guerra entre la Gran Bretafla y Francia , se 
comprometerian bajo algun aspecto los intereses peruanos, 
siendo inglesa la casa consignatária dei huano que se expende 
en Francia. 

5> Si 9on distintos los consignatários, se promueven compe- 
tências por lo que hace á los precios, y hay menos òcasion de 
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fflevar adelante un sistema de ventas equivocado. La experiência 
.nos manifiesta que la casa de Montané ha fijado en todas cir- 
jeonstandas un precio mayor que la deGibbs : si esta hubiese 
; áão^ como hoy^ único consignatário en Europa ^ el precio seria 
I mdndablemente menor^ pues siempre ha presentado excusas ó 
pretextos para sostener la baja. 

Son estas, entre otras , las razones que tuve para no apoyar 
k idea de que se diese á la casa de Gibbs la consignadon dei 
Imano en Francia; pêro el Excmo. Gonsejo, sin duda con mas 
sAidos motivos, opino lo contrario , celebrando con aquella un 
nuevo contrato , sin dejar por esto de aprobar oficialmente mi 
proceãimiento. 

Ya que el Sr. Vi vero y el autor de los apuntes económicos 
sobre huano han hablado de este punto por la prensa refirién- 
dose á las instrucciones supremas de fecha iO de diciembre, 
agregaré por mi parte que , lo mismo que el Sr. fiscal, he ex- 
trafiado que en un solo dia (26 de enero) se examinasen y califi- 
casen todas las propuestas presentadas para la consignacion de 
Francia, que se expidiesen los informes de los Sres. presidente 
dei tribunal mayor de Cuentas, director dei Crédito nacional, 
administrador de la Tesorería y fiscal de la Corte suprema de 
justída; que se aceptase la propuesta de los Sres. Gibbs expi- 
diéndose el decreto correspondiente, y que se asegurase cuatro 
dias despues eu el periódico oficial que el Sr. Basagoitia habia 
absaelto á la casa consignatária de Londres. 

Los comerciantes de Inglaterra y de Francia que tienen rela- 
eiones mercantiles con nosotros , siguen de cerca los pasos dei 
Gobiemo : ellos conocen los términos de distanda dei Peru 
hasta Europa, y saben el tiempo que se necesita para que llegue 
dei Callao á Southampton, ó vice versa, la correspondência epis- 
tolar; así es que cualquiera afirmacion oficial apoyada equivo- 
cadamente en fechas inexactas produce mal efecto, como lo 
prodnce tambien la precipitacion de ciertos procedimíentos que 
por sn uaturaleza deben verificarse con calma y prudência en 
los plazos acostumbrados : ai menos estas son las considerado- 
Bes que ntilizan de distintas maneras muchos de aquellos cuyas 
prelensiones no son acogidas. 
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El Documento n* 22 maniãesta que con fecha de iO de di- 
ciembre de i857 ordeno el Sr. ministro Zevállos que se entre- 
gase á los Sres. Gibbs é hijos de Londres la consignacion de 
Francia^ en el caso de que no se presentase una casa de res- 
ponsabilidad que pudiera encargarse de aquella. En esa fecha 
no solo era materialmente imposible que el Gobierno conociese 
el resultado de los trabajos dei Sr. Basagoitia^ sino que no po- 
dia siquiera saber si el Sr. fiscal estaba en Londres. El Sr. Basa- 
goitia salió dei Gallao el 27 de setiembre^ y Uegó á la capital de 
la Gran Bretafla el 2 de noviembre ; el ministério de Hacienãa 
no pudo, pues, récibir comunicaciones antes dei 24 de enero. 

Si hubiese tenido conocimiento de aquella órden antes de 
escribir mis notas con tan buena fe ai Sr. Basagoitia^ me habria 
abstenido de hablar una sola palabra; porque entónces no era 
difícil prever los resultados, conocida la opinion dei Excmo. 
Consejo; pêro confieso ingenuamente que yo creí en la realidad 
de una mision formada y robustecida bajo respetables condi- 
ciones. 

El Sr. D. Tomas de Vivero piensa que las circunstancias crí- 
ticas dei país influyeron en aquellos procedimientos: prescindo 
de esta opinion, que pertenece exclusivamente á su autor; paro 
ya que han variado las circunstancias, y que la República goza 
de paz bajo los auspicíos de un gobierno legal , me permitiré 
en interes dei servicio hacer una lijera observacion sobre uno 
de los artículos dei nuevo contrato celebrado con la casa de 
Gibbs. 

La cláusula 7' de este contrato dice así : <x La casa consigna- 
tária se obliga á fletar ó hacer fletar por cuenta y riesgo dei Es- 
tado los buques necesarios para conducir la cantidad de huano 
^ que de acuerdo con el Gobierno se fije para el consumo de Fran- 
cia y sus colónias : hará las contratas de fletamento solicitando 
y prefiriendo siempre las propuestas mas ventajosas y seguras, 
sin cargaf ai Estado ni á los buques nacíonales comision ní cor- 
retaje de fletamento, ni cobrar ã los extranjeros por este derecho 
mas que un dos y médio por ciento , cuidando por cuantos mé- 
dios estén á su alcance de que los buques ocupados en el trás- 
porte dei huano no sean gravados en caso alguno con mas cor- 
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retaje que el acostumbrado en los lugares de su fletamento y 
incluso el dos y médio por ciento antes prefijado. » 

Esta cláusula perjudica á la marina mercante francesa^ hiere 
hondamente ai Tesoro peruano y favorece el bolsillo particular 
de los Sres. Gibbs y colocando en oposicion directa sus intereses 
con los dei fisco. 

Voy á poner en transparência el espíritu que entraôa la con- 
dicion de que a Iob buques ocupados en el trasporte dei huano no 
sean gravados con mas corretaje que el acostumbrado en los luga- 
res de su fletamento, incluso el dos y médio por ciento y á que se 
refiere la escritura. » 

La comision de corretaje y fletamento que satisfácen los ar- 
madores ó capitanes de buques^ varia segun los lugares donde 
se verifica : así en Francia es y ha sido de 2 1/2 p. 0/0; mién- 
tras que en Inglaterra ^ en los Estados Unidos de América y en 
el Peru; es de 5 p. 0/0. La casa de Gibbs^ qíie se baila facultada 
para cobrar el corretaje segun la costumbre de los puntos donde 
se ajusta el flete^ puede, usando de su legítimo derecbo^ elegir 
buques franceses, ó ingleses, ó norte-americanos; paro, si pre- 
fiere á los franceses, gana solamente 2 1/2 p. 0/0; miéntras que 
si contrata buques de otras naciones gana el doble : claro es que 
la marina extranjeira es preferida y que la mercante francesa 
queda perjudicada, porque no es humanamente posible que 
los Sres. Gibbs quieran perder la mitad de sus utilidades por 
servir á los Franceses. 

Luego que en Francia se tuvo conocimiento de este contrato, 
se alarmaron los dueâos de buques y pusieron el grito en el 
delo; por desgracia sus quejas eran justas, y mis mayores 
esfuerzos no bastaron para defender ai Excmo. Gonsejo de mi- 
Distros, pues la tal escritura de contrato no solo bace mal ã la 
marina francesa, sino que causa graves danos ai Tesoro dei 
Peru. 

El huano que se conduce á Francia bajo pabellon extranjero 
está gravado con 36 francos por tonelada, y el que se importa 
en buques franceses está libre de derechos; de suerte que si la 
casa de Gibbs trabaja para conseguir buques franceses que ofre- 
cen ai Erário peruano el ahorro de algunos centenares de pesos. 
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cobra 2 i/2 p. 0/0; y si trabaja para obtener buques extranjeros^ 
que ocasionan ai Estado el desembolso de algunos centenares de 
pesos y cobra el doble. 

Para manifestar palmariamente la xigorosa opo^icion que 
existe entre los intereses de la casa de Gibbs y los dei Gobiemo, 
presentaré dos cálculos : i<» sobre lo que ganan ó pierden el Es- 
tado y la casa consignatária si todo elhuano que se consume en 
Franciase importase en buques franceses ó extranjeros; y 2" so- 
bre lo que pierden y ganan en ambos casos los contratantes , 
verificándose el carguio por una tercera parte bajo pabellon 
francês, y por dos terceras parles bajo bandera extranjera. 

El consumo anual de huano en Francia asciende á 45,000 to- 
neladas de registro, ó sean 60,000 toneladas efectivas. 

Buques franceses. 

60,000 toneladas libres de derechos, á P. 30 

cada una, producto neto P. 1,800,000 

Flete de 60,000 toneladas de huano á P. 15, 

término médio P. 900,000 

Comision de fíetamento , á â 1/2 p. o/^ , . . p. 22,500 

Buques exlranjeros. 

60,000 toneladas áP. 30, producto 

neto P. 1,800,000 

Se rebajan 36 francos en tonelada 

por derechos de aduana. . . 432,000 

Producto neto 1,368,000 

Flete de 60,000 toneladas á P. 15 

cada una 900,000 

-Comision de fíetaniento, á 5 p. o/o . . . • 45,000 

Diferencia. . . . P. 22,500 P. 432,000 

Ganância Perdida dei Go- 

dé la casa da Gibbs. bierno peruano. 

Queda, pues, probado que el contrato de 26 de enero coloca 
^n oposicion directa los intereses dei Estado con los de la casa 
•consignatária : cuando esta gana menos, el Peru gana mas; y 
<;uando aquella obtiene doble utilidad, el Erário nacional sufre 
4ina perdida considerable. 
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I Este fenómeno extraordinário se verifica porque el contrato 

I ]Hfemia á los consignatários con el doble valor de la comision 

por el fietamento de buques que ocasionan pago de derecbos y 

^n Ia mitad de la comision por buques que no requieren un 

sob cêntimo de derecbos ! . . . . 

Segun los estados que elevo ai Supremo Gobierno el Sr. apo- 
iderado fiscal D. Tomas de Vivero, aparece que la introduccion 
delhuano en Francia se bace por i/3 parte en buques franceses; 
j por dos lerceras partes en buques extranjeros. 

La tercera parte de 60,000 toneladas son 20,000 toneladas, 
j las dos terceras partes son 40,000. 

Por consiguiente : 

^0,(J0O toneladas de huano que se importan 

por buques franceses libres de derecbos á 

P. 30 cada una, producto neto .... P. 600,000 

it,000 toneladas que se conducen en buques 

extranjeros, á P. 30 P. 

Se rebajan 36 pesos en tonelada por derecbos 

de aduana 

Diferencia 

Producto neto en favor dei Gobierno . 

La easa de Gibbs ha ganado lo siguiente : 
ílítede 80,000 toneladas á P. 15 . 
Conwion de fietamento á 2 i/2 p. o/^. 
Flete de 40,000 toneladas á P. 15. . 
^mision, á 5 p. o/o 



Suma total 



P. 



1,200,000 


■ 


288,000 


• 




912,000 




P. 1,512,000 


300,000 






7,500 


600,000 






30,000 



P. 37,500 



Es claro que segun los cálculos anteriores se hallan en rela- 
<5ion opuesta las utilidades de la casa de los Sres. Gibbs y las 
íd Sopremo Gobierno ; pues, las 45,000 toneladas de registro 
í^e se introducen en Francia, 

Kn buques franceses : dan ai Estado P. 1,800,000 y á la casadeGibbsP. 22,500 
Enbuques extranjeros : — r 1,368,000 — . 45,000 

V' parte buques franceses ) 
«/»parte.buquesextranjerosí- *'*"'••« " "*»*« 

No sé si me engaiio; pêro creo que no existe en el Peru una 
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casa de comercio ^ un hacendado^ ó un especulador cualquiera 
que ofrezca á sus dependientes^ apoderados ó consignatários^ 
mayor premio cuando son menores las utilidades dei negocio y y 
menor recompensa cuando son mayores las ventajas. 

Esto es lo que ha sancionado el contrato de 26 de enero. 
Prescindo de las demas condiciones ó cláusulas que en mi con- 
cepto no quedarian muy abonadas si entrisemos en el jnicío 
comparativo con el antiguo contrato Montané y con las pro- 
puestas de la casa de iliomas La GIiambre»y G*. 

Á pesar de todo lo dicho , no puedo desconocer la posicion 
excepcional dei Sr. Zevállos como miembro dei gabinete : co- 
locado á la cabèza de dos ministérios laboriosos^ sin brazos 
auxiliares^ en la época mas agitada de la República^ y muchas 
vece& embarazado por la continua variacion de empleados 
subalternos ^ ha tenido necesidad de multiplicarse para proveer 
á todas las exigências dei momento. Si á esto se agregan las 
atenciones de la Convencion nacional y de la campada de Are- 
quipa, las conspiraciones sucesivas, el arreglo de cuestiones 
trascendentales con algunos Estados extranjeros, la falta de 
datos precisos sobre huano, y los constantes y calculados ata- 
ques dei Sr. Rivero á la Legacion dei Peru en Paris; no podrá 
negarse que el Sr. ministro de Hacienda ha debido trabajar sin 
descanso para descubrir la verdad ai traves de tantas contra- 
dicciones y vacios, para matar las tendências dei Sr. Rivero, y 
para dar cima á la grande y enojosa obra que tenia en sus 
manos. 

Existe una ley fatal que dice á la pobre naturaleza humana: 
— De aqui no pasarás : no es extrafio pues que el Sr. Zevállos 
haya incurrido en equivocaciones que, por graves que sean, no 
pueden borrar el mérito de los distinguidos servicios que presto 
á la nacion. Creo que este juicio es tanto mas imparcial, cuanto 
que mis apreciaciones son severas, y el Sr. Zevállos se ha refu- 
giado ya en el santuário de la vida privada. 

No me ocuparé de las razones de apreciacion filosófica ó si se 

quiere jurídica dei decreto de 5 de agosto de i858. Como em- 

' pleado y como ciudadano debo respetar los juicios supremos, 

aunque sean contrários á los mios ; pêro esta consideracion no 
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enste ai tratarse de los hechos consumados : nadie tiene facal- 
tad para decir que lo blanco es negro ó vice versa ^ y mucho 
maS; cuando la equivocacion perjudica ã un tercero : importa 
en todo caso ai Supremo Gobíerno que se rectifiquen los hechos 
adulterados ; para que proceda sobre bases seguras en sus ope- 
raciones ulteriores. 

Empieza el decreto mencionado asegurando que visto el ex* 
pediente con todos los antecedentes y documentos de su refe- 
rencia^ y apareciendo de ellos que despues de haber dado 
cuenta el apoderado fiscal de Londres de las prolijas investiga- 
ciones^ exámen de cuentas^ libros y demas diligencias concer- 
nientes á su comision^ sin que hubiese aparecido cargo alguno 
eontra la casa de António Gibbs é hijos de Londres^ y en cir* 
cunstancias de haber estado á punto de terminar dicha comi- 
áon se recibió la nota dei encargado de negócios de la República 
en Francia^ D. Luis Mesónes^ de 15 de octubre de 1857^ en la 
que indica la conveniência de practicar los esclarecimientos ne- 
cesarios sobre dos hechos graves : l"* que dicha casa no procedid 
en el mes de octubre de 1855 á alzar el precio dei huano á 
L. 13 por tonelada ; cuando lo habia hecho en esa misma fecha 
la de Montané y C* de Francia ; y que continuo vendiendo á 
L. ii enlos 14 meses ti^ascurridos hasta fin de diciembre de 
1856^ fecha en que se verifico la indicada alza en Inglaterra; 
2** que durante este período los agentes de la casa de Gibbs 
habian introducido furtivamente várias partidas de huano por 
la via de Holanda , reportando á su beneficio la diferencia dei 
precio. 

Grauísimas equivocaciones. i*No parece exacto que se haya 
visto el expediente con todos los antecedentes y documentos de 
su referencia. — El Sr. Castaneda asegura de un modo oficial 
que existen antecedentes que deben contener datos oportunos y 
propios para juzgar ambas cuestiones que no se han agregado ai 
expediente. El Sr. Melgar dice en una parte de su informe que 
existen documentos que pueden consultarse , y en otra que pue- 
den verse en el archivo de Hacienda. Yo digo tambien que no se 
han tenido á la vista todas mis comunicaciones sobre estos 
puntos , como lo probaré luego. 
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2' No es exacto que el CiobieriiG bubiese recibido las notas 
oficiales sobre los dos cargos contra la casa de Gibbs y en eir^ 
cunstancias de haber estado á punto de tei*minar la comision dei 
Sr. Basagoitia, La primera nota sobre la i^justíficable dífeTenda 
de precios estuvo en manos dei Sr. Zevállos antes de que hUb» 
de Lima el Sr. fiscal. La primera nota sobre el huano iutrodu- 
ddo indebidamente en Francia Uegó ai ministério de Hacienda 
poços dias despues de comenzados los trabajos en Londres r 
aquella nota Ueva la fecba de 14 de acosto de 1857^ y esta Ut 
de 15 de octubre dei mismo afio. 

3** No es exacta la aseveracion definitiva que se me atríbnye 
sobre que la casa de Gibbs ha vendido el huano á 11 L. ester- 
linas en los catorce meses trascurridos hasta diciembre de 
1856. Es verdad que en el oficio de 15 de octubre indique este 
hecho equivocado que se me trasmitió ; pêro habia ofrecido ai 
Supremo Gobiemo adelautar mis investigaciones , j efeetiya- 
mente quince dias despues le dije con fecha 31 que a el hecho 
» mismo de haberse aumentado ai precio de tonelada dos libras 
» esterlinas en menos de médio ano estaba probando la posibili- 
D dad de haberlo elevado desde octubre de 1855^ en que la casa 
» de Montané exigió 65 pesos. » 

Desde octubre de 1855 hasta diciembre de 1856^ hayque 
contar 14 meses; si las dos libras esterlinas se anadieron en 
menos de médio aâo^ es claro que las 11 no pudieron subsistir 
sino hasta junio ójulio, y no desde octubre hasta diciembre 
citados. 

Por otra parte ^ eu la nota dirigida ai Sr. Basagoitia repito 
clara y terminantemente que la casa de Gibbs sostuvo el precio 
de íi libras hasta junio ójulio de 1856^ y que adopto definiti- 
vamente /as 13 en diciembre dei mismo ano. 

Todas estas piezas estaban en el ministério de Hacienda ai- 
gunos meses antes de que se expidiera el decreto de 5 de agosto. 
^ Por qué^ pues^ se bace mérito de la referencia de un hecho que 
indique para que se esclareciese^ y no de la rectificacion de ese 
hecho, manifestada por dos notas posteriores? Por esto he dichò 
antes que no se vió toda mi correspondência oficial, pues de otro 
modo no podria explicarse el procedimiento dei Excmo. Gonsejo. 
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4' No he asegurado jamas que los agentes de Gibbs a han 
rtportado á su beneficio la diferencia dei precio dei kuano intro* 
incido furtivamente á Francia. d He referido e1 heeho de la 
introduccion dei huano â Dunkerque tomado de los depósitos 
de los Sres. Gibbs ^ la historieta dei banquero Krelinger segun 
laconfesion de aquellos; he anadido que la casa consignatária 
itríbuye á sus agentes la falta de la venta por sorpresa^ ofre- 
deiido que no se repetirian semejantes operaciones , y he sen- 
tado mi juicio particular^ que conservo todavia^ sobre que no 
puede dudarse que han sufrido los intereses dei Peru y que ha 
babido mala fe por parte dei que esiuvo inmediatamente encar- 
nado de hacer las ventas dei huano, y poço cuidado, cuando menos, . 
f^r la deljefe de la administracion. 

Gomo no admito la excusa de sorpresas sucesivas^ creo en la 
mala fe dei inmediato vendedor; pudo haber mala fe expen- 
diéiidose huano para hacer bien ai comprador, para utilizar 
mayor comision , si esta es proporcionada ai número de tone- 
ladas vendidas , por servicios particulares que se deban, por 
recompensas que se esperen, por amistad ó por otros motivos : 
en todos estos casos , la diferencia dei precio de la mercancia 
introducida no queda á benefício de los agentes. 

El primer considerando se contrae á decir que el decreto de 
11 de enero ordeno que se trasmitiese ai Sr. Basagoitianni co- 
manicacion para. que se tomase en cuenta y diese oportuno 
aviso dei resultado de sus diligencias ó investigaciones. 

El 2» cçnsiderando asienta que instruído el encargado de ne- 
gócios de Francia de la anterior resolucion, dirigió ai apoderado 
fiscal una segunda nota ampliando y dilucidando los cargos á 
que se habia contraído el oficio citado. 

Equivocacion, Basta comparar las fechas dei decreto y la de 
mis notas ai Sr. Basagoítia para convencerse de que es mate- 
rialmente imposible que yo escribiese ai Sr. fiscal el 20 de di- 
ôembre de 1837, instruído de un decreto que no existia en- 
tónces, y que se expidió en enero dei siguiente ano. — No 
%r& de mas anadir que hoy mismo no conozco el tenor literal 
íe ese decreto. 

El 3' considerando refiere que se remitió ai Gobierno todo lo- 
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actuado con los informes dei apoderado fiscal de nuestro mi- 
nisjtro residente en Londres y de la casa de Gibbs. 

Ya se sabe que el Sr. Basagoitia envio mis notas ai Sr. Ri- 
vero^ y este á los consignatários. Me consta de un modo privado 
que el Sr. Zevállos calificó de imprudência el paso dei Sr. fis- 
cal, aunque aparece lo contrario en esta parte dei decreto; pêro 
sea lo que fuere, se oyó ai Sr. Rivero y á la casa de Gibbs ; pêro 
se tuvo cuidado de no trasmitirme sus informes • ni decir una 
sola palabra ai apoderado fiscal de Francia, sin embargo de que 
los bechos están relacionados con la consignacion francesa, y 
de que las pruebas aducidas existian en Paris. 

El 5** considerando dice que se ha padecido una noble equi- 
Yocaclon ai suponerse que en octubre de 1855 hubiese estado 
obligada la casa de Gibbs á elevar el precio dei huano á 13 li- 
bras por tonelada con arreglo á la circular de 20 de abril; por- 
que esta circular fué circunscrita á las casas de Montané y de 
Murrieta, sin que se hubiese hecho extensiva á la* de Gibbs; 
porque en esta circular no se mando que se alzase el precio á 
13 libras, sino que el líquido producto que dejase el huano á la 
nacion fuese el de 30 P. libre de todo gasto en las islãs de 
Chincha, y finalmente porque en mayo dei mismo aílo se or- 
deno á la casa de Barreda que fijase 55 pesos en los Estados 
Unidos. 

Fquivocaciones. 1« No es exacto que yo haya asegurado que 
la casa de Gibbs estuviese obligada á elevar el precio dei huano 
á 13 libras con arreglo á la circular de 20 de abril de 1855, 

En la nota de 14* de agosto de 1857, 

En la nota de 15 de octubre de 1857, 

En la nota de 30 de octubre de 1857, y 

En las notas dirigidas ai Sr. Basagoitia, no he hablado de 
aquella circular. 

En agosto de ano de 1857, recibí un oficio dei Sr. Zevállos 
por el que ordenaba que alzase nuestro huano á 65 P. tone- 
lada : conteste por el mismo correo diciendo que bacia como 
dos anos que este precio era corriente en Francia. Guando yo 
creia completamente terminado este asunto , Uegó á mis manos 
en abril dei ano siguiente otra nota dei Sr. Zevállos, por la cual 
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me expuso que yo habia confundido los valores en venta con los 
productos líquidos^ á los que se refirió su órden. Para probarle, 
pues, que 65 P. senalados expresamente por el ministério no 
podian ser producto líquido, le observe que habria sido preciso 
agregar á esa cifra los gastos de conduccion , de altnacenaje, de 
derechos, etc, y que enlónces ascenderia el precio bruto en 
Francia á 100 P. por tonelada. 

Luego anadí : tan cierto es esto, que el p7*ecio de 65 pesos fijado 
para las ventas de huano en este Império (Francia) ha tenido por 
origen la órden suprema comunicada por el Sr. ministro de Ha- 
cienda, don Domingo Elias, en 20 de abril de 1855 para que el 
líquido producto, etc. 

Está probado que en mis comunicaciones sobre los hechos de 
los Sres. Gibbs no he hablado de la circular de 20 de abril , y 
que, tratándose de un asunlo enteramentê distinto y peculiar 
ai Sr. Zevállos y á mi, indique aquella resolucion, refiriéndome 
á la consignacion de Francia y no á la de Londres. 

He dicho mil veces que la obligacion de los Sres. Gibbs 
emana de la naturaleza de su contrato.; que todo buen consig- 
natário debe vender las mercancias de su principal ai mayor 
precio posible , y que la Convencion y el Supremo Gobierno 
ordenaron que se examinasé si el huano se babia expendido á 
menor precio dei que pudo obtener : por esto escribi ai Sr. Ba- 
si^oitia. 

2* No es exacto que la citada circular hubiese estado cir- 
cunscrita solamente á los consignatários de Francia y de 
Espana, y no á los de Londres como lo manifiesta el &" consi- 
derando dei mismo decreto, en «1 que se dice expresamente que 
fué una medida general. Desde que dos considerandos son con- 
tradictorios, es claro que uno de ellos es inexacto. 

Ahora, que no se haya comunicado la circular á la casa de 
Gibbs no es una prueba de que la medida haya dejado de ser 
general para todas las consignas de Europa : este hecho acredita 
simplemente el mal estado de nuestras oficinas de Hacienda 
pecos dias despues de la batalla de la Palma. 

3^ La órden impartida á la casa de Barreda y hermano para 
que fijase el precio dei huano á P. 55 no prueba que la casa de 

5 
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Gibbs DO pudiese vender á 13 libras^ en lugar de li como se 
verificaba en Francia en aquella época. Esta es la ciiestion , j 
no el espiritu de la circular de 30 de abril. 

El 10'' considerando asegura que habiendo participado el 
Sr. Rivero á la casa de Montané el alza de 13 libras efectuada 
en Inglaterra el 31 de diciembre de 1856, para que si fuere 
posible se verificase en Francia, expuso dicha casa razones fun- 
dadas que le impedian adoptar aquel aumento ; cuyas razones 
reprodujo cuando recibió la circular de junto de 1857, en que se 
previno á dicha casa nivelase el precio minimum á la última escala 
adoptada en Inglaterra, esto es, efe 13 libras tonelada por mayovy 
entendiéndose producto libre de derechos , puesto que asi estaba 
declarado en anteriores instrucciones que se habian impartido. 

Equivocaciones. La casa de Montané no ha hecbo observa- 
ciones á la circular de junio de 1857. Documento n® 8". 

La circular de 27 de junio no previno á la casa de Montané que^ 
nivelase el precio minimum á la última escala adoptada en 
Inglaterra, ni que las 13 libras por mayor se entendiesen pro- 
ducto libre de derechos. Documento n" 2**. No he recibido laa 
instrucciones â que se refiere la declaracion : seria bueno citar 
la fecha de ellas. 

El 11° considerando dice que la casa de los Sres. Gibbs ha 
procedido con estricta sujecion á las ordenes supremas, y que 
ha procurado obtener el aumento de precio posible en el huana 
consignado á su cargo, y anade que si es cierto que durante el 
período de los once meses trascurridos desde octubre de 1855 hasta 
junio de 1 856 se vendió el huano en Inglaterra á menor precia 
,que en Francia; tambien es cierto que desde esta última fecha 
hasta fin de 1857, se ha vendido en Inglaterra á 13 libras tone- 
lada por mayor y á iâi L. 5 5. por menor; miéntras que en 
Francia solo se ha vendido á 325 /r. precio bruto, ó sea poço menos 
cie 12 Z. deducido el derecho diferencial por internacion boja 
bandera extranjera, 

Equivocaciones. No son once los meses trascurridos desde 
octubre de 1855 hasta junio de 1856. 

No es exacto que^ la casa de Gibbs hubiese vendido el huano- 
á 13 L. por mayor y á i4 L. 5 s. pox menor desde junio de 1856. 
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Véanse las cuentas de venta : el precio de L. Í3 fué adoptado 
el 31 de diciembre de ese aâo^ lo que equivale á decir desde 1857. 
Adernas^ segun los estados dei Sr. Basagoitia^ tendremos en 
esta época partidas de huano á li L. y tal vez á menos. 

Tan precio bruto son 325 fr. que se cobran en Francia por 
tonelada como las 13 libras de Inglaterra : el agricultor no se 
£ya en los derechos de aduana^ sino en el precio que abona : si 
el consumidor francês paga 65 P. por cada tonelada que grava 
ai Erário peruano con 36 fr. de derechos, no hay motivo para ' 
que el consumidor inglês deje de pagar los mismos 65 P., aun 
cuando no haya derechos en Londres. — El precio está en razon 
de las utilidades de la cosa vendida. 

El 12<» considerando asegura que hay equivocacion a en su- 
» poner que desde octubre de 1855 se hubiese vendido el huano 
D en Francia á un precio equivalente ai de L. 13 por tonelada; 
D pues no habiéndose obtenido mas que el total de 325 fr. por 
» tonelada, y deducidos los derechos diferenciales por importa- 
D cion bajo bandera extranjera que se calculaban segun el in- 
D forme de la casa de Montané y C« ai respecto de 33 fr. por 
D tonelada, claro es que el precio líquido apenas habria alcan- 
» zado á 12 libras por tonelada, miéntras que en Inglaterra 
» produce el de 13 libras líquido. » 

Equivocaciones. Consta por las cuentas de venta de la casa 
de Montané que desde octubre de 1855. se vende nuestro huano 
en Francia á 325 fr. por mayor : 325 francos equivaleu exacta- 
mente á 13 libras esterlinas. 

En el ano de 1855, no se pagaban derechos diferenciales ; por 
consiguiente no hay por qué deducir su valor dei precio 

Los derechos de aduana comenzaron â abonarse desde me- 
diados de octubre de i856, porque en esta época Uegó á Francia 
el primer buque con huano bajo pabellon extranjero. Docu- 
mento n° 23°, firmado por Montané. 

No hay razon alguna para asegurar que en octubre de 1855 
el precio de 325 francos apenas alcanzaba á 12 libras por tone- 
lada; pues 325 francos son L. 13. 

Decir que el precio dei huano en Inglaterra produce el de 
13 libras liquido, es afirmar un hecho inexacto. Yo declaro 



- 98 -- 

bajo mi palabra de honor^ y sujeto á todas las responsabilidades 
que se quiera, que ni eu oclubre de 1855, ni antes ni despues, 
mas claro/ que jamas ba presentado la casa de Gibbs un predo 
líquido de 13 libras esterlinas. 

El iS" considerando repite lo que se ba dicbo otras veces so- 
bre la buena voluntad de la casa consignatária para alzar el 
precio dei buano, aprovecbando espontaneamente de cada cir- 
cunstancia favorable ; y que si por primeva vez Mzo observaciones 
á la alza ordenada en la nota de octubre de i855 por extempo- 
rânea y iguales observaciones hizo la, casa de Montané y C* á la 
alza ordenada en diciembre de 1856 y reproducida en junto 
de 1857. 

Observacion, Como estoy persuadido de que cuando se ba 
elevado el precio dei buano, ba tomado la iniciativa la casa de 
Montané antes que la de Gibbs, deduzco por consecuencia, que 
las circunstancias favorables á que se refiere el decreto, se ban 
presentado en Francia y sus colónias con mas frecuencia que en 
Londres, y que la espontaneidad de que se bace mérito, no es 
tan abonada como parece. 

Equivocaciones. La casa de Montané asegura oficialmente que 
no se ha ordenado nínguna alza de precio en diciembre de 1856; 
y si es cierto que no ba recibido órden alguna, no pudo baber 
becbo observaciones. Esto es lógico. Documento n** 8*. 

Sin embargo, el Excmo. Consejo no solo da por presentadas 
sino por reproducidas aquellas observaciones. — ^ Á qué nos 
atenemos ? Nada mas fácil que probar la existência de estas 
piezas, puesto que deben estar arcbivadas en el ministério dei 
ramo : entónces se conocerá si los consignatários de Francia 
ban faltado á la verdad; de lo contrario, la dignidad y el 
decoro dei Sr. ministro de Hacienda se resienten profunda^ 
mente. 

En todo caso , i qué se sigue de que los consignatários de 
Londres y de Paris bayan becbo observaciones? Si son funda- 
das, ambos ban procedido bien; y si no lo son. Ia falta de los 
unos no excusa ó justifica la falta de los otros. 

El 14* considerando manifiesta que el Gobierno no puede 
convenir en que el precio eslablecido en el mercado de Francia 
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sinra de término regulador para el mercado de Inglaterra 7 sus 
dependências. 

Este argumento es el mismo que se ha repetido bajo distinta 
fonna. Se prescinde dei objeto primordial de la mision dei 
Sr. Basagoitia. 

EJ i5« considerando habla sobre el buano introducido en 
Francia por Holanda^ 7 da por probado^ segun el testimonio de 
la casa de Gibbs^ los informes de los Sres. Ri vero 7 Basagoitia^ 
y la correspondência de la casa de Montané/que dichas impor- 
taciones no fueron autorizadas ni ejecutadas con conocimiento ó 
tolerância de los Sres. Gibbs ni de sus agentes , quienes por el 
contrario haòian procedido tomando las precauciones necesarias, 
^ino por la casa de Krelinger, á la que se habian vendido 
1,500 toneladas en un punto distante de Ambéres , en várias par- 
tidas y con destino ai mercado aleman. 

Equivocaciones. En otra parte me he ocupado deteuidamente 
de este becho : es inútil repetir aqui las razones 7 documentos 
expuestos; no obstante a&adiré que mal paeden baberse to- 
mado las precauciones necesarias para evitar la introduccion 
clandestina cuando esta se verifico^ 7 que extraâo se limite la 
venta i 1^500 toneladas segun los informes dei Sr. Basagoitia 
7 de la casa de Gibbs^ cuando 70 poseo el informe dei Sr. fiscal^ 
qne confiesa i^OO toneladas de huano^ 7 be visto las cartas de 
los consignatários^ que reconocen la misma cantidad. 

El 16° considerando tiene dos partes principales : la primera 
eipone que siendo la probibicion de vender buano en otros 
mercados un derecbo exclusivo concedido á cada consignatário^ 
la casa de Montané, principal interesada en el perjuicio que le 
irrogaba la introduccion en Francia de buano procedente de In- 
glaterra^ se entendió sobre este asunto con la casa de Gibbs ^ 
habiéndose ademas dado cueuta ai Gobierno 7 quedando por 
consecuencia fenecida la cuestion. 

La segunda parte asíenta que se ban importado á Inglaterra 
ea este ano (1858) partidas de buano vendidas por los consigna- 
tários de Estados Unidos para el consumo de sus mercados^ 7 
tambien se ban Uevado á Espa&a otras partidas de Marsella 
vendidas por el consignatário de Francia para el consumo de 
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este reino, sin que la vigilância de los consignatários ni la de 
los apoderados fiscales hubiesen podido evitar aquellos abusos. 

Hé aqui un considerando grave, muy grave : asegurar que la 
piç^ohibicion de vender huano en los mercados de distintas con- 
signaciones es un derecho que se concede exclusivamente á los 
eonsignatarios, como principales interesados, es poner de lado 
los intereses dei Peru, ó cuando menos subordinarlos á la 
voluntad de aquellos , que pueáen ó no hacer uso dei derecho 
concedido. Cuando se exporta huano de los puntos de una con- 
signacion á los de otra , es claro que los precios de venta son 
diferentes, puesto que nadie querrá hacer gastos de conduccion, 
de derechos, comisiones, etc, para vender á igual suma ; que 
los que compran el huano introducido, dejan de comprarei 
huano de la consignacion dei Gobierno; que este pierde entón- 
ces la diferencia dei precio, en toda la cantidad dei abono in- 
troducido y consumido; que pierde tambien los intereses dei 
capital por todo el tiempo que permanece depositado el artí- 
culo ; que se aumentan los gastos de almacenaje, etc. Todo esto 
sucede reconociendo la honradez de ambos consignatários; 
iqué resultaria en caso contrario? 

Preciso es confesar que el Erário peruano es el mas interesado 
en la prohibicion de vender huano en los mercados de distintos 
consignatários; y que esa prohibicion no es un derecho exclu- 
sivo que se les concede, sino un deber que se les impone. 

La segunda parte dei considerando tiene una inmensa signi- 
ficacion para mi. El Supremo Gobierno reconoce oficialmente 
que en el ano de 1858 los consignatários de Estados Unidos y 
de Francia han vendido huano que se ha importado á Ingla- 
terra y á Espana. Ahora bien : ^cuál era el precio de nuestro 
abono en los Estados Unidos? Lo ignoro; pêro agréguense á 
este precio los gastos de flete, de embarque y desembarque^ de 
comisiones, de faros, etc., y valdrá la tonelada poço mas 6 
menos L. 13. No es natural que el especulador quiera perder 
tiempo, trabajo y los intereses de su capital, para obtener por 
precio bruto las mismas 13 libras á que vende la casa de Gibbs 
en Inglaterra; luego aquel expende su mercancia á mayor pre- 
cio, luego el huano de la consignacion peruana se da á menor 
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valor de aquel que puede obtener, sín que los consumidores 
aprovechen la diferencia. Es cierto entónces, como lo han dicho 
la prensa inglesa, el Dr. Barriga, el Sr. Barroilhet, el Dr. UUoa 
y otros, que nuestro abono se paga á 45, álSyá mas libras 
por t-onelada. 

El consignatário de Francia vendió el huano en Marsella á 
65 P. tonelada; agréguenseS pesos 2 i/2 reales por derechos èn 
Espaiía, y tendremos 67 pesos 2 1/2 reales; anádanse adernas 
los gastos deflete, de embarque y desembarque, de almace- 
naje, comisiones, etc, y resulta que el importe de cada tone- 
lada asciende á 70 y tantos pesos; el especulador venderá 
cuando menos á 80. 

Los mercados de Espaôa pertenecen á la consignacion de 
Gibbs , que ofrece ai Gobierno 65 pesos precio bruto por tone- 
lada : luego el buano de esta consignacion se expende á menor 
valor dei que corresponde ; y como no es natural creer que el 
consumidor espanol prefiera el de 75 á 80 pesos, pudiendo toiiiar 
à 65, es claro que ó no hay en Espana todos los depósitos sufi- 
cientes, ó las ventas se hacen á cierto número de compadres, 
los que aprovechan la parte diferencial en lugar dei Tesoro pe- 
ruana 

Segun el estado dei Sr. cônsul Moreyra, los agentes de la 
casa de GiÈbs en Valência han vendido las siguientes cantidades 
de huano , trasportadas indebidamente á Tarragona en los me- 
ses de diciembre de 1857 á mayo de 1858. 

Baques. N* de sacos. 

Maria Juana. . • . . , 600 

Horma 200 

San José 750 

Este huano se compro á 75 pesos tonelada; y los especulado- 
res que desembolsaron los gastos de flete, comisiones, etc, lo 
han revendido á mayor precio : luego el establecido por la casa 
de Gibbs es inferior ai que se puede obtener. 

Si aquellas partidas de huano se expendieron á 75 P. tone- 
lada ó á menos , es claro que se adulteraron ; porque no es po- 
sible que el dueno trabaje para perder con seguridad : luego en 
Espana se verifican tambien las adulteraciones ; de donde se 
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sigue que si hubiese eu Tarragona un depósito garantido dei 
Gobiérno, este y los agricultores tendrian mas utilidades. La 
lógica de los hechos es concluyente. 

El 17" y 48"* considerandos se ocupan de una de las observa- 
ciones dei Dr. Barriga, adjuntoálacomision fiscal en Londres : 
acaso habria sido oportuno, ó no tocar ninguna, ó resolverias 
todas; pêro este asunlo no me compete, aun cuando se ha dicho 
que yo inicie el expediente. 

El %(y considerando dice que aparece de las prolijas y 
voluminosas comunicaciones dei Sr. Basagoitia que la casa de 
Gibbs ha suministrado ai Sr. fiscal todos los libros, cuentas y 
documentos de la consignacion de Inglaterra ysus dependên- 
cias, sin que de su existência ni de las exquisitas indagacio- 
nes que ha practicado dicho funcionário resulte el menor motivo 
que menoscabe la probidad y el bien merecido crédito de aquella 
casa. 

No menoscabo la probidad y el crédito de que gozan ó pue- 
dan gozar los Sres. Gibbs; pêro si niego la exactitud de los dos 
hechos que se aducen. 

La casa de Gibbs no ha presentado todos los libros , cuentas 
y documentos que se refieren ai tiempo de su consignacion. El 
Sr. fiscal no ha practicado exquisitas indagaciones sobre la con- 
signacion de Inglaterra y sus dependências. 

Pruebas oficiales. No ha visto el Sr. Basagoitia los libros refe- 
rentes ai huano que se expende en Liverpool, en Averdeen , en 
Glasgow, etc, porque no ha visitado esos depósitos en donde se 
hallanlos libros : no conoce tampoco ni Bélgica , ni Itália, ni 
Espana, ni las islãs Barbadas, Maurício, etc, pertenecientes á la 
consignacion de Inglaterra. 

No ha exaipinadosiquiera todas las partidas de los libros que 
correspondeu á los mercados ascritos á Londres. En nota oficial 
de 13 de noviembre de 1857, dice ai Supremo Gobierno que ha 
cotejado los libros, siguiendo unas veces el órden cronológico de 
las cuentas, otras saltando de improviso, etc. 4 Los saltos son 
exquisitas indagaciones? 

En nota de 14 de marzo de 1859 , asienta con este motivo 
que alas cuentas de la casa de Gibbs no necesitan estudiarse ; la 
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« lectura de una basta para hacer conocer el sistema ó la fór- 

V mula y porque todas son calcadas sobre un mismo modelo y y 
» para saber su conformidad ó diferencia con los libros, no ha- 

V brta sido suficiente el leerlas diez anos, 6 el estudiarlas de i;rie- 
9 moria; solo el acto de la confrontacion en que se ejercite el 
D escrutínio puede llenar el objeto. » 

Prescindiendo de la confrontacion en que se ejercita el escru- 
tínio por llenar el objeto, cuya frase confiesahumildemente no 
comprendo/ todo el período restante manifiesta que el Sr. fiscal 
uo ha podido informarse de la conformidad ó diferencia de las 
cnentas con los libros^ porque segun su opinion las cuentas de 
la casa de Gibbs no necesitan estudiarse y ni habria sido sufi- 
ciente leerlas diez aiios. 

Despues de todo lo expuesto,^podrá asegurarse que el Sr. Bo- 
sagoitia practicó en Londres esquisitas indagaciones ? 

Pruebas particulares.' El Sr. fiscal ha dicho ai Supremo Go- 
biemo que trabajó diariamente desde 5 de noviembre hasta fin 
de diciembre^ exceptuando los dias de despacho de yapores. 

Guando el Sr. apoderado fiscal dei Peru en Francia llegó á 
Paris, me hizo el honor de hospedarse en mi casa : luego que 
snpo que el Sr. Basagoitia estaba en Londres, fué á esta ciudad 
<»n el objeto de conferenciar con ély con el Sr. Rivero sobre el 
asunto de los dos millones de pesos que el Gobierno esperaba 
de la compaâía general marítima : el Sr. Vivero regresó de Lon- 
dres á las ocho de la noche dei dia 7 de noviembre , y llegó á 
Paris en la maõaHa dei dia 8 : hasta entónces, segun la decla- 
racion dei Sr. Vivero, no habia empezado sus trabajos el Sr. fis- 
cal Basagoitia : de suerte que aun cuando comenzase las opera- 
tíones el 9, no tuvo tiempo suficiente en cuatro dias para prac- 
ticar un exámen detenido , y escribir ai Gobierno con fecha 
13 absolviendo á la casa de Gibbs. 

Ta que hallegado el caso de hablar claramente , y de que la 
naciony el Supremo Gobierno formen de cada uno de nosotros 
el juicio que corresponde, indicaré que deseando saber ápunto 
fijo cuál era el tiempo que trabajó el Sr. Basagoitia en Londres, 
llamé ai adjunto Dr. Barriga á mi escritório , y 1« suplique que 
me dijese con franqueza y ân exageraciones como se desempeftó 

5* 
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aquella comision : el Sr. Barriga dictó lo que sigue , que yo 
mismo escribí á su presencia, é hice leer despues para el caso 
de alguna réctificacion. 

a El Sr. Basagoitia desembarco en Southampton el 31 de oc- 
tubre de 1857, y parlió de este puerto para Londres el 2 de no- 
viembre : en esta ciudad advirtieron los adjuntos que el cajon 
que contenia las cuentas y documentos venidos de Lima habia 
quedado en Southampton : fué preciso que el Sr. Bonifaz re- 
gre^ase ai puerto y no volvió á Londres con el cajon supradi- 
cho hasta el dia 6 de noviembre. 

» El Sr, Basagoitia permaneció cinco dias enel hotel, miéntras 
hallaba un departamento particular en otra parte. Es fácil com- 
probar el dia y la hora de su llegada á Londres y el tiempo.de 
su permanência en el hotel, por los libros dei dueiio dei esta- 
blecimiento. Esta prueba es irrecusable. 

» No se abrió el cajon de papeies sino elll ó 12 de noviem- 
bre, cuando estuvo el Sr. fiscal en su nuevo alojamiento; es 
probable que conserve el recibo dei dinero que abono por al- 
quiler, y esta es tambien una prueba flagrante. 

» Se comenz6 la inspeccion de los libros de la casa de Gibbs 
el 11 ó 12 de noviembre, y fué suspendida por el despacho dei 
vapor dei dia 15 que zai^ó de Southampton el 17; sin embargo, 
el 13 escribia el Sr. Basagoitia ai Sr. ministro de Hacienda, 
absolviendo á la casa consignatária. 

x> Gontinuaron las visitas alternadas en las dos semanas si- 
gui^tes; total seis visitas : se suspendieron por el despacho 
dei vapor dei dia 2 de fliciembre. En las dos primeras semanas 
de este mes> se hicieron tambien visitas alternadas, y entónces 
el Sr. fiscal aseguró á los adjuntos que no habia que hacer hasta 
despues de las Pascuas. No se inspeccionaron mas los libros de 
los Sres, Gibbs. 

» Las visitas empezaban á las doce ó una dei dia, y duraban 
hara y media ó dos horas. En todo este tiempp el Sr. Basagoitia 
no se acerco jamas í la mesa donde estaban los libros, é hizo 
bien,. porque no comprendia el idiopia en que están escritos ; i 
pesar de esto, con fecha de 13 de eneix) dió ouenta ai Supremo 
Gobierno de haber concluído satisfactoriamente su mision. 
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B El Sr. fiscal habia repartido entre várias personas los docu- 
mentos y cuentas originales que trajo de Lama; pêro á instan- 
das dei Dr. Barriga^ los recogió é hizo formar eu abril los céler 
bres estados que uo sirvierou : posteriormente se trabajaron eu 
Paris^ 7 como resultaseu otra vez equivocados , se busco á una 
tercera persona^ que no fué mas feliz que aquellas^ pues los 
estados contienen tantos errores que no es posible bacerlos 
aparecer como una pieza aceptable. » 

Los documentos oficiales que be citado son autênticos^ y si la 
declaracion dei Dr. Barriga es inexacta^ toca ai Sr. Basagoitía 
rectificaria; miéntras tanto^ creo que con estos datos he podido 
justificar mi opinion sobre el exámen aparente de los procedi- 
mientos de los Sres. Gibbs ^ y sobre que no se han practicado 
exquisitas investigaciones, porque no es probable que en unas 
cuantas boras de trabajo puedan haberse examinado y compro- 
bado en un idioma extrano mas de i 8^000 expedientes ó mas 
de 50,000 partidas de cuentas. 

.La oonsignacion de Inglaterra abraza muchas naciones; el 
consumo dei huano es vasto; los agricultores y revendedores 
son infinitos. Ademas la mision dei enviado no estaba circuns- 
crita solamente á confrontar cuentas^ sino á comparar los he- 
clios que presuponen con Ia escritura y términos dei contrato ; 
á estudiar las necesidades agrícolas^ las ventajas ó desventajas 
dei sistema de ventas, y el de la contabilidad; á promover re- 
ducciones en los gastos ; á corregir abusQs ; á manifestar la opar- 
tumdad de establecer depósitos ó sub-a|;encias en los mercados 
convenientes^ y á indicar todas las mejoras posibles en el expen- 
dio dei huano. 

Es verdad que contra todo lo que acabo de exponer me pre- 
sentará el Sr. Basagoitia un argumento concluyente : laapro- 
bacion suprema de sus actos; pêro los que creemos todavia en la 
incontrastable autoridad dei sentimiento moral^ respetamos mas 
allá de la sancion gubernativa -^ el fallo de la opinion pública. 

To habia cumplido mi deber obedeciendo las ordenes supe- 
Horesy manifestando ai ministério dç Haciendamis propias ob* 
servaciones : cualquiera que hubiese sido la resohicion dei Go* 
biemo, me habria callado ; pêro d Sr. Basagoitia reparte dos 
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cuademos en Lóadres 7 en Paris y é imprime ^en Ldma una 
nota oficial en que me toca : se me atribuyen, por otra parte , 
opiniones que no son mias^ y procedimientos que son ajenos; 
se publican algunos pedazos incompletos de mis notas^ unos in- 
fonnes en que se me hiere^ 7 un decreto en que se asientan 
hecbos equivocados : he debido^ pues^ hablar á mi vez; pêro lie 
declarado la verdad. 

En el último considerando reconoce el Supremo Gobiemo 
« que las observaciones formuladas de buena fe 7 con patrió- 
D tico ceio por el encargado de negócios de Francia ban tenido 
» por objeto el esclarecimiento de bechos graves 7 quepodian 
» comprometer los intereses fiscales, » 

D07 mis mas expresivas gracias ai Excmo. Consejo^ porque ai 
menos reconoce la buena fe 7 el ceio patriótico de que be sido 
animado ai pedir que se esclareciesen bechos graves que po- 
dian comprometer, 7a que no perjudicaron los intereses de 
la nacion. 

La parte resolutiva dei decreto supremo, que se ba querido 
apoyar en los anteriores considerandos, « declara satisfactoria- 
mente fenecida la coroision fiscal en Inglaterra , teniéndose por 
absueltos los reparos á que se refiere el expediente, que se re- 
servará para los demas efectos á que baya lugar. » 

Antes de concluir esta dilatada memoria, apuntaré algunas 
observaciones que el Supremo Gobiemo puede apreciar en su 
justo valor. Hace mas de dos aôos que el Gobiemo de la Confe- 
deracion belvética, á nombre dei Consejo federal, se dirigió 
oficialmente por mi conducto ai ministério de relaciones exte- 
riores de Lima , pidiendo el establecimiento de una agencia di- 
recta en Berna. A mi juicio los agricultores de la Helvécia, y 
mas todavia el Erário peruano , ganarán mucbo con esta con- ' 
signacion. — La casa de Gibbs vende el buano á los especula- 
dores suizos, 7 estos lo revendeu á ma7or precio : establecida 
la agencia, el comprador tomaria el abono á precios menores, 
y el Estado obtendria ma7or producto en tonelada : adernas el 
consumo seria vasto. íNo es verdad que es mas ventajoso y 
económico establecer una nueva agencia en Suiza, con un pre- 
eio superior, que bajar en la Gran Bretaiia cinco pesos por to- 
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selada? Tomamos en cuenta la diminucion dei consumo en 
Inglaterra para rebajar el precio^ cuando podemos extender ese 
coQsmno en otra parte con mas ventajas : sosténgase el precio 
fijado en la consignacion inglesa^ y búsquese la compensacion 
de la diferencia dei consumo en los mercados helvéticos. 

La consignacion de Bélgica y de Suécia y Noru^a puede 
tomar tambien dimensiones extraordinárias : el Sr. Basagoitia 
ha bablado de la primera con una exactitud que me habria 

Emplacido bailar en los demas puntos de su informe. No bay 
ipésitos suficientes en Bélgica; y sin embargo^ estapequeãa 
.idon consume ordinariamente mas buano que Francia: es 
yerdad que ha habido aôos que en las províncias espaiiolas de 
Valência y Cataluôa se ha visto un fenómeno igual; pêro esto 
DO prueba que en el Império francês sean menores las necesi- 
dades agrícolas^ sino que la consignacion francesa no ha Uenado 
. su verdadero objeto. 

La Francia tiene 36 millones de habitantes^ de los cuales 
20 millones son agricultores ; esta nacion es ^ pues , eminente- 
mente agrícola. Tenemos establecidos dos depósitos de buano 
en los puertos de Burdeos y dei Havre que no son bastantes 
para proveer á 86 departamentos franceses. La propiedad terri- 
torial está dividida y subdividida en pequeíiàs fracciones^ y no 
es natural que el dueíio ó arrendatário de un pedacillo de tierra^ 
(pie está distante de los depósitos^ baga un viaje para comprar 
una tonelada^ ó algunos kilógramos de buano : los gastos serian 
superiores ã las utilidades. 

La mayor parte de los agricultores franceses no tienen noticia 
dei buano ^ y muchos ignoran sus admirables aplicaciones. Se 
ha dicho ai Gobiemo que en las estaciones de los caminos de 
fierro y en los lugares públicos existen siempre avisos ó noti- 
cias. Esta aseveracion es falsa : yo he atravesado ultimamente 
toda la Francia de norte á sur^ y he visitado ademas otros de- 
partamentos^ y puedo asegurar que no he visto fijados carteies 
sobre huano. Veinte veces he ido ai Havre en diferentes épocas^ 
y oonozco casi todo el departamento dei Sena Inferior pertene- 
dente á la Normandia ^ y no he bailado un solo aviso referente 
i huano. La misma observacion he hecho ai ir á Bélgica. En 
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las grandes estaciones de Paris no hay carteies sobre huano 
despues dei regreso dei Sr. Vivero. En los departamentos dd 
Ródano no hay depósitos ni carteies; en Lyon hay un pequefio 
depósito perteneciente ai Italiano Sr. Vaghi, que no.es agricul- 
tor; pêro especula comprando nuestro abono en el Havre para 
revenderlo ai precio que le da la gana. 

La ciudad de Lyon es la capital de uno de los mas notables 
departamentos dei Este. Establecida una agencia ó sub-agencia 
en este punto , habria facilidad de proveer los mercados dd 
Delíinado , los dei Bajo Rhin , y sobre todo los cuatro departa- 
mentos de la Borgona, célebres por sus vinos : en estos lugares 
hay grande necesidad de buano. 

En las provincias dei Sur se hallan três departamentos per- 
tenecientes á la a Provence ; » y la cantidad de buano que en 
otro tiempo se importaba por Marsella, célebre puerto dei Me- 
diterrâneo , no es suficiente para las exigências dei Languedoc, 
que tiene ocho departamentos, adernas de los Pirineos Orientales 
y Bajos Pirineos. El Rosellon es notable por sus vinos, y nece- 
sita mucho buano. 

Los nueve departamentos de la Gascona están bien servidos 
por el gran depósito de Burdeos. 

Las provincias dei Oeste comprenden trece departamentos 
que careceu de buano; las. pequenas cantidades que seinlro- 
ducian por San Maló no satisfacen á los agricultores de la Bre- 
tana : en mi opinion, debe reforzarse este depósito. En la Baja 
Bretana se bace uso de abonos artificiales, y no sé si me equi- 
voco ai asegurar que no hay veinte hombres que conozcan la 
existência dei abono de Cbincba. 

Catorce departamentos que comprenden ocho provincias d^l 
médio , careceu de buano : muy oportuno seria el establecí- 
mientô de una sub-agenci^ en Yendome, ó en el Limosin. 

La Francia está cruzada por caminos de hierro, rios y canales : 
los vapores pequenos, botes > chalupas y carretas hacen como- 
damente el servicio interior; los gastos de conduccion y de 
almacenaj^e son muy peruanos, de suerte que agregándolos ai 
precio de tonelada eistablecido en P^s^ris, podriapromoversela 
extension de las veutas , sin perjuicio de los agricultores , que 
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en todo caso tomarian huano puro y garantido á menor precio 
que vecibiéndolo adulterado de manos especuladoras. 

Labaratura de los eereales puede^ desde luego^ influir en la 
íjadon de precios ; pêro esta circunstancia no basta por si sola 
para adoptar una resolucion, y mucho menos para que esta sea 
general respecto de todos los mercados. Así, hay anos en que 
las cosechas son muy abundantes en Inglaterra y no en Francia 
dí en Bélgica^ ó vice versa; en -una misma nacion se presentan 
algunas veces fenómenos extraordinários, y no es difícil obtener 
eereales baratos en ciertos departamentos y cuando en otros los 
precios son excesivos. 

Si se teme aumentar el número de depósitos por los grandes 
desembolsos que ocasiona el adelanto de fletes , pueden redu- 
ciise no precisamente los depósitos, sino las cantidades de 
huano depositadas; con este motivo presentaré algunas reflexio- 
nes sobre los cuantiosos é indebidos gastos que hace el Estado y 
sobre el médio de ahorrar millones de pesos que se pierden sin 
nec^idad. 

Gomo deseo emitir mis ideas de manera que puedan ser 
comprendidas hasta por los niôos, empe^aré por enunciar el 
ejemplo siguiente : 

Supongamos que el Gobierno entrega á la casa de Gibbs 40 
toneladas de huano para que las venda en Francia ai precio 
senalado de 65 pesos cada una , y que concede á aquella un 
^p. 0/0 de comision sobre el producto bruto : 

^0 toneladas â 65 P. importan. . . . P. C,600 

* P- Vo de comisíon P. lOA 

El Gobierno ha dado, pues, á los Sres. Gibbs 104 pesos por el 
expeadio de 40 toneladas de huano; pêro la casa consignatária 
tíene un agente en el puerto dei Havre que se llama Mr, Ques- 
í»d, y otro en Burdeos, Mr. Santa Goloma. Estos dos agentes 
^nden el cargamento indicado por el 1 p. 0/0 de comision, 
4e suerte que : 
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Mr. Quesnel, que ha expendido 20 toneladas á P. 65 . P. 1,300 

€ana 1 p. •/© P. 4i 

]fr. Santa Goloma, que ba vendido las otras CO toneladas 

áP^65 MOO 

Gana tambien el 1 p. o/o de comision Id 

Gastos de la verdadera comision de venta de 40 toneladas. P* 90 

£1 Estado pag^ 104 

Ctilidad de la casa de Gibbs por Uamarse consignatário. P. 78 

Por fortuna las demostraciones matemáticas son evidentes y 
no dejan lugar para comentários dudosos ó apasionados. La 
«asa de Gibbs aprovecha três veces mas que todos los agentes 
juntos que verifican las ventas en lugar de ella. 

Los agentes mencionados reciben los cargamentos de huano 
directamente dei Peru, y no toman sino el 1 p. 0/0 ajus- 
tado en su contrato, por el trabajo de recepcion, descarga, 
depósito, ventas, entrega, etc., ele. ^Quéhace la casa de Gibbs 
en Londres? Nada. — Guando se ha concluído la venta de 
un cargamento,recibe el produclo en dineró y lo pone á dispo- 
sicion dei Gobierno con la traduccion de la planilla que le re- 
mitieron los agentes; sin embargo, el Erário peruano abona 
três veces mas de lo que se ba gastado legitimamente en comi- 
siones. 

Se dice en las escrituras de contrato que el tanto por ciento 
que se da á los consignatários es por comision y garantia; pêro 
esta palabra « garantia » no tiene significacion en nuestro caso : 
^á quién se garantiza si las ventas son ai contado? Se presenta 
el consumidor, pide cierto número de toneladas ó de kilógramos 
de huano, paga su valor en dinero y asunto terminado. Me 
consta que esto se verifica en Francia : creo que lo mismo su- 
cede en Inglaterra. 

Si la garantia se refiere á los agentes nombrados por la casa 
de Gibbs, resulta que el Peru paga cierta cantidad determinada 
á los que trabajan en el expendio dei huano, y otra cantidad 
três veces mayor que la que se reparte entre ellos, por la fianza 
solamente. La proporcion es monstruosa. 

No se comprenden en Europa los motivos que tiene la nacion 
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peroana para ceder á la casa de Gibbs algunos millones de pe- 
sos^ solo porque elija á los agentes que venden elhuanode 
Chincha. ; Y si el Supremo Gobiemo nombrase directamente á 
esos agentes? — Yame ocuparé de este punto; pêro yeamos 
antes á cuánto asciende la ganância positiva de los Sres. Gibbs 
7 coái es la naturaleza de sus trabajos. 

El Gobierno peruano entrega todos los afLos á la casa de Gibbs 
^,000 toneladas de huano para que se expendan en diferentes 
mercados de Europa; segun la letra de los contratos se olorgaá 
la casa consignatária 3 1/2 p. 0/0 de comision sobre el producto 
bruto. 

Áhorã bien : 

250,000 toneladas â P. 65, importan P. 16,250,000. 

3 1/2 p. oj^ de comision P. 568,750 

La casa de Gibbs nombra á los agentes que deben 

encargarse de las ventas en los distintos puertos, 

y les abona 1 p. o/o por su trabajo de recepcion, 

depósito, entrega, etc, etc. Ya sean 2 , 4 ó 20 

los agentes que vendan diversas partidas de 

huano, como la cantidad entregada por el Peru 

es de 250,000 toneladas, tomando el 1 p. o/o 

sobre el producto indicado, tonemos . . . . P. 162,500 

Diferencia. . . . P. 406,250 

Pero los Sres. Gibbs, sin salir de Londres y sentados en su 
l)Qfete , vendeu tambien como la tercera parte de la cantidad de 
huano referida. Los hacendados piden oportunamente las tone- 
ladas que necesitan, el consignatário da la órden y se entregan 
en los puertos menores los cargamentos que vienen directa- 
nienle dei Peru ó que se extraen de los principales depósitos de 
consumo. 

Asi y en la venta de 250,000 toneladas de huano , la casa de 
Gibbs obtiene : 

Por ser agente, la 3» parte de P. 162,500 P. 64,166 5 

Y por el trabajo de celebrar el contrato de consignacion en 
Lima, por elegir á los agentes en Europa y por traducir ai 
espanol las planillas de venta 406,250 » 

Los Sres. Gibbs ganan todos los aiíos por comision. . P. 460,416 5 
j Cerca de médio millon de pesds anuales ! 
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Nótese que cuando el Sr. apoderado fiscal D. Tomas de Vi* 
vero se hizo cargo de la consignacion de Francia^ pagaba â los 
Sres. Quesnel y Santa Coloma el 1 p. 0/0 decomision de y&o^i 
esos mismos Sres. sou los agentes de la casa de Gibbs^ y e£ 
claro que esta no abonará á aquellos una cantidad mayor : ai 
contrario^ creo que mucbos de los actuales agentes se conveD- 
drian en último caso con una comision de 3/4 p. 0/0. 

(^qeda, pues, probado hasta la evidencia que el Supremo Gobíerno abona 
todos los anos por comision de ventas P. 568,750 

Y que la casa de Gibbs distribuye esta considerable suma dei 
modo siguiente : 

Á la casa de Gibbs por Ua- 

marse consignatário . . . P. 406,250 > 

Á la casa de Gibbs como agente. 54,166 5 

P. 460,416 5 
Restando esta suma de la que se^ cobra ai Erá- 
rio nacional , aparece la diferencia de 
P. 108,333 3 rs. que se entrega á los de^ 
mas agentes por el manejo dei [huano en 
toda Europa 108,333 3 



Igual P. 568,750 

De suerte que los Sres. Gibbs aprovechan como contratantes 
y traductores de planillas três veces mas que todos los agentes 
juntos, y con el mismo carácter de agentes, la tercera parte de 
toda la suma que se divide entre aquellos , á proporcion de las 
ventas. — Esto se Uama comprender y arreglar bien sus ne- 
gócios. 

Reconozco y acepto el derecho legítimo que tiene la casa de 
Gibbs para celebrar sus contratos con inteligência y provecho ; 
pêro no se negará que todo Peruano posee tambien la facultad 
de excogitar un médio de disminuir tan inútiles como gravosos 
gastos, poniendo en transparência la realidad de los procedi- 
mientos de nuestros consignatários. 

Por esto, estúdio y escribo : Dios quiera que mi trabajo pro- 
duzca algun resultado favorable á íos intereses de mi pátria. 

Mucbos son los sistemas de expendio que se ban presentado 
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ai Supremo Gobiemo : á mi juicio todos tienen sus lados buenos 
y maios ; sin que se crea que abrigo la pretension de que es me- 
j» el que voy á exponer, juzgo que ai menos tiene la incom- 
parable ventaja de situar el huano ai alcance de los consumi- 
dores, de prevenir las aduUeraciones y ventas simuladas, y de 
aumentar el consumo , aborràndose todos los aôos mas de mé- 
dio millon de pesos que toma la casa de Gibbs por funciones 
que no desempeõa. 

Yo lie visto en la provincia de Ica que ciertas personas se 
presentan á los hacendados duenos de botijas de aguardiente y 
arreglan la venta de una partida á tal precio ; poço despues 
revenden esta partida á otros compradores á un precio mayor : 
eaando estos han satisfecbo el dinero^ el inteligente negociante 
lo trasmite ai hacendado , guardando en su provecho la dife- 
rencia: iqué hacen entónces los duenos de botijas que quieren 
aprovechar las ganâncias dei corredor? — Se entienden direc- 
tamente con los compradores : sou inútiles los empleados inter- 
mediários, para un negocio que puede realizarse fócilmente sin 
sii concurso. 

La casa de Gibbs se obliga á vender en Europa cierto número 
de toneladas de huano por un premio de mas de médio millon 
de pesos : hecho el contrato, busca á otros agentes, quienes se 
comprometeu á verificar aquella venta por ciento y tantos mil 
pesos solamente; la diferencia es de médio millon, y no se da 
por una vez sino todos los anos : ^qué hará, pues, el Gobierno 
peruano para ahorrar esa cuantiosa suma? — Entenderse di- 
rectamente con los agentes. 

íEs posible aquella inteligência? Esto es lo que vamos ã exa- 
minar. 

Institúyase una oficina en Europa, compuesta de un apode- 
rado fiscal , un tesorero , dos oficiales y três ó cuatro amanuen- 
ses. Asígnese ai primero diez y seis ó veinte mil pesos de renta, 
y repártanse 30,000 pesos en las dotaciones de los demas em- 
pleados : total 50,000 pesos. — Constituido el apoderado fiscal 
en Francia ó en Inglaterra, se arregla inmediatamente con las 
mismas personas que sirven de agentes á la casa de Gibbs, por 
1 p. 0/0 de comision, que es lo que ganan en el dia; si los 
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agentes indicados no aceptan^ que Io dudo^ babrâ millares d 
hombres honrados y capaces que servirán por 1 ó por 3/4 p. 0/ 
de eomision. Así la idea fundamental se reduce á que el Su 
premo Gobierno baga lo que la casa de Gibbs^ ó en otros téi 
minos, que la oficina fiscal se sustituya en lugar de aquella; ; 
como en un caso los desembolsos son enormes, y en otro re 
lativamente insignificantes, la adopcion dei proyecto ofreo 
ventajas incalculables. 

Si se dijere que una casa extranjera presenta mas garantíai 
de responsabilidad que los empleados peruanos, y o responderia 
protestando con todas las fuerzas de mi alma contra la ignomi- 
niosa injuria que se hace á la personalidad peruana : No es pO' 
sible que en cerca de três millones de habitantes , no existai 
diez ó doce hombres honrados para formar el personal de una 
oficina. La nacion que, por falta de hijos idóneos, necesita co- 
locar sus intereses bajo la degradante tutela de manos extraôas 
y mercenárias, mas que un Estado político, es una horda de 
salvajes ó de pillos que no merece contarse en el rango de loí 
pueblos civilizados. No , semejante imputacion no se harâ ja- 
mas á la pátria de los Incas , y es inútil que insista sobre este 
punto. 

Pêro , como tratándose de los bienes dei fisco , no debe pres- 
cindirse dei capítulo de las responsabilidades, es Êcil exigir ai 
apoderado fiscal , si se quiere , la fianza correspondiente. Todos 
lôs tesoreros dei Estado y la persona que remata el carguío dd 
huano dan fianzas; el Sr. Elias presenta cincuenta fiadores por 
dos mil pesos cada uno : exíjanse, pues, cien fiadores ai apo- 
derado fiscal, y la garantia de 200 mil pesos es suficiente para Ia 
responsabilidad de los productos mensuales de ventas. La casa 
de Gibbs no da fianzas por el manejo dei huano, y seria ex- 
trafío que por ser casa extranjera ofreciese mas seguridades que 
los empleados dei Peru : á Dios gracias , el patriotismo y la 
honradez no son efecto necesario de Ias riquezas; Gincinato 
labraba con sus manos el miserable pedazo de tierra que cons- 
tituía su património, y sin embargo, manejo con pureza los 
inmensos caudales de Roma. 

Los mismos agentes pueden ser obligados â dar fianzas por las 
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brtídas parciales de huano que se les entregan para Ias ventas ; 
jcomo es determinada la cantidad que se expende anualmente^ 
d gasto deli p. 0/0 de comision no aumenta ni disminuye 
íamque se multipliquen los agentes; ai contrario, son mayores 
bsyenlajas, !• porque cada agente maneja menor número de 
Wadâs ^ y es mas positiva entónces la responsabilidade ó es 
Bénos considerable la perdida en caso de fraude ; 2*" porque co- 
[locaclos los agentes en los diferentes puntos de expendio , el 
lígricultor toma el huano puro , saca mas provecho de su uso y 
ifcne confianza en los buenos efectos que produce; y 3* como 
Ksultado inmediato^ se previenen las adulteraciones y se dilata 
d consumo. Ya be dicho en otra parte que los gastos de las 
ígencias y sub-agencias son pequenos y que pueden agregarse 
proporcionalmente ai precio para que este sea siempre uni- 
fonne. 

Podria objetarse que la poderosa casa de Gibbs tiene caudales- 
soficientes para hacer los adelantos de fletes, miéntras que el 
Çoderado fiscal ó el Supremo Gobierno se hallarian embaraza- 
íosffiuchas veces por falta de dinero. Esta observacion desapa- 
«ce si se considera que los mismos productos dei buano pue- 
íen hacer frente á aquella dificultad. El Sr. Vi vero no tuvo 
todos disponibles cuando tomo la consignacion de Francia, y 
^ embargo fletó buques y satisfizo sin trabajo sus compro- 
niisos. Por otra parte, es muy fácil obtener en Europa el dinero 
^^ se quiera con la garantia saneada dei huano : el Peru abona 
lios consignatários 5 p. 0/0 de intereses por las sumas que ade~ 
«ntan, y estoy seguro de que en Inglaterra y en Francia existen 
DiiDares de casas fuertes que ofrecerian ai Supremo Gobierno 
I*f2j/2p. 0/0 todo el dinero que necesite con la hipoteca 
íe los productos dei huano ; no es fácil obtener en Europa 
^íuel interes con segundados tan garantidas. Bajo este aspecto, 
^^í el Tesoro nacional ahorra el 2 1/2 en el 5 p. 0/0 que^ 
H^ generosamente á los Sres. Gibbs por intereses. 

Nuestros cônsules y ministros diplomáticos y los agentes pue- 
^ obtener buques para el trasporte dei huano : cuando se 
^a conocimiento de la mision dei apoderado fiscal, los mis- 
tos armadores ó jcapitanes procurarán fletar sus navios, porque 
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no sierapre cuentan con carga de retorno dei Pacífico, y poi 
que con frecuencia se ven estacionados sus buques en los puei 
tos europeos por falta de cargamentos : un barco fondeado n< 
gana flete. Al celebrar los Sres. Gibbs una escritUía de fleta 
mento , exigen por condicion indispensable que se consigne e 
buque á sus corresponsales de Lima ; y cuando el capitan qo< 
condujo mercaderías para cualquiera casa de comercio resi 
dente en el Peru , pretende tomar huano, se le iijipone tambiei 
la obligacion de consignarse á la agencia dei Gallao : un co 
merciante de este puerto, bien conocido entre nosotros, recab< 
dei capitan P. 150, de los cuales toma 50 por sa trabajo d< 
presentar los papeies á la aduana , proporcionar marineros 
promover el pronto despacho , etc, y los 100 restantes pasan j 
las arcas particulares de la casa de Gibbs, segun me han ase 
gurado. ^Qué resulta de esto? Que el armador ó capitan qui 
desembolsa la comision de fletamentoy P. 150 mas por lo qw 
sellama agencia de buques conductores de huano, imputa esa 
sumas ai valor de los fletes , y en último análisis el Perií es per 
judicado. 

Si se adoptase el sistema de ventas directas por empleado 
peruanos, los.duenos de buques satisfarian solamente la comi 
sion de fletamento y los P. 50 de agencias ahorrando el gasto d 
P. 100 : los fletes serian entónces mas baratos, y hé aqui un 
ventaja positiva á favor dei Tesoro peruano. 

La casa de Gibbs pone todos los productos dei huano ã dispo 
sicion dei Gobierno en Londres; ese dinero no entra en las cajá 
nacionales sino en virtud de letras giradas á favor de los co 
merciantes que entregan en Lima moneda peruana, ó mejo 
dicho boliviana. Los corresponsales de Gibbs firman los libra 
mientos á 42 ó 43 peniques por peso; 48 peniqaes forman l 
par; y como un penique son dos centavos , resulta que en 5 ó < 
peniques pierde el comercianto ó gana el Gobierno 10 ó 1! 
p. 0/0 de cambio. Los corresponsales toman para si médio pe 
nique por el servicio de expedir libranzas por capitales pertÉ 
n^ecientes ai Estado ; sin embargo , esta ganância es justa, ptie 
ai fin ellos trabajan escribiendo su firma. Desde que los fondo 
están puestos á disposicion dei Supremo Gobierno en Londres 
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segun el contrato^ la casa consignatária no está obligada á girar 
âno á entregar el dinero. 

Pêro médio penique es 1 p. 0/0, y este interes sobre el monto 
total de los productos dei huano asciende cada afio á roas de 
P. 70,000. Hé aqui, pues, que el destino de girar letras por ca-, 
pitales ajenos está mejor dotado entre nosotros que todos los 
empleos dei Peru, incluso el de la presidência de la Repú- 
blica. Para mayor sentimiento , ese destino tan lucrativo no se 
ejerce siquiera por un Peruano , sino por la casa corresponsal 

de los Sres. Gibbs. 

Los comerciantes que se hállan apremiados por el término 
de sus plazos, procuran mandará Europa cueros, fierro, cochi- 
mlla, algodones, lanas, cascarillas , barras de plata , etc; estos 
artículos no son suficientes para completar las sumas adeuda- 
das, porque desgraciadamente es menor la exportacion que la 
importacion, y ocurrenpor libramientos á la casa de Gibbs : esta, 
adernas dei cambio que utiliza el Gobierno, toma para si medío 
penique por peso. El comerciante que ha satisfecho los valores 
diferenciales , tiene cuidado de rezarcir su perdida , segun el 
cálculo mercantil , recargando los precios de las mercaderías 
que vende; de donde se sigue que, en buena lógica, el consu- 
midor peruano satisface los 70,000 pesos que aprovecha anual- 
mente la casa de Gibbs por girar letras sobre el Tesoro de ese 
mismo peruano. 

Preciso es confesar que el comercio acepta con mas gusto un 
libramiento de la casa de los Sres. Gibbs que dei Supremo Go- 
biemo, sin- que por esto se crea que no hay confianza en el papel 
dei ministério de Hacienda : para los comerciantes el tiempo es 
un capital, y la exactitud en los pagos es la base de su crédito. 
Ha habido veces que los tenedores de libramientos que circula- 
ban en las plazas de Lima como moneda dei Gobierno, no han 
podido realizarlos hasta mucho tiempo despues^^de vencidos los 
plazos. Esta falta no proviene de mala fe dei ministério ni de 
los consignatários, sino que segun el actual sistema de consig- 
oaciones y de rendimiento de cuentas , el Supremo Gobierno 
JQzga que tiene fondos disponibles ^ calculando sobre los. carga- 
mentos remitidos. 
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Establecida la oficina fiscal^ el ministério de Hacienda pu^de 
recibir cada quince dias una razon exacta de las cantidades 
existentes : presentada Ia cuenta^ no por- cargamentos^ sino por 
el número de toneladas vendidas , el Supremo Gobierno cono- 
^cerá con seguridad cuál es la suma de dinero de que puede dis- 
poner : de este modo se libra tambien ai comercio peruano de 
la fúerte presion de los consignatários, y se utilizan, si se 
quiere, los 70,000 P. anuales; con esta sola cantidad puede 
sostenerse comodamente la oficina á que me refiero (i). 

Segun el informe dei Sr. apoderado fiscal Basagoitia, aparece 
un crecido número de libras esterlinas que abona el Estado por 
avisos, portes de cartas y otros gastos : sin hacer observaciones 
minuciosas á este respecto, me limito á decir que se pueden 
economizar 50,000 pesos anuales en la partida de gastos me- 
nores. 

Mucbos de los capitanes de buques que arriban á los puertos 
dei Pacífico, necesitan dinero : la casa delos Sres. Gibbs, donde 
se hallan consignados, les adelanta sumas considerables bajo la 
condicion de ser reembolsados en Londres à 50 peniques por 
peso ; pêro como las letras dei corresponsal de Lima corren en 
la plazaá42,la casa consignatária aprovecba 8 peniques en 
peso, ó lo que es igual un 16 p. 0/0. Esta diferencia se caiça á 
los fletes, y el Gobierno se grava en último resultado. 

Otra ventaja notable ofrece el establecimiento de una oficina 
peruana en lugar de la consignacion de los Sres. Gibbs. Los 
gobiernos de Francia y de Inglaterra y los agricultores europeos 
miran mal el sistema establecido de ventas ; la prensa de Paris 
y de Londres, de Bélgica y de otros puntos lo califican con el 
nombre de monopólio; y claro es que eliminado el pretexto de 
queja, se evita la repeticion de cuestiones odiosas con gobier- 
nos amigos, se estrecban mas las relaciones dei comprador con 
el vendedor y desapareceu las emergências desagradables. — 
Nada digo sobre la excitacion de los agricultores franceses, que se 



(1) Este proyecto no excluye la posibílidad de vender huano en las islas^ 
de Chincha, á la vez que en Europa, ó cuando el Gobierno lo tenga por 
conveniente. 
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▼en obljgados á soUcitar de una casa inglesa el abono que ne- 
cesitan para sus tierras^ porque hay ciertas verdades que por 
muy conocidas se callan. Esta circunstancia es mas grave de lo 
que aparece à primera vista. 

Si se creyese que una sola oficina no es bastante para facili- 
tar las operaciones^ pueden constituirse dos : una en Paris 7 
otra en Londres : entre lOO^OOO pesos que importaria la exis- 
tência de las dos oficinas^ y médio millon que se abona à la 
casa de Gibbs^ bay una grande diferencia que puede aplícarse 
ai pago de los intereses de nuestra deuda^ â los hospitales^ es- 
cuelas y apertura de caminos públicos. 

He hablado de médio millon de pesos refiriéndome sola- 
mente ai monto total de comisiones de ventas; pêro el nego- 
ciado tiene tambien vários aspectos que mereceu estudiisu*se con 
cuidado. 

Para exportar de las islãs de Gbincha 250^000 toneladas de 
huano^ se necesitan por término médio 350 buques : 

De 150 P. que abona el capitan ó armador en el Gallao, toma la casa de 
Gibbs 100, ó lo que es igual P. 35,000 

2 l/i p. 0/0 de comisíon de fletamento sobre 250,000 tone- 
ladas á P. 15, término médio, P. 3,750,000 93,750 

1 p. o/o de letras giradas á Europa por dinero perteneciente 
ai Tesoro peruano 70,000 

Por aborres en gastos menores 50,000 

Por adelantos á los capitanes de buques sobre 50 peniques 
que se exigen en vez de 42 que se abonan en letras, sin 
hablar de las comisiones acostumbradas por los mismos 
adelantos 250,000 

£1 Supremo Gobierno paga 3 1/2 p. o/o de comision de ventas 
de huano ; los agentes hacen estas ventas por 1 p. o/^; ]a 
casa de Gibbs gana pues 2 1/2 p. «/o que el Estado no tiene 
necesidad de perder 406,250 

P. 905,000 

« 

El Supremo Gobierno paga tambien 5 p. 0/0 de intereses 
sobre las cantidades que adelantan los Sres. Gibbs para gastos 
de fletes^ almacenaje^ etc.; pêro como el mayor interes que se 
cobra en Europa ordinariamente es de 2 1/2 p. 0/0^ resulta que 
la casa consignatária gana 2 1/2 p. 0/0 de mas por el empleo de 

6 
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sus fondos con la segura y positiva garantia dei huano deposi- 
tado y flotante que se halla bajo su administraciou; por consi- 
guiente la casa de los Sres. Gibbs aprovecba un millon de 
pesos ó sean cinco inillones de francos todos los anos. 

No podrà negarse^ pues^ que el expendio dei huano dei Peru 
en Europa es una brillante especulacion. 

Mucbas casas poderosas se retraen de abordar este negociado 
por carecer de datos exactos ^-y se arredran ante la espantosa 
perspectiva de desembolsos considerables; aun cuando mi tra- 
bajo no produjese otro efecto que poner á la vista de aquellas 
los informes que necesitan^ creo que babré hecho un pequeôo 
servicio ai Peru, pues no aceptado el proyecto de que me ocupo^ 
se promoverán ai menos entre los postores competências de 
que podrá aprovechar el Supremo Gobiemo. 

No me importaria que los Sres. Gibbs ganasen millones de 
millones ; pêro como gran parte de sus utilidades pesan sobre 
el Erário ó sobre mis conciudadano^, no puedo ver con indife- 
rencia un estado de cosas que nos es perjudicial. Por fortuna, 
el ano venidero debe terminar el contrato de consignacion de 
Inglaterra; así es que el Supremo Gobierno ó aceptará la idea 
que le presento haciéndose cargo de lo que llevo expuesto, ó 
tomará las medidas convenientes en favor de los intereses dei 
fisco. 

Si mis cálculos no son exactos, que se rectifiquen; si mis 
juicios son inoportunos, que no se adoplen; pêro el sistema ac- 
tual de consignaciones es vicioso, los gastos son exorbitantes, 
y los dafios irrogados ai Tesoro nacional positivos. Hay, pues, 
urgente necesidad de remediar estos males. 

El precio dei huano en Francia puede elevarse todavia, ai 
menos en la parte proporcional de los derechos de aduana. 
S. E. el presidente determino el alza en algunas libras durante 
la campana de Arequipa; pêro entre las ordenes particulares 
dei general en jefe y los mandatos oficiales dei ministro de Ha- 
cienda, la eleccion no era dudosa : el precio de nuestro abono 
continuo á 65 pesos. Los que conocen ai general Castilla, no 
extranarán que en los muros de Arequipa, y ai fragor de un 
combate terrible, se ocupase en escribir algunas lineas sobre 



luano para dirigirias á Europa : este es un rasgo característico 
dé su Toluntad de hierro. 

Creo conveniente que ai celebrar un nuevo contrato de con- 
signacion no se deje ai arbítrio de los consignatários el estable- 
dmiento de depósitos ó agencias bajo la fórmula general de 
« los que se consideren necesarios. Despues de veinte aâos de 
Tentas de huano en Europa es fácil determinar los lugares de 
expendio y el número de agencias ó sub-agencias. 

£1 Sr. D. Tomas de Vivero ba bablado con juicio dei sistema 
de contabilidad que observan los Sres. Gibbs : este sistema es 
defectuoso y debe simplificarse; en último auálisis^ es mas sen- 
dllo y preciso el que adopto la casa de Montané. El informe dei 
Sr. Vivero me excusa el trabajo de ocuparme de aquella ma- 
téria. 

No dejaré la pluma sin expresar con este motivo mis yehe- 
mentes deseos de que se realicen dos importantes ideas sobre la 
administracion de Hacienda dei Peru : el establecimiento de 
una escuela central de comercio en la capital de la República^ 
Y la conservacion y rigoroso ascenso de los funcioi^arios de 
Hacienda. 

Las tramitacionesy prácticas'antiguas de las oficinas fiscales^ 
y las simples nociones aritméticas que adquirimos en nuestros 
colégios^ no bastan para la contabilidad comercial. Nosotros 
tenemos inmensos depósitos de huai^o que se expende en dife- 
rentes naciones. Las cuentas de venta no están siempre calca- 
das sobre los modelos peruanos ; la contaduría de Hacienda no 
es la contaduría de comercio ; una lijera equivocacion sobre la 
fórmula europea puede producir graves errores de concepto ; 
en matérias de números^ los sistemas sencillos de pronta y 
fácil comprobacion son los mejores. 

Las capitales europeas tienei^ escuelas centrales de comercio^ 
y precisamente los empleados de Hacienda son muy fuertes en 
contabilidad comercial. Por otra parte^ prescindiendo dei Estado 
y de la Iglesia , el comercio es una de las instituciones sociales 
mas desarroUadas entre nosotros ; bien merece por su elevada 
importância que se propenda á la educacion mercantil de los 
jóvenes que están Uamados à tomar parte en nuestra adminis- 
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traeion rentistíca^ ó á desenvolver los elementos comerciales 
en grande escala. 

La conservacion de los funcionários de Hacienday el ascenso 
respectivo en su verdadera línea^ adernas de ser de justida^ es 
indispensable para la prontitud y la regularidad dei servicio. 
Si en los diversos ramos administrativos se necesitan empleados 
inteligentes y experimentados ^ con mas razon en las. oficinas 
fiscales^ porque la Hacienda bien ordenada es el mejor funda- 
mento de las naciones. 

Hasta aqui he procurado eliminar toda frase figurada ó hi- 
perbólica^ sacrificando mu chás veces los preceptos dei estilo á 
ja^claridad de la idea : para que no aparezca en mi escrito 
un pensamiento indigno dei funcionário púbhco y no he recaiv 
gado las tintas de mis pinceles^ sin embargo de que el cuadro 
es por desgracía sombrio. Si^ pues , en el curso de mis razona- 
mientos se ba deslizado alguna palabra fuerte y declaro que la 
recojo en el sentido doble que se le atribuya : mi único objeto 
ha sido rectificar los hechos adulterados^ hacer palpable mi 
conducta ante mis compatriotas^ y Uamar la atencion dei Su- 
premo Gobierno sobre los perjuicios dei Tesoro nacional. 

Ahora : si á pesar de esta franca y sincera manifestacion se 
desprendeu de los documentos presentados .apreeiaciones seve- 
ras^ no necesito recordar que toda la fuerza de mis potencias 
habria sido ineficaz para destruir la inflexible lógica de los he- 
chos. La verdad es el ser. 



DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS. 



NM. 

lima^ junio 26 de 18S7. 
Sres. Montané y C«. 

Deseando el Gobierno nivelar el precio dei huano en todos los 
puntos dei exterior^ ha autorizado á los ministros residentes de la 
República en Londres^ Francia y Estados Unidos^ para que dicten 
las medidas convenientes ^ á fin de que en todos esos mercados se 
venda cada tonelada dei expresado abono ai precio de sesenta j 
einco pesos (P. 65)^ que se paga en Londres y demas puntos de Ia 
^nsignacion de Gibbs. 

Gomunícolo á YY. paia su conocimiento y efectos consiguientes. 
Dios guarde á W. 

Manuel Ortiz de Zevállos. 



N*2. 

MINISTÉRIO DE 

Lima^ junio 27 de 1857. 
Sr. Ministro residente dei Peru en Francia, 

Gon esta fecha digo ai Sr. ministro residente de la República en 
Londres lo que sigue : 

« Al acusar á Y. S. recibo de su apreciable oficio n® 455^ fecha 16 
de mayo último j^ me es grato manifestado la aceptacion que han 
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merecido dei Consejo de ministros las fundadas indicaciones que se 
sirve V. S. hacerme sobre lo conveniente y provechoso que seria ni- 
velar los. prccios dei huano en todas partes^ aunque de pronto dis- 
minuyese algo el consumo en ciertos mercados. Goincidiendo el 
Gobierno con la idea de Y. S. á esterespecto^ tratará con la prudência 
necesaria de que nuestro rico abono se expenda á un precio igual^ 
no solo en los mercados donde su consumo se encuentra establecido^ 
sinoen aquellosen que empiezaá tomar un incremento notório. Esta 
medida habria sido tomada con anticipacion ^ si circunstancias 
extraordinárias que no pueden ocultarse á la penetracion de Y. S.^ no 
hubiesen impedido su inmediata realizacion. Puede^ pues^ Y. S. ni- 
velar ai precio de !3 libras, que actualmente tlene en Inglaterra la 
tonelada de buano y el de las que se expendan en los mercados de 
Espaiía 7 demas de Europa no comprendidos en la consignacion de 
Francia^ sobre la cual trasmito con esta fecha las instrucciones res- 
pectivas á nuestro ministro residente en Paris, dei mismo modo que 
lo verifico ai agente diplomático de la República en la Union, en lo 
relativo á la alza de dicho precio en aquellos mercados. No me pa- 
vece de isM indicar á Y. S. que he dirigido tambien las mismas pre- 
vencionee á las casas consignatárias de esta capital para que las 
trasmitan á sus corresponsales en Europa y América. » 

Lo que trascribo á Y. S. para su conocimiento, autorizándolo, en 
conii^aencia, pafa que procediendo con la prudência y sagacidad 
necesarias, alce el precio dei huano en ese mercado á 65 P. tonelada^ 
que es el que se paga actualmente en Londres. 
Dios guarde á Y. S. 

Manuel Ortiz de Zbvállos. 



N*3. 

Londres^ diciembre 18 de 1857. 
St. Encargado de negados dei Peru en Franda. 

Para satisfacer los deseos que Y. S. me manifiesta en su ofício 
dei 12> pedi los datos á la casa de Gibbs é hijos, quienes con fecha 
de ayer me dicen lo siguiente : 

« Tonemos el honor de satisfacer á la pregunta que ha hecho el 
» Sr. encargado de negócios en Francia con fecha iSl dei actual y 
» que Y. S. se ha servido trasmitirnos, y lo haremos diciendo que el 
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» piecio á que se ha vendido el huanoen Ambéres desde díciembre 
» de 1856^ ha sido de 340 francos por mayor y 365 francos por me- 
9 nor^ y el de Itália á 350 francos por mayor y 380 francos per 
» menor. » 



Dios guarde á V. S. 



Francisco db Ritbko. 



Paris^ le 16 décembre i857. 
Jtf . Louis Mesônes, chargé d'affaire$ du Pérou à Paris. 

Honsieur^ vous m'avez entretenu des désirs de votre gouverne- 
meot au sujet des modifícations que pourralt comporter le regime 
ílouanier auquel est actuellement soumis le guano péruviea importe 
611 Franca sous pavillon étranger. Ainsi que vous le savez sans 
douta ^ cette question a déjà été Tobjet d'un exameá attentlf de la 
part de Tadministration française^ et si la commission nommée pour 
Vétudier ea 1855 par M. le ministre de Tagriculture, du commerce 
«t des travauxpublics n'a point été d*aYis qu'il y eút lieu de proceder 
i la diminution de la surtaze^ c'est qu'il lui a paru que la réduo- 
tion demandée alors par les principaux òrganes des intérèts agri- 
coles aurait uniquement pour effet de déshériter notre marine mar- 
chando de la protection qui lui est nécessaire^ et cela sans aucun 
ivantage pour Tagriculture , le gouvernement péruvien étant seul 
9P6lé à profiter de la mesure. Eu effet ^ Texpérience a démontré 
m^, malgré Tabaissement de 5 fr. à 3 fr. du droit perçu sur le guano 
*mvant en France sous pavillon étranger, le prix de cet engrais 
n'avait cesso ~d'augmenter ; d'oíi il était juste de condure qu'une 
nonvelle réduotion serait sans résultat sur le prix de vente. 

Aujourd'hui , les circonstances paraissent s^étre modiftées de part 
«t d'aatre , et en méme temps que les chambres de commerce de 
l'6nipire^ qui s'étaient déclarées hostiles dans le principe à toute gou» 
cession, se montrent maintenant moins absolues et disposées môme 
àadhérer à une réduction assez importante de la surtaxe, sous la 
condition toutefois que oe noaveai; dégrèvement será subordonné à 
TeDgagement par le gouvernement péruvien d'abaisser dans une 
proportion égale son prix de veotê, j'apprends, si les renseigne^ 
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ments qui m'ont été communiqués sont ezaets^ que le monopole 
dont le guano est Tobjet au Pérou et le pouvoir discrétiounaire dont 
use radmínistration dans la fixation de ce príx^ ont motive de nem- 
breuses réclamations dans le congrès. Je sais , il est vrai , que ces 
réclamations n'ont point été accueillies , mais , peut-ètre ^ cst-ce 
l'occasion d^espérer que yotre gouvernement^ guidé par le soin bien 
entendu de ses propres intérêts , pensera que le moment est venu 
d'entrer dans la voie de la liberte du commerce et d'abandonner le 
système du monopole^ qui, s'il garantit dans une certaine mesure 
la stabilité du revenu public, tend aussi, on ne peut le méconnaitre, 
à empôcher son développement. 

Je viens, en conséquence, Monsieur, d'adresser au cônsul general 
et chargé d^afTaires de Tempereur à Lima des instructions qui lui 
prescrivent de traiter la question dont il s'agit avec M. le ministre 
des relations extérieures du Pérou, soit dans le sens de Tabandoa 
de ce monopole, ce qui serait évidemment préférable pour les inté- 
rêts de tous, soit au point de yue de la réduction conditionnelle du 
priz de vente du guano pour la France. Yous jugerez sans doute dès 
lors à propôs dlntervenir, de votre côté , dans le mème sens auprès 
de votre gouvernement, et je n'hésite pas à penser que votre con- 
cours dans cette circonstance ne soit de nature à aider au succès de 
nos démarcbes. 

Recevez, Monsieur, les assurances de la considération la plus dis- 
tinguée avec laquelle j'ai Thonneur d'ôtre 

Votre três humble et três obéissant serviteur, 

A. Valewski. 

TradaeeloB. 

Paris, i6 de diciembre de 18S7. 
Seflor^ 

Vos me hábeis hablado de los deseos de vuestro gobiemo sobre 
las modificaciones que podria sufrir el regimen aduanero á que está 
sujeto el huano importado á Francia bajo pabellon extranjero. Esta 
euestion, como lo sabeis sin duda, ha sido el objeto de un exámen 
atento por parte de la administracion francesa, y si la comision 
nombrada para estudiarla en 1855 por elSr. ministro de agricultara, 
de comercio y de trabajos públicos no opino por la diminucion de 
la taxa, fué porque la reduccion pedida entónoes por los principales 
órganos de los intereses agrícolas tenia unicamente por eíecto privar 
& nuestra marina mercante de la proteccion neoesaria y sin mnguna 
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rentaja para la agricultura, una vez que el gobierno peniauo es el 
ilamado á aproyechar de la medida. En efecto , la experiência ha 
demostrado que á pesar de la rebaja de 5 á 3 francos dei derecho 
percibido sobre el huano que Uega á Francia bajo pabellon eztran- 
jero^ no ha cesado de aumentar el precio dei túbono ; de donde es 
justo concluir que una nueva reduccion no tendrá resultado sobre 
el precio de venta. 

Hoy parece que las circunstancias se han modificado por una y 
otra parte , ai paso que las câmaras de comercio dei império, que 
antes se habian declarado hostlles á toda concesion , se muestran 
ahora menos absolutas, y aun dispuestas á adherirse á una reduc- 
cion importante de los derechos, bajo la condicion no obstante de 
qoe la nueva rebaja será subordinada ai compromiso dei gobierno 
peruano de disminuir el precio de venta en igual proporcion. 

Si Ias noticias que se me ban trasmitido son exactas, yo sé que el 
monopólio dei huano dei Peru, y el poder discrecional de que usa 
la administracion en la fíjacion dei precio, han motivado numerosos 
reclamos en el congreso ; es verdad que estos reclamos no han sido 
acogidos ; pêro quizá esta es la ocasion de esperar que guiado vues- 
tro gobierno por el cuidado bien entendido de sus propios intereses, 
conocerá que ha llegado el momento de entrar en la via de la liber- 
tad de comercio y de abandonar el sistema de monopólio, que, si 
garantiza bajo cierto aspecto la estabilidad de la renta pública, 
tiende tambien , como no puede desconocerse, á impedir su desen- 
volvimiento. 

En consecuencia, Sefíor, acabo de dirigir ai cônsul general encar- 
g&do de negócios dei emperador en Lima instrucciones*para que 
86 ocupe de la cuestion de que se trata con el Sr. ministro de 
relaciones exteriores dei Peru , ya sea en el sentido dei abandono 
dei monopólio, lo que seria evidentemente preferible para los inte- 
reses de todos, ó ya bajo el punto de vista de la reduccion condi- 
ciona] dei precio de venta dei huano en Francia. Desde luego vos 
jiizgareis oportuno sin duda intervenir en el mismo sentido ante 
VQestro gobierno, y no dudo que vuestro concurso en estas circuns- 
^cias favorezca el resultado de nuestras demandas. 

Recibid , Sefior, las seguridades de la consideracion mas distin* 
S^da con que tengo el honor de ser vuestro muy humilde y muy 
<*ôdiente servidor, 

A. Yalkwski. 

^l Sr. D. Lais Mesánes, encargado de negócios dei Peru en Paris. 

6* 
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N^S- 



LBGACieif DBL PBRÚ KN FRANGIA. 

Excmo, Sr. conde Walewski, ministro de negócios extranjeros de 

S. M. el emperador de los Franceses, 

París^ á 23 de diciembre de 1857. 
Excxno. Sefior, 

El enoafgado de negócios dei Peru ha recibido la muf respetable 
notada V. E. de fecha 16 dei comente, por la que se sirve comuni- 
carle que se han dirigido ai Sr. cônsul general encargado de ne- 
gócios de S. M. el emperador cerca dei Gobierno peruano las ins- 
tiucciones necesarias para tratar con el Sr. ministro de relaciones 
«[teriores, de las modiíicaciones que podria sufrir el regimen adua- 
nero á que se halla sujeto el huano dei Peru importado á Francia 
hajo pabellon extranjero. 

Gomo esta resolucion ha sido inspirada por las indicaciones que el 
infirascríto tuvo el alto honor de hacer á Y. E., á nombre de su 
€k>hieroo; y como por otra parte, la nota de Y. E. contiene algunas 
aseveraciones que, á juicio dei infrascrito , mereceu rectifícarse, no 
solamente por la naturaleza de los hechos aducidos , sino tambien 
por la influencia que pudieran ejercer en el ânimo de Y. E., el encar- 
gado de negócios dei Peru ruega á Y. E. que le permita presentar 
á su elevada eonsideracion las sencillas razones que tienden á escla- 
recer 7 fijar en su verdadero punto de vista la matéria de que se 
trata. 

Y. E. se ha dignado recordar que esta cuestion ha merecido, desde 
antes de abora, un exámen atento por parte dei Gobierno francês, y 
que la comision nombrada en 1855 porei Sr. ministro de agricultura, 
de comercio y de trabajos públicos no sostuvo la rebaja de los dere- 
chos diferenciales, porque creyó que la reduccion demandada entón- 
ces por los prindpales órganos de los intereses agrícolas tendia uni- 
camente á privar á la marina mercante de la proteccion necesaría 
en proveciío dei Gobierno dei Peru y sin ninguna ventaja para la 
agricultura francesa; que, en efecto, la experiência habia demofr- 
trado que, á pesar de la rebaja dei derecho percibido, el precio dei 
huano nò habia casado de aumentar ; de donde era justo concluir 
que una nueva reduccion seria sin resultado sobre el precio de venta. 



Poseedor el Gobierao dei Peru dei inestioiable aboao oonocido ooii 
ti nombre de huano, ha tratado efectivamente de importarlo á laa 
^ncipales naciones eurppeas^ convencido de las oonocidas ventajat 
qne oírece á las industrias agrícolas. El Gobierno francês^ que de- 
seaba impulsar la acci<m de su marina mercante^ gravó^ por desgra- 
cia^ laiatroducoion(de tan rico abono con fuertes derechos difereit> 
dales^ neutralizando de este ipodo^ no solo el mayor consumo de la 
mercancia peruana, sino tambien el beneficio que podria obtener el 
fionsiderable número de agricultores franceses, superior ai de los 
armadores de buques ó navieros. 

Tomándose por base la estadística dei afio pasado de i856, el 
censo de la poblacion francesa reconoce la cifra de 36 millones de 
habitantes, de los cuales 20 millones son agricultores. Esta simp|# 
consideracion explica, por si sola, toda la importância de los intereo 
ses agrícolas, subordinados basta cierto punto á un número de mi* 
las de propietarios de buques, cuyo valor económico no podria cier- 
lamente compararse con aquellos. 

Si no son inexactos los datos que ha recibido el infrascrito, los 
buques franceses que se dirigen anualmente para el Pacífico son : 
Del Havre para el Gliile, 24 \ 

Id. el Peru, 48 > 56 buques. 

De Burdeos para ambos puntos, i 4 ) 

Estos datos, cuya exactitud puede comprobarse por los registros 
aduaneros, manifíestan cuál es la verdadera accion comercial de la 
marina francesa en las costas dei Pacífico ; pêro, aun suponiendo 
que el número indicado aumentase, por eventualidades imprevistas, 
á seis 6 nueve buques mas, la cantidad que resulta no bastaria para 
la condnccion dei número de toneladas de huano que consume la 
Franeia. 

De los buques franceses que arriban ai Pacífico bay muchof que 
hacen su viaje de retorno con cargamentos de salitres, de mineral 
de cobre, de quinas, de cacao , de algodones, etc; bay otros que se 
dirigen á la China ó á la índia con productos su^-americanos, para 
legresar despues á Europa con artículos orientales. Atendiendo siem- 
pie á las razones estadísticas, puede calcularse el número de buques 
que conducen directamente cargamentos de las costas dei Pacífico 
en la proporcion que sigue : 

SaUtres, 10 

Barrilla, 4 } 16 buques. 

Cobre, 2 
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Quedan libres 40 buques^ cuyas dimensiones^ apreciadas por an 
término medio^ ofrecen solamente 20^000 toneladas. Ahora^ como la 
Francla consume 50^000 toneladas de huano^ bay necesidad de fle- 
tar 60 buques de bandera extranjera^ resultando de aqui que el 
regimen adnanero á que está sujeta la introduocion dei huano 
dei Peru no presta^ en último análisis^ todas las ventajas que se 
esperaban dei sistema proteccionista. La experiência ha demostrado 
que^ á pesar de la medida diferencial^ el número de buques fran- 
ceses conductores de huano no ha aumentado en razon de los ele- 
mentos de que dispone la Francia. 

Refiriendo estas observaciones á una apreciacion numérica^ se 
manifiesta que 40 buques^ calculados á fr. 300^000^ término medio^ 
hacen el valor naval de fr. 12^000^000; miéntrasque 20^000^000 de 
agricultores que posean la pequeiia propiedad de ir. 250 unos con 
otros^ hacen la enorme suma de fr. 500^000^000. Así comparada la 
importância de los intereses agrícolas con la de la manna mercante^ 
no hay lugar á sostener una medida que^ aun cuando tendiese á 
favorecer el reducido número de armadores de buques^ peijudica 
desde luego á 20 millones de Franceses. 

El Gobierno dei Peru tiene que pagar los derechos aduaneros^ el 
recargado flete de los buques conductores^ los gastos de consigna- 
ciones^ comisiones^ intereses^ etc; el producto neto de cada tonelada 
de huano vendida en Francla es , pues , notablemente inferior ai 
précio corriente. Si se rebajasen ó extinguiesen los derechos dife- 
renciales^ los gastos de importacion s^rian menores; sosteniéndose 
con mas regularidad los depósitos de las consignaciones^ los fletes se 
ajustarian en proporcion á la necesidad de las demandas : existiendo 
bastante huano en Fra.ncia , ni serian muy frecuentes las adultera- 
clones^ ni los revendedores podrían sacar todas las ventajas que^ en 
último resultado^ gravam sobre el consumidor. 

Gomo consecuencia necesaria^ el expendio seria mayor y mayores 
tambien las utilidades que reportaria la agricultura francesa. Y. E. 
no ignora qúe los efectos dei huano dei Peru sou admirablemente 
eficaces para el grande y pequefio cultivo de toda espécie de plantas^ 
especialmente para los cereales , patatas , remolachas , arroces, etc. ; 
que se emplea tambien^ con muy buen éxito^ en los vifledos y en las 
sémen terás de pastos para la alimentacion de ganados. 

Por este motivo el uso dei huano se ha extehdido progresiva- 
mente^ y su consumo ha aumentado en Francla de una manera no- 
table. En 1842 no se vendíeron en este Império 4,000 toneladas; 
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miéntias que en los aílos posteriores el consumo ha tomado propor- 
ciones considerables. 

Esto se prueba por la razon comparativa dei número de toneladas 
Tendidas desde la fecha indicada. 

En 1853^ 10^413 toneladas vendidas. 

1854, 20,777 — 

1855, 21,073 — 

1856, 26,543 ^ 

1857, 49,733 — 

Esta razon acreditará á T. E. que el abono peruano ha venido á 
ser una verdadera nécesidad para la agricultura francesa, y que es 
muy probable que en adelante se extienda todavia mas el consumo 
que se hace de él. 

El infrascrito abriga, por esto , la fundada confianza de que el 
ilustrado critério dei Gobierno de S. M. el emperador reconocerá la 
conveniência de extinguir los derechos diferenciales establecidos 
para la introduccion dei huano , satisfaciendo así una de las mas 
apremiantes exigências de la industria agrícola de la Francia. 

El infrascrito se halla en el caso de manifestar tambien á Y. E. 
que desde el mes de octubre de 1855 se vende la tonelada de huano 
en este Império á L. 13 éster, ó seanfr. 325, sin que se haya aumen- 
tado en un solo cêntimo el precio establecido ; por consiguiente apa- 
receu equivocados los informes que se han suministrado áY.E. res- 
pecto dei aumento incesante de los precios de venta. 

Es verdad que los especuladores de huano pueden revenderlo á 
precios. excesivos, tomándolo en cantidades menores de las agencias 
establecidas por el Gobierno dei Peru; pêro semejantes operaoiones 
se verifican ordinariamente en circunstancias de escasez ó de falta 
de huano ; en estas épocas se ejercitan tambien las adulteraciones 
que los agentes peruanos persiguen constantemente; el mejor mé- 
dio de prevenir estos hechos seria el de conservar cantidades de 
huano proporcionadas á la nécesidad de la agricultura. Extinguidos 
los derechos diferenciales, el Gobierno dei infrascrito podria hacer 
nuevos desembolsos para sostener en Francia depósitos suficientes ; 
en este caso, aun cuando el precio de tonelada fuese elevado en una 
pequefla parte , el agricultor francês obtendria el abono que nece- 
sita, sin mezclas ni alteraciones, con mas comodidad que recibién- 
dolo de manos de los revendedores ; y como el resultado de las apli- 
caciones dei huano está en razon de la pureza dei que se emplea, 
las cosechas serian positivamente mas productivas. 



El Gobierno dei Peru exporta su rico abono para los Estados Uni- 
dos de América y para várias partes de Europa. En ninguna de 
estas se ba fijado un precio menor que en Francia. En Bélgica se 
▼ende el buano & fr. 340 y á fr. 365 ; en Itália á fr. 350 y á fr. 380; 
en Suécia y Noraega á fr. 400 y basta 500 ; en la Gran Bretafía á 
L: 13 éster. ; y si en Franoia se exige el mismo precio de fr. 325, es 
claro que, deducidos los fr. 36 á que ascienden los derecbos adua- 
neros, se obtienen menos utilidades de cada tonelada de buano que 
se consume en Francia que de las que se vendeu en los demas mer- 
cados europeos. 

El infrascrito no puede prescindir de llamar la atencíon de V. E. 
sobre este punto, porque él manifilesta desde luego las particulares 
consideraciones que el Gobierno peruano tributa á la nacion fran- 
cesa. De todos los mercados i donde se importa el buano dei Peru,, 
solo la Francia ba gravado su introduccion con fuertes derecbos di- 
ferenciales. Si en aquellos mercados es exceslvamente mayor el con- 
sumo y mas elevado el precio de venta, ^no era natural coocretar 
el expendio de la mercancia peruana bacia esas plazas solamente ? 
l No es verdad que los intereses agrícolas dei Império francês po- 
drian sufrir bajo algun aspecto, si llegase á faltar el abono que hoy 
los impulsa ? 

El Peru, Excmo. Sefíor, ba descansado en el muy esclarecido jui- 
cio dei Gobierno imperial, esperando que la severa apreciacion de los 
becbos, el resultado práctico de los ensayos dei buano y las sorpren- 
dentes ventajas que deberá reportar lá agricultura francesa, obrasen 
en un sentido favorable á la modifícacion de los derecbos adua- 
neros. 

Y. E. se sirve concluir su muy apreciable oficio ya referido comu- 
nicando ai infrascrito que, babiendo variado las circunstancias y 
apareciendo menos absolutas las câmaras de comercio dei Império^ 
que antes se babian declarado bostiles á toda concesion , T. E. aca- 
baba de trasmitir sus instrucciones ai Sr. encargado de negócios de 
S. M. el emperador en Lima^ para que tratase de arreglar este 
asunto, coucediendo una importante rebaja en los derecbos de 
aduana bajo la condicion de que el Gobierno dei Peru se compro- 
metia, por su parte, á abandonar el sistema de monopólio que 
ba seguido^ ó á. rebajar tambien proporcionalmente el precio de 
venta. 

El infrascrito aprovecba con satisfaccion de la oportunidad que le 
presenta Y. É., para decir una ps^labra sobre la idea dei monopólio 
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bgae se haoe mérito^ y de que se ha ocupado la prensa francesa eu 
■rentes ocasiones. 

Is im hecho que el huano dei Peru es superior, bajo todos aspeo^ 
k ai de Patagonia, ai de Ichaboe, ai de Saldanha-Bay, ai dé 
ws-Bay en Austrália, ai de Doliyia y ai de Chile ; por este mo-* 
m, es estimado con preferencia en todos los mevoados que se co* 
neen : los especuladores de huano han pretendido adulfee^rarlo para 
tfQiiar las ventajas de una ganância segura ; pêro el Gobierno dei 
Éfraserito, que reconoce la necesidad de sostener la buena. reputa* 
m de su mercancia, estableció agencias directas en las principar 
B plazas de consumo , para impedir el curso de aquellas operacio- 
Ks qjoB ie daiiaban , y para facilitar el mayor ezpendio posible. 
Gomo en tan franca y noble conducta no hiere los intereses de 
itros Estados, procurando el adelanto de los suyos, podria decirse 
um jnsticia que no hay motivos bastantes para calificar con el nom- 
lire de monopólio un procedlmiento que no entrafia la exclusion de 
los derechos ajenos. Si el Peru es el único propietario de la espécie, 
ieómo puede haber concurrencia de vendedores ó exclusion de 
ndustrias extrafias ? La exclusion indebida es la que caracterixa el 
■OQopolio y le hace odioso porque detiene el desarrollo de la accion 
industrial y se opone á los principios económico-sociales. 
Pêro , aun cuando el sistema de consignaciones pudiera clasifi- 
earse entre los monopólios , V. E. no desconoce que, si se ejerce en. 
ÍDteies comun ó en virtud de una ley, ya sea por el Estado ó ya por 
k» particulares, entónces no solo viene á ser legal, sino muchas veoes 
Keesario para garantir la estabilidad de las rentas. En esta virtud , 
a misma Francia , que condeno el monopólio en el sentido expre- 
Ido, desde antes dei afio de 1789 y basta con la pena de muerte 
or la ley de 26 de julio de 1793, ha reconocido la conveniência deun 
Mnopolio legalizado y sostenido por las necesidades dei Erário na- 
ional ; asi el Estado francês ejerce los monopólios de timbres de 
irtas, de tabacos, de pólvora, de monedas, de salinas, etc. El Go- 
ierno espafiol tiene el monopólio de las minas de mercúrio; la 
rosia el de las mensajerías ; la Rusia el de los aguardientes ; el 
^pto el de los algodones ; la Toscana el dei bórax, y la Inglaterra 
dei carbon de piedra. 

El Gobierno peruano tiene comisionados en Francia y otros luga- 
8 para vender el huano en las estaciones necesarias para los sem- 
ios ; como carece de marina mercante en proporciones de grande 
cala para conducir su mercaticía á todas las plazas de consumo. 
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se ba visto obligado á contratar buques de bandera extranjera : a] 
establecer las consígnaciones^ no ba tenido otro objeto que el de ga- 
rantir el buano contra los manejos de los falsificadores ; despresti- 
giado una vez el nombre de su rico abono^ y perdida la confianza dd 
agricultor ^ el consumo disminuiria^ si no llegaba á extinguirse dei 
todo^ infiriéndose un grave dafio á los intereses fiscales dei Peru. 

Si se aboliese el sistema de consignaciones^ el Gobiemo dei in- 
frascrito economizaria la ingente s^oma que consagra ai pago de 
fletamentos y de comisiones y de intereses , de valores de sacos , de 
cambio dei dinero, etc.; á nadie mas que & él le interesaria expen- 
der su mercancia en los mismos depósitos huaneros ; pêro , aparte 
dei serio inconveniente de las adulteraciones^ el consumidor empeo- 
raria en vez de mejorar su condicion. Tendido libremente el abono 
animal en el Perú^ los especuladores acopiarian grandes cargamen- 
tos para revender en detall á los agricultores. La propiedad territo- 
rial se baila muy subdividida en Francia y la mayor parte de lof 
propietarios agrícolas no pueden aprovecbar siquiera las utilidades 
de una compra por mayor^ bay algunos que careceu basta de la po- 
sibilidad de hacer los gastos de viaje para procurarse , á ménoi 
costo^ el buano que desean^ en los depósitos de las agencias ; k 
obtienen â mayor precio de los revendedores, ó se limitan ai uso de 
abonos artificiales, como sucede en la Baja Bretafla y otras provin 
cias dei Império. 

Adernas como en el caso indicado se venderia el buano ai mismc 
precio que en Francia y menos el importe de condaccion, de dere 
chos, comisiones, etc., el comprador , que se baila obligado á hacei 
todos estos gastos , no podria revenderlo á un precio menor, porqui 
no comprometeria sus capitales para obtener una perdida positiva 
y aun cuando entónces el Gobierno imperial declarase libre la in 
troduccion dei abono, como los derechos diferenciales son inferlore 
á los gastos necesarios para formar depósitos en los principales mer 
cados de la Francia, las províncias dei interior sufririan las misma 
escaseces, ó tomarian el buano á precios excesivos, porque el espe 
culador aumentaba sus desembolsos por los gastos de conduccioi 
desde los puertos basta los lugares de depósito. 

El Gobierno dei infrascrito ofrece, pues, á los agricultores france 
ses no solamente las ventajas de un precio mas cómodo que aqac 
que se les exija por el revendedor, sino tambien las garantias d 
pureza en el artíeulo de abono, y la oportunidad dei tiempo en qa 
necesitan y pueden bacer sus compras. 
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El infraseríto prescinde de analizar todas las consecuencias que se 
desprendeu naturalmente de las observaciones anteriores^ porque se 
halla persuadido de que no podrán oeultarse á la sábia penetra- 
don de Y. E.^ y porque espera adernas que^ habiéndose ya declarado 
libre la introduccion de los cereales eztranjeros á Francia, deberá 
&Torecerse tambien la introduccion dei buano^ que está llamado á 
doidicar los frutos nacionales. 

El infraseríto cree ser el órgano fiel de su Gobierno ai asegurar á 
T. E. que las indicaciones dei Sr. cônsul general encargado de negó- 
cios de S. M. el emperador en Lima^ serán acogidas con toda la 
eoQsideracion que el Gobierno dei infrascrito tributa especialmente á 
lapersona de S. M. I. y á su ilustrado gabinete^ y que la cuestion 
sobre el huano introducido á Francia será arreglada de una ma- 
Qom que satisfaga los deseos de Y. E. y los intereses de ambos 
Estados. 

El infraseríto > encargado de negócios dei Peru , se complace en 

KDOTar á Y. E. las segurídades dei distinguido aprecio y profundo 

nspeto con que se bonra^ ai suscribirse de Y. E. muy atento y muy 

humilde servidor, 

Luis MssónBS. 
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MINISTBRIO DE RELACIONES EXTERIORES. 

Lima, 26 de febrero de 1858. 
Senor Encargado de negócios ad Ínterim dei Peru en Francia. 

Conel oficio de Y. S. n<» 46, fecba 31 de diciembre, he recibido 
copia de la nota que el Sr. ministro de relaciones exteriores de 
Fnincia dirigió á Y. S. para Instruirle de las intenciones de su Go- 
hiemo, á fin de que se adc^tára por el de la República la medida 
de disminuir el valor dei huano que se expende en los mercados 
dellmperío, en proporcion de la rebaja que, en ese supuesto, se 
h&ría igualmente de los derechos de importacion que gravan dicho 
^culo cuando es conducido en naves extranjeras. Tambien he 
libido la extensa y acertada contestacion de Y. S. 

Gomo el Sr. conde Walewski aseguró á Y. S., el encargado de ne- 
gócios de Francia trasmitió á este ministerío las instrucciones de su 
Gobierno, que siendo indudablemente ventajosas á los agricultores 
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dei Império y de ningUD modo perjudiciales á los intereses fiscales 
dei Perá> han sido aceptadas por el Gonsejo de ministros de la ma* 
nera que se instruirá Y. S. por lás copias adjuntas^ que á mi vez y 
para su ilustracion^ juzgo útil remitirle. Asi pues, la expresada 
rebaja en el precio de venta de nuestro abono deberá tener lugar 
tan luego como se verifique la ofrecida por el Gobíerno francês en 
los derechos de importacion^ si, como es de esperarse, se da por 
satilsfecho dei modo con que se han acogido por el Gonsejo. sus incti- 
caciones y procede á ordenaria. 

Desde que estas medidas tienen por especial objeto facilitar á los 
agricultores franceses el empleo dei huano^ disminuyendo su precio, 
parece adernas natural aguardar^ como resultado de ellas , un au- 
mento en su demanda^ que nos será necesariamente útil. Por lo 
deíEnas^ y como Y. S. comprende perfectamente^ la rebaja en cuestion 
no hará menor^ ni aun de pronto , el provecho líquido que abora se 
obtiene de las ventas^ ni alterará tampoco las ^prevenciones hechas 
á nuestros consignatários sobre nivelacion de precio en los diversos 
mercados. 

Al dirigirme á' Y. S. con este motivo^ debo manifestarle lo extrafio 
que fué para el Gonsejo convencerse dei grave error sufrido por Y. S. 
en esta matéria, cuando en contestacion á la órden que le comuni- 
que de levantar el precio dei huano en los mercados franceses , hasta 
alcanzar la nivelacion acordada, confundió Y. S. evidentemente los 
valores en venta de dicho abono , distintos en Francia y en Ingla- 
terra, con los productos líquidos ó libres que son la utilidad dei 
Erário, y á los que, no cabia duda, se referia dicha órden de nive- 
lacion. Solo así puede explicarse que afírmase Y. S., como un hecho 
ya realizado, el alza que se habla çreido conveniente establecer en 
Francia, cuando bajo la apariencia de un precio mas subido , existia 
realmente una notable desventaja en la utilidad obtenida de Ias 
ventas , respecto de la que producian en los otros mercados. 

Gomo ilustracion de este punto importante, recomiendo á Y. S. Ia 
lectura dei informe expedido por don Ãngel Richon, que remito en- 
tre las piezas adjuntas (1). 
Dios guarde á Y. S. 

Manuel Ortiz de Zevállos. 

(1) El Sr. Richon asegura lo contrario de lo que asíenta el Sr. ministro 
sobre productos líquidos. 
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Lima^ febrero 20 de 1858. 
Sefior Ministro , 

Eq contestacion ai informe que Y. S. me ha hecbo el honor de 
pasarme tocante á las alzas dei precio dei huano en Francia , diré : 
! Qae miéntras los derechos diferenciales de banderas recargaban 
'■ el huano de 5 francos por 100 kil», por lo introducido por buques 
j eitranjeros^ no se usaron mas que á buques franceses para la ex- 
portacion; la exorbitância dei derecho siendo entónces la equiva- 
lência de una proMbicion. La cantidad de huano que se podia ex- 
portar así á Francia era muy reducida; y procediendo unicamente 
de intemacion hecha por buques nacionales, el Gobierno peruano 
DO lenia que preocuparse, para fijar sus precios, dei deretího 
diferencial , puesto que no se usaban buques sujetos á él. La 
única consecuencia de esta exclusion de las demas banderas era 
<IQe nunca se podian satisfacer todas las demandas de la ag:ri- 
coltupa. 

Incesantes peticiones pedian la rebaja dei derecho. En 1854^ el 
Gobierno francês lo disminuyó de 5 á 3 francos (mas dos décimos)' 
por 100 kil», sea de 55 á 33 francos por tonelada; mas, cuando 
Wa esta rebaja, no podia tener la pretension de conseguir igual 
disminucion en eí precio de venta dei abono, pues jamas antes se 
liabia introducido huano por buques extranjeros, miéntras regia el 
antepior derecho. 

El nuevo derecho dejaba el huano importado por buques extran- 
jeros recargado todavia con una gabela de 33 francos por tonelada, 
loque era una diferencia aun enorme. Es de una verdad demasiado 
^Tilgar que son siempre los consumidores los que pagan los derechos 
UDpuestos ai artículo consumido; pêro parecia en aquella fecha itn* 
posible á los consignatários que se pudiese aumentar el precio de 
venta dei huano de tal modo, que el Gobierno peruano consiguiera 
recuperar una parte á lo menos dei fuerte derecho pagado , si se 
^aba de buques extranjeros. Se siguió , pues, á pesar de la rebaja, 
^1 abastecimiento de Francia exclusivamente con los buques de 
^6lla nacion , los que no alcanzaban nunca para las necesidades 
de su agricultura. Voy á dar pruebas de la escasez de estos bu- 
íres. 

No se puede poner en duda que el interes de los consignatários 
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era exportar y vender lo mas posible de huano; por consiguiente, 
es claro ponian todos sus empefíos para conseguir fletar el mayop 
número posible de buques franceses. Estos, por su misma escasez, 
exigian siempre fletes mas subidos que los que se pagaban á los de 
otras banderas para las demas consignaciones; y se les conseguian 
mejopes condiciones para incitar así á los navieros de aquel comer- 
cio á que se dedic^uen ai trasporte^ dei huano. Pêro, apesar de esto, 
el número de los barcos franceses quedaba tan reducido que, desde 
el mes de octubre de 1851 hasta 31 de diciembre 1855, los únicos (pie 
han podido llevar huano para las ventas de aquellos afios, han sido 
los siguient es, segun consta de las cuentas. 

Baqaet midiendo. Ton* <!• r ej . 

De octubre 4851 â 31 de diciembre 1852. . . 8 2,782 

Be lo de enero 1853 á 31 de diciembre 1853 . 28 7,587 

De lo de enero 1854 á 31 de diciembre 1854 . 32 12,824 

De 10 de enero 1855 á 31 de diciembre 1855 • 38 1^^823 

Sean en mas áe 4 anos 96 38,016 

Es decip que empefíándose en no dejar escapar uno solo de los 
buques nacionales que quisieron tomar huano, apenas se consiguió 
en cuatro aflos lo que hubiera precisado un afío dei consumo dei 
Império. 

Ante esta continua escasez de un abono tan necesario,los agricul- 
tores levantaban diárias quejas contra el Gobierno peruano, y sobre 
todo contra los consignatários, acusándoles, con mucha injusticia, 
de la falta de huano en los depósitos. No se daban la pena de tomar 
en cuenta que, si tan poço huano iba á Francia, la culpa la tenia 
unicamente el derecho diferencial. 

El modo como acallar estas quejas , sin perjudicar demasiado & 
los intereses dei Gobierno peruano, preocupaba incesablemente á los 
consignatários. 

Al principio de 1855 el ministério de Hacienda pasó una circular 
á los consignatários , diciéndoles que debian fijar los precios brutos 
de venta de modo que el huano rindiera mas ó menos un producto 
líquido, aqui sefíalado á 30 pesos por tonelada. Esta medida era 
racional y permitia hacer alguna tentativa para Uenar las demandas 
de la agricultura francesa, usando para esto bandera extranjera, y 
haciendo pagar el derecho por los consumidores, como lo dictaba la 
justicia, con aun mas razon, que solamente en Francia se imponia 
derecho ai huano, y que no podia el Gobierno peruano pagarlo, y 
perder su importe integral, por solo el gusto de prestar servicio i 
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los agricultores franceses^ satisfaciéndolés en sus demandas de 
huano^ 

El derecho diferencial era entónces^ como ahora, de 36 francos 
por tonelada^ sean 3 francos por iOO kil'^ y á mas el doble décimo. 

Despues de maduras reflexiones y sérias informaciones^ tomadas 
cerca de personas competentes^ los consignatários se decidieron á 
recurrir á los buques extranjeros para suplir el déficit de buques 
franceses ; pêro , por las razones explicadas mas arriba^ aumentaron 
ai mismo tiempo el precio de venta anterior de 25 francos por tone- 
lada , para que fuese cubierto el derecho pagado^ sobre dos terceras 
partes mas ó ménos^ dei buano vendido^ que debia introducirse bajo 
banderas extranjeras^ pudiéndose contar que los buques nacionales 
importarian solo una torcera parte dei huano preciso. 

Por lo expuesto se ve que el Gobierno peruano no aprovecbaba 
dei aumento de precio; pues ese aumento servia para recuperarse 
mas ó menos dei importe de los derechos que cobraban las aduanas 
francesas. 

Hecbo este ensayo^ siguiéronse las exportaclones por buques de 
todas banderas^ y se continuaron las ventas en Francia á 325 fran- 
cos^ miéntras los precios eran en Inglaterra de L. 12^ sean la pari- 
dad de 300 francos; pêro allá sin gravámen alguno por derechos. 

En juuio de 1 857^ este ministério de Hacienda pasó una circular á 
sus consignatários para que se niveláran los precios en todos los 
mercados de consumo dei huano ^ y fijó P, 65 por tonelada como pre- 
do bruto por mayor. 

Ã resultas de esta órden se subió en Inglaterra el precio 1 L.^ sea 
de 12 á 13 libras esterlinas (1). 

Este nuevo precio era la paridad de los 325 francos á que se ven- 
dia en Francia; piero en aquel último país el huano estaba gravado 
con gastos de derechos que no pagaba en el otro. Por esta razon , 
parecia justo se procediese á un nuevo aumento de precio en Fran- 
cia^ para alcanzar un líquido producto en armonía con el de los mer^ 
cados veeinos. 

Antes de tomar esta determinacion^ la casa consignatária* de Paris 
trato de este objeto con el Sr. representante allá dei Perú^ y le bizo 
presentes várias razones que tenia para no alterar todavia en este aílo 
el precio de venta establecido en 1856 : una de estas razones era que 

(1) Los Sres. Gibbs fijaron el precio de 13 libras en dic^embre de 1856: 
00 era posible que procediesen en virtud de la órden dei Sr. Zevállos que se 
expidiõ en junio de 1837. 
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siendo mucho menos ricos los agricultores franceses que los ingleses, 
y no conociendo tan bien como ellos las ventajas dei huano, se 
asustarian con una alza repentina de precios. El Sr. representante 
dei Peru consintió en que no~ se alterarian los precios en Francia por 
este afio 1857, aunque hubiera sido justo hacerlo, y dijo esperaria 
nuevas ordenes de su Gobierno para el aumento en 1858. 

Es este el estado eu que se encontraba la cuestion sobre precios 
dei huano en Francia cuando el que suscribe dejó de ocuparse dei 
asunto. 

Resulta , pues , de lo que antecede : 

{^ Que la rebaja de derechos de 5 á 3 francos concedida por el 
Gobierno francês no ha producido , cuando se hizo, ventaja algana 
para el Peru y puesto que no se usaban entónces para la exporfacion 
buques recargados con derechos. 

2° Que en el otoilo de 1857, por especial condescendência dei Go- 
bierno peruano, se vendió el huano en Francia k 325 francos (1), 
aunque este preclo bruto fuese la paridad dei mismo en Inglaterra , y 
que así el Gobierno pagase todo el importe dei otro impuesto por las 
aduanas francesas, ya que solo en Francia hay el tal derecho : de lo 
que resultaba que el producto neto era mas ó menos inferior de 25 
francos por lo vendido en el Império. 

Esto es lo que puedo decir á V. S. sobre el informe que me ha 
hecho el honor de pedirme. 

Dios guarde á Y. S. 

Àngel RiCHON. 
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Paris, setiembre 27 de 1858. 
Seflor Encargado de negócios. 

Hemos recibido el ofício que Y. S. se ha servido dirigimos, con 
fecha 2o dei actual^ por el cual Y. S. pide una copia textual de las 
ordenes que hemos recibido en diciembre de 1856 y en26 de junio 

(1) El Sr. Ríchon se equivoca en esta parte como en muchas de su in- 
forme : los 325 francos no se abonaron en Francia desde el otono dei ano 
de 1857, sino desde octubre de 1855. Equivocacíones en favor de la casa 
de Gibbs. 



— 141 — 

de 1857^ tocante ai alza dei precio de venta dei huano que se con- 
sume en Francia^ y de las observaciones & que dieron lugar estas 
ordenes. 

Hemos recorrido los documentos que tonemos tocante á la matéria, 
7 no encontramos ninguno ordenando un alza de precio que lleve la 
fecha de diciembre de 1856. 

En cuanto ála órden de 26 de junio de i857,fué dirigida & nues- 
tia casa de Lima; ella nos mando copia de este documento^ la misma 
que tenemos el honor de acompafiar con la presente. Como nuestra 
casa no nos dice si la referida órden habia dado lugar á observacio- 
nes ^ inferimos que no ba babido ningunaque bacer. 

Nos suscribimos con toda consideracion^ 
Seílor Encargado de negócios. 

Sus muy at' seg* servidores, 

MONTANÉ T C«. 

Smr D, Luís Mesónes, encargado de negócios dei Peru en Francia. 



N«9. 



LEGACION DEL FERÚ EN FRANGIA. 

Paris, á 12 de abril de 1858. 

Sr, IP D. Manuel Ortiz de Zevállos, ministro de relaciones 

exteriores. 

Seflor ministro, 

He tenido el honor de recibir el muy apreciable oficio de V. S. de 
fecha 26 de febrero último, por el que despues de acusarme 
«cibo de las notas que habia dirigido á V. S-, cambiadas por 
esta Legacion con el Sr. ministro de negócios extranjeros de 
P^Dcia, sobre a rebaja de los derechos diferenciales á que est& 
^jeta la introduccion dei huano en este Império, se sirvo V. S. acom- 
pafiarme las copias de las notas de ese ministério y dei Sp. encar- 
dido de negócios dei Gobierno francês, con un informe de D. Angel 
Hichon sobre la misma maioria; cuyas importantes piezas mani- 
fetan que han sido aceptadas por el Excmo. Consejo de ministros 
^ instrucciones que el gabinete imperial trasmitió á su agente 
"• Huet , como ventajosas á los agricultores franceses y de ningon 
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modo peijudiciales á los intereses dei Perú^ dando por resultado la 
rebaja en el precio de venta de nuestro abono^ luego que se verifi- 
que la ofrçcida por el Gobiemo francês en los derechos de importacion. 

Creo con V. S. que la rebaja no hará menor^ ni aun por lo pronto^ 
el producto líquido dei precio de venta que se exige en el dia á los 
agricultores ^ y que adernas el consumo dei huano será mayor en 
adelante^ como consecuencia necesaria en la disminucion dei precio ; 
por lo mismo me complazco ai ver el buen efecto que ha producido 
una cuestíon que promovió espontaneamente el gabinete francês y 
que ba sido aceptada por mi Gobierno. 

No abrigo la misma satisfaccion respecto dei otro punto á que se 
contrae Y. S. en su respetable oficio ya mencionado^ refiriéndose á la 
órden que me comunico en nota de 27 de junio de 1857^ para nive- 
lar el precio dei huano que se expende en Francia con el que se ha- 
bia establecido en Inglaterra. 

Me dice Y. S. que ha sidoextraflo alExcmo. Gonsejo de ministros con- 
vencerse dei grave error que yo habia sufiido cuando, en contes ta- 
cion á la órden de ese ministério para levantar el precio dei huano 
en los mercados franceses hasta alcanzar la nivelacion acordada^ con- 
fundi evidentemente los valores en venta de dicho abono^ distintos en 
Francia y en Inglaterra, con los productos líquidos ó libres que son 
la utilidad dei Erário, y á los que no cabia duda se referia la órden 
de nivelacion. 

Deseando conservar el buen concepto que he merecido hasta ahora 
dei Supremo Gobierno en el desempefío dei cargo que me ha con- 
fiado, no me es posible, Sr. ministro, pasar en silencio una indi- 
cacion que hiere hasta cierto punto mi conducta de empleado pú- 
blico, y que rectificada con los mismos documentos oficiales, espero 
que producirá en mi favor una justa apreciacion de los hechos, por 
parte dei Excmo. Gonsejo. 

En 27 de junio de 1857, me dirigió Y. S. una nota por laque tuvo 
á bien trascribirme la que, con igual fecha, comunicaba ai Sr. mi- 
nistro residente dei Peru en Londres. Por el tenor de esa nota ma- 
nifiesta Y. S. la aceptacion que habian merecido dei Excmo. Gonsejo 
de ministros las indicaciones de nuestro agente diplomático para ni- 
velar los precios dei huano en todas partes, aunque de pronto dismi- 
nuyese algo el consumo en ciertos mercados; que, por consiguiente, 
podia hacer esa nivelacion en los de Espafla y demas de Europa, no 
comprendidos en la consignacion de Francia, sobre la cual trasmitia 
as instrucciones respectivas , dei mismo modo que ai Sr. ministro 
residente en los Estados Unidos. 



- 143 - 

Concluye Y. S. el oficio citado coa estas palabras : «Que traseribo á 
» y. S. para su conocimiento^ autorizáodolo en consecuencía para que 
1 procediendo con la prudência y sagacidad necesarias^ alce el precio 
f dei htâano en ese mercado (en Francia) á 65 pesos tonelada, que es el 
1 que se paga actualmente en Londres, x> 

Tales son todas las instrucciones que^ sobre el particular^ ha 
trasmitido Y. S. á esta Legacion. 

En el curso de la nota no bay una sola palabra dei producto 
liquido^ sino dei precio de 65 pesos á que se vende cada tonelada de 
huano en Inglaterra; precio que tampoco es líquido. Por este mo- 
tivo conteste âY. S.^ con fecha 14 de agosto de 1857^ en nota desig- 
nada con el n^ D, que desde octubre de 1855 se expendia nuestro 
abono en Francia á 65 pesos tonelada en las ventas por mayor^ y á 
70 pesos en las de por menor ^ como constaba de las respectivas 
cuentas de venta que debian existir en el ministério de Hacienda. 
Las palabras ake á 65 pesos acreditan^ pues^ que se hablaba de un 
precio menor que dlcha cantidad. 

Agregue tambien á Y. S. que la casa consignatária de Londres 
vendia en ese tiempo el huano á 55 pesos tonelada^ no habiendo 
aceptado el precio de 65 pesos hasta catorce meses despues que la 
casa Montané y C* de Paris. 

Otra prueba irrecusable se presenta para manifestar que no he 
sofrido un grave error^ como me dice Y. S.> confundiendo los valo- 
res en venta de nuestro abono con los productos líquidos. Esa prueba 
consiste en la nota oficial dirigida por Y. S. mismo á la casa Monta- 
né^ en 26 de junio de 1857, es decir^ un dia &ntes de la fecha que 
Ueva el oficio comunicado & esta Legacion. 

Esa nota dice así : a Deseando el Gobierno nivelar el precio dei 
» huano en todos los puntos dei exterior^ ha autorizado á los minisT 
» tros residentes en Londres , Francia y Estados Unidos^ para que 
» dicten las medidas convenientes á fin de que en todos esos mer- 
1» cados se venda cada tonelada dei expresado abono ai precio de 65 
» pesos que se paga en Londres y demos punios de la consignacion de 
» GHbhs, » 

El tenor de esta nota es claro y terminante : no deja higar á du- 
das ni á equivocadas interpretaciones. Y. S. no ha hablado en ella de 
productos líquidos sino dei precio de 65 pesos á que debia venderse 
cada tonelada de huano. Y como este precio estaba âjado en Francia 
desde octubre de 1855^ ai recordarlo ai Supremo Gobierno no he su- 
frido error alguno : he indicado un hecho. 
Una órden semejante ha sido dada ai Sr. ministro en Estados 

7 
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Unidos. — 4 Se ha entendida en esta República la cuota de 65 pesos 
como producto líquido?^ Cuál es el precio comente en esos merca- 
dos ? — Esta es una razon poderosa. 

Por otra parte^ el huano que se vende en Bélgica y en Itália coiv 
responde á la consignacion de la casa de Gibbs^ y en estos puatosji el 
precio de nuestro abono es mayor de 65 pesos ; en el prímero se 
vende la tonelada á 68 y á 73 pesos , segun sean las ventas por 
mayor ó menor, y en el segundo á 70 y á 76 pesos. 

Pêro aun hay mas : V. S. no podia referirse en la nota que dejo 
copiada ai precio ó producto Hquido, existíendo el artículo 18 dei 
contrato Montané sobre la consignacion de Francia : este artículo 
impone expresamente á la casa consignatária la obligacion de no 
vender el huano en este Império sino despachado en las aduanas,, 
despues de satisfechos los derechos de iuternacion; así es que, ai 
mandar V. S. que se vendiese.la tonelada de huano á 65 pesos, ha- 
blaba de la cantidad que debia exigirse ai consumidor. 

Por este motivo, el Sr. Richon , representante de la casa Montané^ 
en Lima, manifesto á Y. S., segun estoy informado, la equivocacion 
dei ministério luego que recibió la nota referida. 

Kn la exposicion de V. S. á Ia Asamblea nacional , que se registra 
en el n» 23, tomo XXXIII, dei Peruano, apavecen estas concluyentes pa- 
labras : « El estandarte para el precio dei huano es la Inglaterra ; si 
» Be sube en Inglaterra, se manda subir en los demas mercados. Se 
» subió el huano en Inglaterra á i 3 libras (65 pesos), inmediata- 
» mente se dieron ordenes para que se subiera en todas partes. » 

Atendiendo ai sentido genuiuo de estas frases, podria creerse qu& 
V. S. estaba persuadido de que cuahdo se elevo el precio dei huano 
en Londres hasta 65 pesos tonelada, era menor el precio corriente 
de Francia y el de los demas mercados ; en efecto, por nota de 16 de^ 
mayo de 1857, presentó el Sr. ministro Rivero á la consideracion 
de Y. S. la conveniência de nivelar en todas partes el precio d& 
nue&tro abono : esa nota llegó á manos de Y. S. el 24 de junio y 
ocasiono la órden impartida á esta Legacion con fecha 27 dei mís- 
mo mes, para que el huano se vendiese en Francia á 65 pesos tone- 
lada, que era el precio que se pagaba en Londres. 

Este precio se hallaba establecido en Francia hacía cerca de dos 
aiSos. * 

De otro lador, Y. S. no juzgó conveniente hablar á la Gonvencion 
nacional de pròductos líquidos, puesto que 13 L. éster, ó sean P. 65, 
no son producto líquido que resulta á favor dei Erário; aparte de 
que, desde entónces, apareceu equivocados los informes que tenia. 
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el ministério para cceer que la Inglaterra faese el estandarte que 
regulaba el precio dei buano en los demas mercados; siendo así que 
desde octubre de i855 se Tendia nuestro abono en Francia á 10 pe- 
sos mas la tonelada que en Inglaterra ; de suerte que, aun euando 
se rebajasen los P. 7 1 5/8 r* (fr. 36) á que ascienden los derechos 
diferenciales en Francia, el producto líquido ba sido mayor en 
P. 2 6 3/8 r* por tonelada que el producto líquido dado por la oon- 
signacioo de Gibbs,. hasta junio ó julio de 1855, en que alzó el pre- 
cio á P. 60. 

Existe otra razon tan evidente como las anteriores para probar 
que la cantidad de P. 65 no ha podido ni debido considerarse pro- 
ducto líquido ó libre en la venta de cada tonelada de buano. 

Gomo producto líquido es aquel que resulta á favor dei Estado, 
despues de deducido el monto total de los gastos de carguío, de con- 
duccion, de almacenaje, derechos, etc, para considerar como precio 
libre los P. 65 á que se refirió la órdeh suprema de 27 de junio, ha- 
bria sido necesario vender en Francia cada tonelada de huano, 
euando menos á P. 100 inclusos los P. 28 que importan los gastos 
de coaduccion y P. 7 1 5/8 r*. por los derechos. Esta cifra no podia 
sobrentenderse en la de P. 65 indicada por ese ministério. 

Tan cierto es esto , que el precio de fr. 325 (P. 65) 6 jado para las 
ventas de huano en este Império, ha tenido por orígen la órden su- 
prema comunicada por el Sr. ministro de Hacienda D. Domingo 
Elias, en 20 de abril de 1855, paira que el líquido producto que deje 
nuestro rico abono á la nacion, fuese el de P. 30 libres de todo gasto 
en las islãs de Chincha. 

Si, pues, los P. 65 no debieron considerarse como valores en venta, 
sino como producto líquido ó libre, segun me dice Y. S., resulta que 
el Excmo. Consejo de ministros debia haber ordenado que se aumen- 
tase el valor de cada tonelada de huano en P. 35 ó sean fr. 175, que 
unidos á los 3%5 que importaba antes, suman los P. 100 que acabo 
de mencionar á V. S. 

^Qué agricultor habria comprado huano en Francia á P. 100 to- 
nelada, euando en Inglaterra valia P. 65 ? 

En la misma nota de 14 de agosto de 1857, tuve el honor de d»- 
cir á V. S. que la casa de Montané se habia propuesto alzar todavfo 
mas el precio de P. 65 desde enero dei corriente afio, pêro que> res- 
petando la resolucion suprema que nivelaba el precio dei huano en 
Francia con el que se habia âjado en Londres, suspenderia toda innova- 
cion miéntras V. S. tuviese á bien comunicarme nueves ordenes. Hasta 
el dia de la fecha no he recibido órden alguna sobre el particulat. 
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Ultimamente , el mismo Sr. Richon asegura en el infonne cuf ft 
lectura me recomienda Y. S.^ que en junio de 1857 se pasó por ese 
ministério una circular á los consignatários para que niveláran los 
precios dei huano ea todos los mercados, y fijó P. 65 pòr tonelada 
como prectb hrvXo por mayor. 

Creo, Sr. ministro^ que las complicadas tareas de V. S. no le hao 
permitido considerar detenidamente el tenor de una pieza que me^ 
acompafla Y. S. para ilustracion de la matéria^ siendo así que ella 
manifiesta lo contrario ; es decir que la órden indicada no se re- 
fino á precios líquidos sino á precio bruto. 

Todo lo ezpuesto prueba evidentemente que esta Legacion no ba 
sufrido error alguno ai indicar ai Supremo Gobierno el precio á que 
se vende el huano en los mercados de Francia^ que la nota de Y. S. 
de 27 de junio , lo mismo que la dirigida á la casa Montané con fe- 
cha 26 dei mismo mes^ no se han referido á productos líquidos 6 
libres^ sino ai precio á que debia venderse ai consumidor cada tone- 
lada de huano, y que ni aun podia hablarse de precio líquido, por- 
que ademas de ser categórica la órden comunicada , existia el artí- 
culo 18 dei contrato Montané, que establece la venta dei huano des- 
pues de satisfechos los derechos de introduccion. 

No concluiré este oficio sin Uamar la atencion de Y. S. sobre la ne- 
cesidad de reconsiderar la resolucion suprema que sefiala la canti- 
dad de 65 pesos como precio de cada tonelada de huano en todos los 
mercados : esta medida, conveniente sin duda para los de Espafla y 
Estados Unidos, en donde el precio era menor, no lo es á mi juicio 
para los de las Antillas , Bélgica é Itália , en que ha sido notable- 
mente mayor. Si puede sostenerse por un principio económico la 
uniformidad de productos ó provechos, no sucede lo mismo con la 
uniformidad de precio, en aquellos mercados que ofrecen condicionei 
ezcepcionales, ya sea por los gastos de conduccion ó por los derechos, 
ya por el consumo mas ó menos sostenido dei artículo, ó por la ne- 
cesidad que se tíene de él, etc. Así una tonelada de huano puesta 
en las islãs Barbadas ó en la Martinica, manifiesta una suma de 
gastos distinta á la de otra tonelada de huano que se conduce â 
Bélgica^ á Alemania ó á Itália. Si son diferentes los gastos de im- 
portacion, ^ como pueden ser uniformes los precios ? 

En la Martinica se paga la tonelada de huano á P. 80 y en Bélgi- 
.ca é Itália á P. 68 y P. 73 y á P, 70 y P. 76, como Uevo dicho ; i por 
qué, pues, se vende en Inglaterra á P. 65 ? ^ Acaso hay en aquellos 
puntos mayor necesidad, ó se estima mas nuestro abono que en Lón- 
■dres ? Aparte de esto^ si el huano que se consume en Bélgica é Itália 
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frava ai Estado con el aumento de los gastos de oonduccion desde 
Inglaterra^ seria fácil economizarlo á favor dei Erário, haciéndolo 
venip directamente dei Peru á aquellos mercados : V. S. no ignora 
que el flete de un buque eonductor de huano desde el Pacífico á 
cualquiera de los puertos europeos^ es el mismo, ó si hay alguna 
diferencia es muy insignificante. 

Despues de lo que llevo aducido, espero que el extraflamiento dei 
Excmo. Gonsejo de ministros será retirado^ si V. S.^como se lo ruego, 
^6 digna elevar á su conocimiento el contenido de esta nota, permi- 
tiéndome que le renueve, con este motivo y los sentimientos de mi 
•distinguida consideraciop. 



Dios guarde á V. S. 



Sef&or ministro, 

Luís Mesónes. 



NMO. 

Lima, il de julio de 1858. 
StíioT Encargado de negócios ad Ínterim dei Peru en Francia, 

Como era importante y delicado el objeto de las notas de V. S. á 
este ministério, fechas 31 de diciembre y 12 de abril últimos, lo 
mismo que el d« la comunícacion que Y. S. dirigió ai Sr. conde Wa- 
lewski á 23 dei mismo diciembre, sobre alteracion de los derechos 
diferenciales que se abonan en Francia por la internacion de nuestro 
huano, creyó oportuno el Consejo conocer en este negocio el dictá- 
men dei tribunal mayor de Cuentas y de la direccion dei Crédito 
público y oir nuevamente ai Sr. Àngel Richon , representante que 
ha sido en esta capital de la casa Mgntané; todo con el fín de ilus- 
trar mejor la opinion dei ministério en una matéria que requiere 
por su naturaleza escrupuloso y detenido exámen. 

En copias autênticas remito á V. S. adjuntos, bajo los n*»"!, 2 y 3, 
los expresados informes, que justifican sin duda las ordenes dictadas 
por el Gobierno en esta matéria, y que en comunicaciones anteriores 
he participado á V. S. 

Dios guarde á V. S. 

Manuel Ortiz db Zevállos. 
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NMl. 

t 

Lima^ 8 de setiembre de 4858. 

Visto el ofício dei encargado de negócios de S. M. el emperador 
de los Franceses de 31 de julio último^ en el cuat ^ por encargo 
especial de su Gobierno, solicita una formal declaratória de que en 
caso de reducirse en Francia los derechos diferenciales impuestos 
sobre el hnano que se importe bajo pabellon extranjero^ se rebajará 
proporcionalmente el precio fíjado para el expendio de aquel abono; 
y teniéndose en consideracion que la referida solicitudse halla arre- 
glada ai tenor y espípitu de las resoluciones de 20 de abril y 5 de 
octubre de 1855^ y 26 de junio de 1857^ en que ai ordenarse que se 
nivelase el precio dei buano en Francia á la escala seílalada para su 
venta en Inglaterra , se ordeno que fuese con el aumento correspon- 
diente á los derecbos diferenciales á fin de que fuese igual el pro- 
ducto libre (1); que si fué justa y necesaria aquelia medida por 
cuanto el derecho diferencial impuesto en Francia debia gravitar 
sobre los consumidores, tambien es justo y conveniente que estos 
sean los que reporten el benefício de la rebaja, ó abolicion dei 
mencionado derecbo; y finalmente, que esta concesion.á la vez que 
es conforme con Ia eqnidad, consulta la mutua conveniência dei 
poseedor y de los consumidores dei abono : — se declara que en el 
caso de que se rebaje ó suprima el derecho diferencial con que está 
gravado el buano dei Peru á su importacion en Francia bajo de 
pabellon extranjero, se rebajará proporcionalmente ó suprimirá el 
recargo de precio que, para cubrir ese gravámen , se ha seflalado ai 
buano que se expende en Francia , sin que por virtud de la pre- 
sente resolucion se entienda que el Gobierno dei Peru renuncia ni 
menoscaba la potestad y derecho de alterar libremente el precio de 
su abono en Francia, á la manera que lo bace en los demas merca- 
dos segun lo exijan sus intereses y el mejor servicio. Contéstese, co- 
muníquese, regístrese y publíquese. Três rubricas de S. E. el Gon- 
sejo de ministros. 

Zbvállos. 

(i) No se han dado tales ordenes, ni se ha hablado de aumento corres- 
pondiente á los derechos diferenciales. Véanse las notas n9* i j %. 
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APODERADO FISCAL DEL PBRÚ BN FRANGIA. 

Paris ^ octubre 11 de 1858. 
Senor Encargado de negócios dei Peru en Francia, 
Seílor, 

He pecibido el oficio de V. S. de 1® de setiembre en que me pidc 
y, S. absuelva dos preguatas relativas á los informes de los Sres. 
Mslgar y Castafíeda que recayeron sobre mi nofa dirigida ai minis- 
tério de Hacienda en 30 de abril de este afio. En contestacion díré á 
V. S. lo siguiente ; 

Punto primero, Tan léjos de indicar ó pedir ai Gobierno que el 
huano que se consume en Francia se venda á menor precio que en 
los demas mercados , le he representado en esa misma nota de 30 de 
abril , que debe venderse á mayor precio , es decir, aumentándole 
ai precio corriente en todos los dichos mercados las dos torceras partes 
de los fr. 36 que, porderecho proteccional de la bandera francesa, 
tiene de gravámen el huano que se consume en Francia y cuyas 
dos terceras parte» de la cantidad dei consumo , actualmente y no 
antes, puede calcularse introducido por buques extranjeros. En este 
mismo concepto y con la debida claridad está concebida la nota dei 
30 de abril que ha servido de base á la cuestion presente. 

Punto segundo. Al asegurar yo en la citada nota dei 30 de abril 
que las « ordenes sobre nivelacion dei precio dei huano se habian 
entendido mal y ejetííulado peor, » no quise referirme ni á la Lega- 
cion de Paris ni á la época correspondiente ai despacho que hace V. S. 
de ella. Fué, pues, mi ânimo referirme á la consignacion inglesa y 
á ia Legacion de Londres, porque habiendo sido notória la subida 
dei precio en Francia desde octubre de 1855 de L. 11 en que estaba 
á L. 13, y debiendo ser conocida esta alza, que despues en febrero 
de 1 8o6 se hizo saber oficialmente por los consignatários de Francia 
ai Sr. encargado de negócios en Paris y Londres , y aunque no hu- 
biera llegado, como se expone, á los consignatários de Londres la 
circular de abril de 1855 para que el huano se vendiese á un precio 
que dejase por producto liquido P. 30, era bastante la alza hecha 
«n Francia sin oposicion ni ruido de los consumidores para que se 
hiciera en Inglaterra en cumplimiento de las ordenes preexistentes 
para nivelar los precios en todos los mercados, la una, y la otra para 
prefíjar el precio mínimo de las ventas sin perjuicio dei mayor que 
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pudiera conseg^iirse* Como para contestar el cargo á la casa de 
Gibbs^ y. S. hizo por no haber alzado el precio dei huano ea Londres 
como se habia hecho en Francia , se han apoyado tanto la casa de 
Gibbs como el Sr. ministro residente .en Londres^ en que la diferen- 
cia que resultaba de las ventas hechas en L. 13 en Francia^ áL. 11 y 
despues á L. 12 en Inglaterra^ era igual á la que solo en Francia 
paga el Peru por derecbos de internacion dei buano en buques ez- 
tranjeros que calculaban desde entónces en dos libras^ y como el 
decreto dei Gobierno de 5 de agosto y demas documentos publicados 
en el Peruano ^ n° 35 ^ apoyando la contestacion de la casa de Gibbs 
y dei ministro en Lônáves, quierenhacer persuadir de que las ordenes 
dei Gobierno sobre la alza de precio é igualacion de precios debieron 
entenderse aumentándose solo en Francia á los gastos generales dei 
buano , los exclusivos de los derecbos que se cobran en Francia , 
creo fácil que V. S. entienda y pueda explicar la disculpa^ confusion 
ó enredo que se forma sobre este particular con solo Hjar la atencion 
de y. S. en los datos siguientes : 

1® Las ordenes sobre nivelacion de precio expresan claramente 
que se nivelen los precios y no los productos líquidos; fija adernas 
en las ventas por mayor Ja cuota de P. 65 , como precio bruto qae 
es^ y no como producto líquido que no puede ser. 

2® Guando se dió la órden de abril de 1855 para vender el buano 
á un precio que dejase P. 30 de utilidade no se pagaban derecbos 
por introduccion de buano en Francia en buques extranjeros. Estas 
introducciones^ que fueron posteriores y ademas paulatinamente, si 
podia calcularias aproximadamente el consignatário de Francia, ni 
podia ni debia calcularias el de Inglaterra para dejar de subir el 
precio, debiendo en todo caso averlguarlo y consultárlo. 

3° Porque por mas que se quiera, la igualacion de productos no es 
una obra tan sencilla, y la prueba es que basta abara no se ba to- 
mado en cuenta por nadie que yo sepa , la diferencia que bay entre 
la cantidad efectiva de huano que con el nombre de tonelada se da 
en venta á los consumidores ingleses y la que seda á los franceses; 
diferencia que, siendo de alguna consideracion , no ha debido ser 
tan desatendida como lo ha sido hasta abora. 

Creo quê con lo expuesto tendrá y. S. suficientes motivos para 

persuadirse de mis intenciònes ai escribir la referida nota de 30 de 

abril próximo pasado. 

Dios guarde á y. S. 

Sr. Encargado de negócios, 

Tomas de yivERO. 



' 
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NM3. 

(Véase el número 7.) 



N» 14. 

Paris ^ 20 de noviembre de 1857. 
A S. E. el Sr, D. Luis Mesónes, ministro dei Peru en Paris, 

Excelência^ 

De vuelta de uq viaje reciente dQ Suécia y Noruega^ he podida 
apreciar toda la importância que podria tomar en este pais la impor- 
tacion dei huano si se pudiese recibirlo directamente dei lugar de 
produccion. 

Hoy dia se compra todo en Londres á los Sres. Gibbs y C> por una 
casa que lo vende ai precio que quiere ; así en Gothembourg, puerto 
principal^ varian los precios de 365 francos á 400 la tonelada; en 
Estocolmo^ de 400 á 430 fr. la tonelada ; y en el interior dei país^ es 
necesario todavia pasar por oiros intermediários y pagar de 450 á 
500 francos. 

Estos altos precios detienen el consumo , que ciertamente seria 
quintuplicado con facilidad en poços afios si se pudiese • obtenerlo 
sino ai mismo precio, ai 5 p. 0/0 solamente mas elevado que en 
Inglaterra. 

£1 flete para Suécia no es mayor que para Inglaterra , en conside- 
racion á que nuestros propios navios exportan aceros, fierros y ma- 
deras tanto ai Callao como á Valparaiso : las relaciones directas serian 
un verdadero beneficio para la agricultura , y el consumo se acrece- 
ria en proporciones considerables. 

Yo he tenido múchas veces ocasion de conferenciar con nuestro 
embajador el Sr. baron de Manderstrom , quien veria con el mas 
vivo placer esta union entre los dos países, y aun me ha agregado 
que os habia recomendado de una manera muy particular ai Sr. 
Luis Guilletmot como cônsul general dei Peru en Estocolmo, cuyt 
eleccion era excelente por su posicion elevada y alta oapacidad. 

To me atrevo á esperar que por consecuencia dei interes real que 
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presenta este negocio > se dignará V. E. prestarle su apoyo para con- 
ducirlo á buen fin. 

Quiera V. E. aceptar las segurídades de la alta consideracion con 
que tengo el honor de ser de V. E. muy humilde servidor^ 

1. H. Friedlander^ 
▲ntiguo çónsul de Argel. 



N» 15. 
LimsL, á 9 de setiembre de 1857. 

LA CONTKNCION NACIONAL 

Ha resuelto : 

Articulo i°. El ejeeutivo á la mayor brevedad posible dictará las 
providencias necesarias para el esclarecimiento de los hechos si- 
guientes : 

i<^ Si se ha vendido el huano á precios menores de los que ha po- 
dido obtener; 

2** Cuáles sean las causas de esta depreciacion; , 

3^ Si es posible que en el dia obtenga un alxa el valor de dioho 
abono; 

i* Si las casas consignatárias cumplen estrictamente todas las con- 
diciones de sus eontoatas. 

Art. S. Para llenar los preindicados objetos se tomarán las infor- 
macioines necesarias y se emplearán todos los médios judiciales y 
extrajudiciales que convengan ; debiendo ezigirse , como está. pre- 
venido en los contratos de consignacion^ los documentos originales 
de las ventas^ que se compararáa con las pasadas hasta hoy ai Go- 
bierno^á fín de asegurarse dei ceio y fuerza de los consignatários y 
de la legalidad de sus cuentas. 

Art. 3. Si á consecuencia de este exámen se encontrasen en las 
cuentas ó en el desempeilo de las consignacioo^ faltas que legal- 
mente produBcan rescision en la comision^ se procurará esta» previa 
la inmediata suspension de los contratos» y se harán efectivas las 
responsabilidades en que hubiesea incurrido, sin omitir médio ál- 
foao ó gasto que fuere necesario. 

Art 4. Paca el esclarecimiento de los bechos á que se contrae el 
artículo 1* y para perseguir las responsabilidades de que habla el 
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artículo anterior^ el GobiernOj con aprobacion de la Asamblea^ nom- 
hrarátres apoderados físcales para las consignaciones de Inglaterra^ 
Francia y Estados Unidos y sus ramiflcacioaes^dáadoles un adjunto 
7 un amanuense á cada uno. 

Los comisionados tendrán la dotacion de nueve mil pesos anuales 
cada uno; los adjuntos três mil^ y los amanuenses mil quinientos^ 
sin perjuicio de ser remunerados en proporcion á los servicioB que 
prestaren. 

Art. 5. Los apoderados fiscales formaráa una sola comision y lie- 
Tarán las iostrucciones , documentos y médios que necesiten para 
cumplirsu encargo; debiendo comunicarse entre si y pudiendo exi- 
gir de los agentes diplomáticos y consulares los datos y auxílios que 
les fueren precisos. 

Art. 6. Las demandas contra los que resulten responsables podrán 
«ntablárse ante los tribunales de la República ó ante los extranjeros, 
segun convenga ai mas pronto cumplimiento de los artículos ante- 
riores. 

Art. 7. Para llenar el Tacío que dejaria en las contratas fiscales )a 
rescision de uno ó mas contratos , el ejecutivo podrá traspasár á otras 
casas la contrata ó contratas que se rescindan^ por solo el tiempo de 
la suspension ó por el que faltase para Ia terminacion dei contraio, 
modificando las demas condiciones de la escritura en los términos 
mas ventajosos para la nacion. 

Se dará cuenta ai poder ejecutivo de los resultados de esta y de 
las anteriores disposiciones, sin que por esto çe consideren aprobadas 
ni reprobadas las prórogas actuales , cuya decision sobre nuUdad ó 
validez está pendiente ante la Asamblea. 

Lo comunicamos á Y. E. para su conocimiento y fines consí- 
guientes. 

Dios guarde á V. E. 

Francisco QuiRós^ presidente. 
José Luís QuiNÓNES, secretario, 
Manuel José Corcuera , secretario, 

Al Exemo. Consejo de ministros, encargado dei poder ejecutivo. 

Es copia : 

El oficial mayor, Juan Ezbta. 
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LEGACION DEL PBRÚ EK FRANGIA. 

Paris> á 20 de noviembre de 1857. 
Âl Sr. Apoderado fiscal D. Manuel M. BasagoUta, 

S. A. F. 

El Sr. ministro de relaciones exteriores dei Peru me dice con fe- 
cha iO de setiembre último que los Sres. apoderados fiscales que 
deben examinar los libros , cuentas y documentos de las casas con- 
signatárias de huano en Inglaterra^ Franciay Estados Unidos, traen 
el especial encargo de proceder en todo de acuerdo con esta Lega- 
cion; y ai efecto, me ordena que proporcione á aquellos las infoiv 
maciones y datos que sean necesarios para el buen resultado de sus 
importantes trabajos. 

En esta virtud, cumplo el deber de comunicar á V. S. algunos 
hechos que se rozan inmediatamente con las instrucciones de la 
Convencion nacional y dei Supremo Gobierno. 

Para apreciar con exactitud el objeto de nuestras investigaciones, 
indicaré á V. S. que el }iuano introducido primitivamente en Fran- 
cia estaba gravado con el derecho de un franco por tonelada de 
1 ,000 kilógramos si era buque francês el conductor, y con cincuenta 
francos por tonelada si era extranjero ; adernas, dei aumento de 
10 p. 0/0 por lo que se ha Uamado derecho de guerra. 

À fines dei afio de 1853, el Sr. ministro Rivero solicito dei Go- 
bierno imperial la disminucion de los fuertes derechos diforenciales : 
la casa Montané y Compaflía, consignatária dei huano dei Peru en 
Francia, reforzó el mismo reclamo, y se obtuvo por resultado que 
se extinguiese el derecho de un franco impuesto á los buques france- 
ses, y que se bajase el de la handera extranjera á treinta francos 
por tonelada, sosteniéndose siempre los 10 p. 0/0 por el derecho de 
guerra. 

Este derecho fuó duplicado durante la última campafia de Oriente, 
y mantenido por una ley de las Câmaras francesas dei af&o próximo 
pasado. 

Por consiguiente , el huano dei Peru que se importa á Francia 
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está gravado en el dia coq 30 francos y 2/10^ ó sean 36 francos por 
tonelada. 

El huano que se introdacel^en Inglaterra se halla libre de todo de* 
lecbo^ sin distincion de bauderas. 

Ahora bien, en octubre de 4855 la casa Hontané y Compafiía alzó 
el precio dei huano en Francia á lib. est. 13 en las ventas por mayor^ 
y á lib. est. i4 en las de por menor. La casa de Gibhs no tuvo ábien 
aceptar este precio para los mercados de Inglaterra^ de Bélgica y dei 
Rhin ; hizo várias observaciones infundadas á] la casa Montané , y 
conservo el de lib. est. 11 hasta junio ó juUo de 1856^ adoptando 
definitivamente las lib. est. 13 en el mes de diciembre dei mismo 
aík>. 

^Guál es la verdadera razon de tan notable diferencia? El precio 
de todos los abonos de tierra^ incluso aun el de sustancias artifíciales^ 
68 mayor por lo regular en Inglaterra y otras regiones dei Norte que 
en Paris ; así es que muchos agricultores ingleses se proporcionan 
en Francia esos abonos con excepcion dei huano. Siendo^ pues^ mas 
desarrollada la industria agrícola en la Gran Bretafla que en las de- 
mas naciones de Europa, — estando probada la indisputable supe- 
riorídad de nuestro abono sobre todos los conocidos^ y hallándose 
jastificada^ por otra parte^ la necesidad de emplearlo en el grande y 
pequefLo cultiyo de las plantas , ya sean pastos^ patatas, remolacha^ 
Unos, arroces, etc., ya muy particularmente toda espécie de cerea- 
les, ha debido fijarse su precio en razon de aquella necesidad y dei 
inmenso consumo que se sostiene. 

De otro lado, si en Francia estaba elevado á lib. est. 13 y 14, 
no existia ni aun el mas lejano temor de que se resistiesen los com- 
pradores de Inglaterra, de Bélgica y de Alemania. El hecho mismo 
de haberse aumentado en estos puntos, ai precio ordinário, lib. est. 2 
en menos de médio afio , está probando la posibilidad de haberlo 
igualado ai establecido en Francia desde octubre de 1855. 

Como la consignacion de la casa de Gibbs abraza los mercados de 
la Gran Bretafía, de Bélgica y dei Rhin, no puede comprenderse que 
su resistência para alzar el precio dei huano se baile solamente im- 
pulsada por el sentimiento de nacioualidad, aunque este sea robus- 
tecido por influencias superiores. Está probado matematicamente 
que las utilidades que reportan los Sres. Gibbs , ai vender mayor 
número de toneladas de huano á menor precio, sou mas considera- 
bles que las que obtendrian vendiendo menor número á un precio 
mayor. 
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Se ha dicho que la ôjacion de uq precio medíocre coatribus^e á 
generalizar el consumo dei huano^ favoreciendo^ en último anállsis^ 
los intereses dei Peru; pêro esta argumentacion que podia tole- 
rarse cuando no era suíictentemente conocido nuestro abono en los 
mercados europeos^ no ptiede sostenerse en estos últimos tlempos «a 
que laA yirtudes protectoras dei huano se hallan ai alcance do todos 
los iateresados ó consumidoreiB. Y. S. podrá examinar por los li- 
bres de cuentas de la casa de Gibbs si es mayor el número de to- 
neladas de huano que se ha vendido ea todos los puntos que abrasa 
su eonsignacion desde ditiiembrede i856,en que se elevo el precio á 
lib. est. 43^ que aquel que^ antes de ese tiempo^ se ezpendió ea 
igual período cuando estaba limitado solo á li. Este es un heoho 
que no se presta i deducciones interesadas. 

Se ha dieho tambien que el Gobierno dei Peru no ha perdido pre- 
cisamente las lib. est. 2 en cada tonelada de huano que se ha expor- 
tado á Bélgica ó Alemania^ porque hay que rebajar el aumento de 
gastos ocasionados por la conduccion de nuestra rica mercadería á 
aquellos lugares : tan especioso descargo no resiste' siquiera una 
mirada analítica, porque mil toneladas de huano que se remitan, 
por ejemplo, á Bélgica ó ai Rhin, importan la misma cantidad de 
gastos de conduccion, ya se vendan á lib. est. 13, ó ya á 15 ó á ^0. 

El Sr. ministro Rivero ha pretendido justificar los pcooedimientos 
de la casa consignatária de Londres apoyándose en la naturaleza de 
los derechos diferenciales de las aduanas de Francia; pêro á mi 
modo de ver iacurre Su Sefloría en una grave equivocacion. Si^ 
como hemos dicho, el monto total de los derechos aduaneros 
asciende á la cantidad de 36 francos, el producto de «ada tonelada 
de huano expendido en Francia á lib. est. 13, ó sean 325 francos^ 
es de 289 francos : vendiéndose, pues , la tonelada á lib. est. ii, 
ó sean 275 francos , tonemos una diferencia de 1 4 francos, ademas 
dei aumento dei cambio. 

V. S. puede conocer el número exacto de toneladas de huano ven- 
didas á lib. est. 1 1 , y la suma que representa la perdida, ó si se 
quiére, la utilidad que pudo obtener el Gobierno dei Peru. En todo 
caso, cualquiera que fuese la importância de los derechos diferen- 
ciales, en nada afectaban á la estimacion ó precio dei huano : si el 
Peru paga esos derechos, y si en Inglaterra no existen, resulta la 
diferencia dei producto á favor dei consumidor, y no dei productor, 
que es el Gobierno peruano. 

Como ve V. S., he tenido un especial cuidado de referirme sola- 
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mente ai tiempo en que el precio dei huano era mayor en Franoia 
que en Inglaterra, sin embargo de que aun cuando fuese igual, no 
desapareceria por esto el grave cargo que, á mi juicio, debe hacerse 
i la casa de GJbbs por do haber alzado el precio en los puntos de su 
coQsignacion; puesto que no existe un solo motivo que no nos 
pruebe que hoy mismo es inferior el precio de lib. est. i3 ai que 
debiera fijarse. Hace mas de cuatro meses que el Sr. D. Miguel Mon* 
tané, jefe de la casa de este nombre, me habta manifestado particu- 
larmente su intencion de aumentar una libra mas ai precio de to- 
nelada en los mercados de Francia desde enero dei próximo afio 
de i858. 

La casa de Gibbs se halla obligada por la naturaleza de su con- 
trato á generalizar en lo posible el uso ó consumo dei huano. ^ Qué 
cantidades se ban expendido en las Barbadas desde la fecha en que 
tomo la consignacion ? ^ De donde viene que la casa de Montané haya 
importado á la Martinica mayor número de toneladas, y siempre á 
mayor precio que el establecido por los Sres. consignatários de Lon- 
dres ? Los gastos de la agencia en las Barbadas dejaban poça ó nin- 
guna utilidad respecto dei 4 p. 0/0 de comision que recibe la casa 
de Gibbs dei Gobierno peruano. 

Desde que se adopto el sistema de consignaciones en Europa, no 
ha babido una sola época que yo recuerde, en que el precio cor- 
riente dei huano vendido en Inglaterra fuese mayor que el de Fran- 
cia, siendo así que en todo tiempo son mas fuertes en la Gran Bre- 
tafla los precios de los abonos de tierra. 

Y. S. sabe que la primera de las instrucciones de la Gonvencion 
nacional y dei Supremo Gobierno se refíere á investigar « si se ha 
veadido el huano á precios menores de los que ha podido obtener. » 

Existe, por otra parte, un hecho grave que puede servir tambien 
para apreciar los procedimientos de la casa de Gibbs en los negó- 
cios de la administracion dei huano. 

Durante el tiempo en que nuestro fecundo abono se vendia en 
Fiancia á lib. 13 ó 14 y en Inglaterra á lib. 11, se han introducido 
6Q este Império considerables partidas dei que se hallaba á cargo de 
los Sres. Gibbs, La casa de Montané puso en conocimiento de estos tan 
innobles manejos, y la casa de Londres nego los hechos. 

Be visto dos de las diversas comunicaciones en que se hace esta 
negacion. Los Sres. Montané descubrieron el fraude apoyándose en 
la autenticidad de los documentos de las aduanas de Francia ; ya 
Bo ora posible que los Sres, Gibbs se resistiesen i la evidenoia de las 
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pruebas : entónces esoribieron á la casa MoDtané diciéndola que por 
«ondueto de los Sres. G. C. Rrelinger y Compafiía se habiaa des- 
pachadOj desde Ambéres> mil ochocientas toneladas de huano por la 
yia de Rotterdam^ en donde quedaban 400 toneladas mas^ con el 
mismo destino de ser importadas á Francia^ asegurando^ en fin, qne 
procurarian poner remédio á semejantes faltas. 

He visto tambien esta comunicacion^ que lleva la fecha de 8 de 
febrero de 1856^ y se halla firmada por los Sres. António Gibbs é 
hijos. 

No puede dudarse^pues^ de que han sufrido los intereses dei 
Peru, que ha habido [mala fe por parte deli^que estuvo inmediata- 
mente encargado de hacer las ventas dei huano ^ y poço cuidado^ 
cuando menos y por la dei jefe de Ia consignacion. 

La casa de Gibbs no debió desatender las indicacionts de la casa 
Montané, — eran muy graves los cargos de ventas simuladas^ para 
no examinar siquiera la conducta de sus agentes. — Una de las con- 
diciones de su contrato le imponia Ia obligacion de no vender huano 
sino á los agricultores comprendidos entre los limites de la consig- 
nacion. — La cantidad de dos mil doscientas toneladas es excesiva- 
mente superior á la que consume por af&o la hacienda mas grande y 
mas trabajada de la Europa. — La casa Rrelinger no es agrícola^ 
ha girado y gira con negócios puramente comerciales ; — el huano 
de los depósitos de Ambéres^ destinado á Francia^ no se introducía 
por las froQteras de Bélgica^ como era mas natural para ahorrar la 
diferencia de gastos ; se prefírió seguir una grande vuelta por Rot- 
terdam^ en Holanda^ á fia de arribar ai puerto francês de Dunkerque^ 
en donde no hay ningun agente peruano. 

Aunque las expresadas cantidades de huano se hubiesen extraído 
en diferentes partidas^ el vendedor menos avisado habria podido oo- 
nocer la mala fe de un comprador que procedia de este modo. 
^ Acaso es difícil concebir que se ajuste la venta de un eargamento 
de huano en Bélgica ó en Londres para importarlo á Francia^ cuando 
las utilidades dei negociado son positivamente seguras ? ^No pueden 
asentarse las razones de venta á medida que se van exportando las 
pequeflas partidas , sin embargo de haberse celebrado con antela- 
cion el contrato sobre un número fijo de toneladas ? 

La casa de Gibbs sefSala 2,200 ; los Sres. Montané han hablado de 
otras que no esfán comprendidas en estas, i Se han importado á 
Francia algunas toneladas ademas ? 

Los Sres. Gibbs han debido someter á juicio á los empleados á 
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^enes han atribuído la falta^ ó privarlos de toda participacion en 
los manejos dei huano. Una casa poderosa que estima en algo su 
Dombre , no hublese dejado flotar su bonrosa reputacion entre los 
graves comentários de los que conocen estos becbos; por lo menos 
se habrian apresurado á ponerlos en conocimiento dei Gobierno pe- 
mano (1). 

El Sr. cônsul Tb. Friedlander^ que acaba de llegar de Suécia 7 de 
Noruega^ me ha dirigido con fecha de hoy una nota por la que me 
asegura que el huano que se consume en aquellos reinos, se com- 
pra en Londres á los Sres. Gibbs, por una casa qu^ lo vende ai pre- 
«io que quiere ; así en el puerto principal de Gothembourg, el pre- 
€io sube de 365 á 400 francos la tonelada ; en Estocolmo, de 400 á 
430 francos; y en el interior, de 450 á 500 francos la tonelada. Me 
agrega tambien que estos precios detienen todo el consumo que po- 
dfia verifícarse, si la estimacion dei huano se fíjára en aquellos lu- 
gares á 5 0/0 de aumento respecto dei que tiene en Inglaterra. 

Por el próximo correo remitiré ai Supremo Gobierno el oficio ori- 
ginal de Mr. Friedlander, y miéntras tanto recibirá V. S. este aviso 
por lo que puede importar ai desempeilo de sus trabajos. 

Despues de todo lo expuesto, no dejaré de llamar la atencion de 
\* S. sobre un punto que se refíere tambien ai cumplimiento de su 
eomision. 

V. S. no ignora que los extrafíos procedimientos de los Sres. Mon- 
tes y Golombier, agentes de la Compaiiía marítima de Paris, la falta 
de fondos de la Sociedad y la crísis monetária que neutraliza en el 
dia el impulso de Ias empresas europeas, han creado una combina- 
cion de circunstancias que no pudieron prever ni la Convencion na- 
cional ni el Supremo Gobierno ai comunicar ai Sr. visitador doa 
Tomas de Vivero las instrucciones necesarias respecto de la consig- 
nacion de Francia. Por este motivo, el Sr. Vivero, á pesar de haber 
obtenido plausibles resultados en el curso de sus trabajos, asegu- 
pando legalmente las responsabilidades que resulten contra la casa 
Montané, çon una prudência y. sagacidad admirables , se encuentra, 
sin embargo, embarazado hasta cierto punto, con la dificultad de 
transferir la consignacion á personas que ofrezcan seguras y posi- 
tivas ventajas. 

En este conflicto, parece que se alimenta la idea de conceder á la 
^^^ de Gibbs la consignacion de Francia. 

(^) Guando escribi esta nota, ignoraba que el Supremo Gobierno tuviese 
conocimiento de este hecho. 
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Pof lo que he lenido el honor de referir á Y. S. en el curso de 
esta nota^ y aun por la misma naturaleza de la comision de los Sres. 
apoderados físcales, creo que no será prudente llevar adelante por 
ahora semejaate ídea. La casa de Gibbs como la de Montané han 
sido^ acusadas : se han tomado medidas (1) para hacer desaparecer 
las dudas que inspirara la condicion equívoca de los acusadores^ y 
el Supremo Gobierno necesita pruebas fehaclentes para basar sus 
procedimientos ulteriores. ^No seria, pues , extrafío que antes de 
haberse examinado los libros, cuentas y documentos de la casa con- 
signatária de Londres, estando palpitantes todavia las fuertes impa- 
taciones que pesan sobre ella, se le otorgase una nueva prueba de 
confianza? No es posible,por otra parte, que se cumpla debida- 
mente la comision de V. S. si se proponen bases de un nuevo arre- 
glo á la casa que debe justificarse. No se inicia un convénio sobre 
intereses considerables, cuando no se tiene un buen concepto de la 
persona con la que se trata , y mal podria explicarse este concepto^ 
desde que se nombra una comision visitadora para investigar su con- 
ducta á consecuencia de cargos que se le han hecho. 

Entiendo que obraríamos mas acertadamente, si para el caso de 
trasferir la consignacion Montané , se publicasen los avisos oorres- 
pondientes en Londres y en Paris á fin de provocar la competência 
de las casas empresarias. El inconveniente dei alza dei interes dei 
dinero no podria cruzar la negociacion; puesto que el tiempo que 
esta debe durar resarciria ai empresário el gravámen que resulta de 
las circunstancias actuales. 

Ruego á V. S. que se sirva acusarme recibo de esta nota y que 
me permita aprovechar de la oportunidad de suscribirme de V. S. 
muy atento y muy 

Obsecuente servidor, 

Luís Mesónes. 



(1) Ál publicar el Sr. Basagoitia esta nota, omitió aquella parte en que se 
manifiesta que la casa de Gibbs ha sido acusada. El Sr. fiscal no tenia de- 
recho de mutilar mis comunicaciones para favorecer á los consignatários. 
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APODERADO FISCAL DEL PERÚ EN INGLATERRA. 

Londres, 25 de noviembre de 1857. 

Al Sr. D. Luís Mesónes, encargado de negócios dei Peru en Francia. 

El amanuense de esa Legacion D. N. Garcia (1) puso en mis ma- 
nos el 24 dei que rige la apreciable nota de V. S. de 20 dei misrao 
en la que, de acuerdo con las instrucciones dei Gobierno, entra 
V. S. en la exposicion de algunos hechos y reflexiones que pueden 
conducirme en el desempefío de la comision de que estoy encargado. 
La casa de Gibbs, segun expresa V. S., es responsable por no haber 
alzado el precio dei huano cuando esta alza se Teriflcó en Francia 
pop la casa de Montané, desde 1855, á pesar de los derechos dife- 
renciales que allí gravaban el artículo : los gastos de conduccion no 
se aumentan en los cargamentos dirigidos á Bélgica ó ai Rhin, cual- 
quiera que seael precio á que se vendan y pudieran expenderse con 
un aumento de dos libras que el Peru ha perdido : la casa de Gibbs 
no ha introducido á las Barbadas todo el huano que debió, como lo 
ha verificado la de Montané en la Martinica, ni ha obtenido los mis- 
mos precios : cuando el huano se expendia en Francia á 13 y 14 li- 
bras est. y en Inglaterra á 11, se introdujeron en ese Império con- 
siderables cantidades dei huano consignado á Gibbs, comprobando 
€ste hecho el caso de los Sres. Krelinger y Compafiía, que , sin ser 
agricultores, compraron 1,800 toneladas en Ambéres, importadas á 
Francia por la via tortuosa de Rotterdam, sobre cuyo particular 
y. S. ha visto las comunicaciones de la misma casa de Gibbs. Por 
último, combate V. S. la idea de que se confie la consignacion dei 
huano en Francia á esa casa de Gibbs, contra la que resultan tan 
graves cargos. — Me es satisfactorio reconocer el ceio que ha ani- 
mado á y. S. ai escribir dicha nota; mas, como los cargos que se 
hagan á la casa de Gibbs deben ir precisamente bajo de mi respon- 
sabilidad, y como no me sea posible aventurar níngunos que pue- 
dan ser contestados y desvanecidos, y. S. me permitirá que, con el 
objetQ de asegurar mis convicciones, le exponga las ideas que me 

(1) El Sr. D. Pedro Garcia y Sanz era agregado á la Legacion peruana, j 
no amanuense. 
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ocurrea sobre alguaos pasajes de su nota. — La casa de Gibbs no ha 
alzado el precio dei huano como pudo y debió hacerlo. Este cargo 
seria incontestable si la alza ó baja dei precio hubiese estado ai 
arbítrio de la casa. Pêro no es así : tan importante asunto ba estado 
sometido á la decision delGobierno Supremo. Entre los documentos 
que, con mis instrucciones , recibí dei Ministério, existe la comuni- 
cacion peruana en Inglaterra, y de ella resulta que el Gobierno y Ia 
Legacion ban agitado detenidamente esa cuestion, teniendo en 
cuenta las manifestaciones de la agricultura y de la prensa de Ingla- 
terra contra el llamadó monopólio dei Peru sobre el huano, y sus 
pretensiones de que se vendiese á 5 ó á 7 lib. est. hasta cierto puato 
apoyadas por las indicaciones de un lord influyente, la competência 
de otros abonos artificiaies ó depósitos de huano en distintos puntos 
dei globo, y la razon fundamental de que el precio no debe exceder 
ai valor intrínseco dei huano ósea \1 p. O/Ode amoníaco; porque en- 
tónces los agricultores lo abandonarian precisamente, lanzándose en 
pos de otra matéria mas barata, y las perturbaciones que semejante 
abandono podria traer ai producto dei huano y ai servicio de las 
distintas deudas â que se halla destinado. — Por estas razones la 
casa de Gibbs no ha hecho por si misma las dos alzas necesarías á 
42 y á 13 lib. est. , como parece creerlo V. S. Sobre el particular ha 
dictado el Gobierno ordenes expresas que han sido cumplidas sin re- 
sistência. — Desde que estos antecedentes existen, la casa de Gibbs po- 
dria contestarme con ellos : y ciertamente que en los cargos que he 
visto formular, tanto en la nota de V. S. como en otros documentos^ 
no encuentro fundadas razones para una réplica victoriosa (1). Deseo, 
pues, vivamente que, por el interes dei servicio nacional en que nos 
bailamos comprometidos, se sirva V. S. pesar estas reflexiones, se- 
guro de que si las de V. S. son tan convincentes como espero, el 
cargo á la casa de Gibbs por no haber alzado el precio dei huano 
será hecho y energicamente sostenido por mi. — En cuanto á las 
ventas que en grande cantidad ha hecho la casa de Gibbs dei huano 
de su ppopia consignacion, no á agricultores sino á comerciantes, 
para venderlo á mayor precio en Francia, encuentro que el cargo es 
muy importante, pêro no bailando sobre él dato alguno ni en mis 
instrucciones ni en los documentos , ruego á V. S. se sirva decirme 

(1) Quince dias despues reconoció y reforzó el Sr. fiscal este car^o, á 
pesar de las réplicas victoriosas y de los antecedentes á que pudo acogerse 
la casa de Gibbs ; pêro algunos meses mas tarde le asaltaron nuevos temo- 
res y cambio por tercera vez de opiníon. 
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si estos heohos fueron ó no puestos oportunamente en conocimiento 
dei Gobierno y si se expidió alguna resolacion sobre ellos. Ruego 
tambien á Y. S. se sirva proveerme^ si le es posible^ de una copia 
autorizada de las comunicaciones de la casa de Montané á la de 
Gibbs, que dice V. S. haber visto , y sobre todo de la carta de 8 de 
febrero de 4856^ en que asegura que pondria remédio á semejantes 
ialtas. — He creido que en mi posicion oficial no debia yo partici- 
par de la idea de consignar á la casa de Gibbs la venta actual dei 
hnano en Francia : mis opiniones coinciden con las de Y. S. en este 
punto^ y se las ezpuse en carta particular de princípios de este mes. 
Semejante idea no mepertenecey jamas encontrará en mi apoyo ai- 
gane. — Aun cuando la nota de Y. S. no tiene el carácter de reser- 
vada; yo la he reputado tal desde que contiene hechos y revelado- 
nas tan graves y que tienen referencia con un funcionário de la ca- 
tegoria dei Sr. ministro residente en Inglaterra. Yo debo sin embargo 
exigir de él la explicacion de sus opiniones sobre los derechos dife- 
renciales dei huano en Francia; mas^ para esto necesito que me 
antorice Y. S. á hacer uso de la parte de su nota en que con tanta 
lucidez trata esa matéria. — Sírvase Y. S. aceptar los sentimientos 
de consideracion con que soy de Y. S. su atento afectísimo ser- 
vidor. 

Manuel M. Basagoitia. 
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LEGACION DEL PERU EN FRANGIA. 

Paris ^ á 6 de diciembre de 4857. 

Senor apoderado fiscal D. Mariano M. Basagoitia, 

S. A. F. 

Me ha complacido la lectura dei muy apreciable oficio de Y. S. de 
fecha 26 de noviembre próximo pasado^ porei que sesirve reconocer 
los motivos que me han impulsado á presentar á Y. S. algunos car- 
gos respecto de los procedimientos delacasadeGibbs^apreciándolos, 
sin embargo, con la prudência y mesura propias de un antiguo fun- 
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cionario dei Estado^ y necesarias para la importante comision que le 
ha confiado el Supremo Gobierno. 

Por mi parte , tengo que Ilenar deberes superiores â la considera- 
cion particular que me inspiren el nombre y posicion de los Sres. 
Gibbs. Se presentan algunos hechos^ se me ocurren algunas reflexio* 
nes que , á mi modo de ver^ se refieren á los intereses fiscales, y los 
trasmito ai Supremo Gobierno y á Y. S. mismo^ mas con el objeto 
de que sean esclarecidos^ que con el de herir la reputacion de una 
casa contraia que no abrigo prevenciones de ningun género. ^Me 
equivoco en mis juicios? esto será efecto de la pequeflez de mis al- 
cances y pero no de la falta de patriotismo ni de buena intencion. 

V. S. ba tenido la bondad de manifestarme algunas razones por 
las cuales podria creerse que la casa de Gibbs no merece cargo alguno 
ai no baber alzado el precio dei buano. Dice V. S. primeramente que 
este importante asunto ha estado sometido á la decisioo dei Gobierno 
Supremo^ y que, segun los documentos é inslruociones que ha reci- 
bido y aparece haberse agitado esta cuestion entre aquei y su repre- 
sentante en Londres. 

Desde luego convendrá V. S. en que todo consignatário que ma- 
neja bien los negócios de su principal, cuida de hacerle obtener todas 
las ventajãs posibles , ó cuando menos de indicarle aquello que le 
favorezca. El Gobierno dei Peru ha prestado , es verdad , su aproba- 
cion á los precios establecidos en Londres para la venta dei huano; 
pero ha obrado descansando en los datos é informaciones que se le 
trasmitieron. Si cuando se vendia el huano en Inglaterra á libr. est. 
iO V'2 ó á 1 1 , hubiese sabido que era posible expender su mercadería 
á libr. est. i 3 ó á 1 5 , no habria consentido ciertamente en adoptar 
el menor precio , sino el mayor. 

El Sr. ministro Zevállos ha dicho á la Convencion nacional : « El 
estandarte para el precio dei huano es Inglaterra; si se sube en In- 
glaterra > se manda subir en los demas mercados. Se subió el buano 
en Inglaterl*a á libr. est. iS^inmediatamente sedieron ordenes para 
que se subiera en todas partes. » 

Si la Inglaterra^ es decir^ la consignacion de la casa de Gibbs, es 
el estandarte para el precio dei huano , ella debió alzarlo oportuna- 
mente, dando cuenta ai Gobierno. ^Qué otra cosa ha hecho la casa 
de Montané en Francia? 

Si se sube el precio en Inglaterra , se manda subir en los demas 
mercados , — luego se ha esperado el alza de la casa consignatária 
de Londres , como reguladora de este precio^ para mandarlo subir en 
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los otros puDtos de expendio. Se elevo en Inglaterra á libr. est. 13, 
é inmediatameDte se diercm ordenes para que se adoptase en las de- 
mas plazas la mismaestimacion. Por lo ezpueslo se conoce que si el 
Supremo Gobierno indicase à priori el preciodel huano^no esperam 
el ejemplo de Inglaterra para mandar que se le imite en los demas 
mercados de venta : él impartiria sus ordenes á fin de que fuesen 
obedecidas por todos los consignatários á la vez. 

El Sr. ministro Zevállos continua su exposicion álaAsamblea na- 
cional en los términos siguientes : « Pêro prescindiendo de esto, este 
precio no es el precio fijo; es decir, es el precio mínimum ; pêro 
siempre los consignatários tienen instrucciones de vender ai mayor 
precio posiUe ; k esto están obligados por su contrato; por consi- 
guienf e , si pudiendo vender el huano á mayor precio , han vendido 
á méuos, tienen responsabilidad^haiY abuso : si esto se puede probar, 
86 debe perseguir, etc. » 

Consta, pues, segun la declaracion dei Sr. ministro de Hacienda, 
conforme á los procedimientos dei Gobierno, y que, en mi humilde 
opinion , debe servir de norma á los encargados de conocer en asun- 
tos dei huano , que el Supremo Gobierno dei Peru solo establece el 
precio mínimum , y que los consignatários tienen instrucciones de 
vender uuestro rico abono ai mayor precio posible. ^La casa Gibbs 
lo ha vendido ai mayor precio posible? Esta es la cuestion. 

En octubre de 1855, la casa Montané alzó el precio dei huano á 
libr. est 13, y hasta diciembre de 1856 no adoptaron los Sres. Gibbs 
el mismo precio. Si la asignacion de este ha estado sometida , ó se 
ha practicado con acuerdo de aquel Gobierno, — ^cómo puede etpli- 
carse tan notable diferencia? En Inglaterra no se pagan derechos de 
introduccion, y en Francia si; en Inglaterra es mayor el consumo, y 
mas apremiantes relativamente las necesidades dei huano ; en Fran- 
cia el consumo está reducido á pequefías proporciones, y la agricul- 
tura no tiene el mismo desarroUo que en,aquella; sin embargo, por 
espacio de algun tiempo se ha vendido el huano en Francia á libr. 
est. 13, y en Inglaterra á 11. « El Gobierno dei Peru ha obtenido 
» mas ventajas en la venta de un número de toneladas expendidas 
1» en una nacion en donde aun los abonos artificiaies son mas bara- 
» tos, y ademas se halla gravada la introduccion dei huano con 
» fuertes derechos , que en el mismo número de toneladas vendidas 
)» en otra nacion en la que aun los abonos artifíciales son mas caros, 
3» y no existen los derechos de aduana. » Este es un hecho. 

El Sr. ministro de Hacienda dice tambien á la Convencion nacio- 
nal que la casa de Gibbs tiene la intencion de elevar el precio dei 
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huano hasta libr. est. 18 y dar cuenta ai Gobierno para tomar las 
demas medidas, etc. (1). ^Esto qué prueba? que la casa de Gibbs ha 
podido hacer esa alza desde octubre de 4855, y que es responsable 
por esta omision. 

No dejaré de recordar á Y. S. que si la decision de los precios dei 
huano estuviese sometida ai Gobierno , no podria comprenderse la 
razon por la que la Asamblea nacional y el mismo Supremo Go- 
bierno ban impuesto á los Sres. apoderados fiscales, en Ia primera 
de sus instrucciones , la obligacion de examinar si el huano se ha 
Tendido á precios menores de Ioís que ha podido obtener. Parece 
que en el caso indicado , el poder legislativo debiera mas bien or- 
denar el exámen de la conducta dei ejecutivo que la de los consig- 
natários dei huano. 

Agrega Y. S. que el Supremo Gobierno y la Legacion en Londres 
han agitado detenidamente esta cuestlon, teniendo en cuenta las 
manifestaciones de la. agricultura y las de Ia prensa inglesa contra 
el llamado monopólio dei Peru sobre el huano , y sus pretensiones 
de que se vendiese á libr. est. 5 ó 7, Y. S. considerará que siendo 
interesados los agricultores ingleses en conseguir el huano ai mas 
reducido precio, sus reclamos ó manifestaciones por la prensa no 
debian apreciarse como imparciales, ni el Peru estaba ni pnede 
estar en el caso de castigar su mercancia vendiéndola á precios me- 
nores de los que tenga por conveniente. La Francia con sus vinos, la 
Espafía con sus azogues , la misina Inglaterra con su carbon de pie- 
dra, nos dan el ejemplo de que, en matérias de comercio, el duefío 
de la espécie fíja siempre el preclo de ella, atendiendo á la necesidad 
y á la posibilidad de la venta. Y. S. sabe si estas naciones merecen 
el nombre de monopolistas , y si han obtenido de sus mercadorias 
todas las venta jas posibles. 

La competência de los abonos artifíciales, ó el descubrimiento de 
nuevos depósitos de huano de que Y. S. se sirve hablarme, no arro- 
jan, en mi concepto, una razon poderosa para sostener la haja dei 
precio, ó para no haberlo elevado desde octubre de 1855, como lo 
bizo la casa de Montané en Francia. La experiência ha venido á pro- 
barnos que estos temores han sido infundados : el precio dei huano 
dei Peru ha sufrido en Inglaterra distintas variaciones ascendentes , 
á pesar de los descubrlmientos , 6 mejor dicho, de la importacioa 
dei huano de Patagonia , de Ichaboe y de Saldana-Bay : los abonos 

(1) Léjos de alzar el precio, lo bajó á L. 12, esto es, cinco pesos en tone- 
lada. 
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artificiales existen y han existido sin que hayan logrado formar com- 
petência ai huano peruano. Â principios dei afio de 1844, el huano 
de Ichaboe se vendia á libr. est. 6 ó 7^ y á mediados dei mismo afio 
se aumento el precio á libr. est. 10 l/2> por falia de huano de Chin- 
cha; pêro así que arribaron algunos cargamentos de este abono, bajó 
inmediatamente aquel á libr. est. 6y basta 5. ^ Donde está, pues, la 
competência? liOs abonos artificiales son mas baratos en Francia que 
en Inglaterra ; muchos agricultores ingleses se los proporcionan en 
este Imperiosa pesar de los gastos de conduccion , ^y podrá decirse 
todavia que bay temor de que hagan competência ai buano dei 
Peru? 

Aparto de todo esto, el cargo que presento á la casa de Gibbs, no 
es el de haber fijado tal ó cual precio indeterminadamente ai abono 
peruano. El cargo está circunscrito á estos términos : « ^por qué la 
casa de Gibbsba vendido el buano á libr. est. il, en lugar de 13 y 
14, como lo hizo la casa Montané, desde octubre de 1855? El Sr. 
oiinistro Rlvero, que estaba encargado entónces de las Legaciones 
de Francia y de Inglaterra, no pudo dejar de manifestar á los Sres. 
Gibbs el alza dei precio en Francia, ni aquellos debian ignorarlo, 
desde que bicieron observaciones á la casa Montané respecto de tal 
procedimiento. Llamo sobre este punto la atencion de Y. S. para que 
no confundamos la naturaleza de los cargos. 

Yendiéndose el buano en Francia á libr. est. 13 y 14, se expendia 
en Londres á 11. ^Existieron los temores de la competência? ^Qué 
decian los periódicos de Inglaterra? ^Se habiau descubierto nuevos 
depósitos de buano? Todas estas razones no existieron en diciembre 
de 1856, en que la casa de Gibbs aceptó ai fín el precio de libr. 
est. 13. 

El último argumento que me presenta V. S., con el carácter de 
fundamental , se reduce á que el precio dei buano no debe exceder 
ai valor intrínseco de 17 p. 0/0 de amoníaco, porque en tal caso los 
agricultores lo abandonarian precisamente, lanzándose en pos de 
otra matéria mas barata. 

En Inglaterra se ba vendido nuestro abono á libr. est. 10 1/2, á 
ll^ál2yá 13: cuando se fíjó el primero ó el segundo de estos 
precios, ^excedia 6 no ai valor intrínseco dei 17 p. O/Ode amoniaco? 
T si esta consideracion se tuvo presente en octubre de 1855, ^cómo 
ha desaparecido en diciembre de 1856? — ^Se han lanzado los agri- 
cultores en pos de matérias mas baratas? — En Francia se vende el 
huano, hace mas de dos aílos, á libr. est. 13, y en Suécia y Noruega 

8 
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hasta 20; y nadie se ha ocupado de examinar si este precio excede 6 
no ai valor intrínseco dei i7 p. 0/0 de amoníaco. 

Al exponer T. S. la parte de mi nota por la que se manifiesta ha- 
herse introducido en Francia considerables partidas dei huano con-' 
signado á la casa de Gibhs^ reconoce Y. S. la gravedad de este cargo; 
pêro me agrega que no hallando en sus instrucciones dato alguno 
sobre el particular^ esperaba que le dijese si babia sido puesto en 
conocimiento dei Gobierno^ si existia alguna resolucion sobre este* 
punto, y que^ si era posible> le remitiese copia autorizada de las^ 
comunicaciones dela casa de Gibbs álade Montané; sobre todo^ de 
la carta en que asegura Gibbs que pondria remédio á semejantes 
faltas. 

Luego que tuve noticia de los hechos mencionados^ trate, como- 
era natural, de que los Sres. Hontané y C^ me expusiesen lo que hu- 
biese de verdad. El Sr. Hugues, representante de la casa, en ausên- 
cia dei jefe D. Miguel Montané, no pudo negarlos; y en su conse- 
cuencía, dí cuenta de ellos ai Supremo Gobierno con fecha 15 de 
octubre dei afio corriente. 

Llegado el Sr. Montané á Paris, insisti nuevamente en que se me- 
diesen comunicaciones de la casa de Gibbs ó sus copias legalizadas; 
el Sr. Montané me expuso entónces que, hallándose agobiado haja 
el peso de los cargos que se le habian dirigido desde Lima , podria 
creerse que buscaba su justiíicacion arrojando inculpaciones seme* 
jantes contra la casa consignatária de Londres : quise respetar su: 
aflictiva situacion, limitándome por lo pronto á que me pusieseá la. 
vista las cartas de los Sres. Gibbs. Impuesto por ellas de todas las cir- 
cunstancias de que he hablado á V. S. en mi anterior comunicacion, 
/ dí tambien cuenta ai Supremo Gobierno, en nota de 30 dei mismo 
mes. No ha habido tiempo todavia para recibir respuesta alguna. 

Ah ora, como no poseo copias de aquellas cartas no podre exponer 
literalmente â V. S. todas las frases que revelan su contenido; pêro 
si los Sres. Gibbs confíesan el hecho de la introduccion á Francia de 
1^800 toneladas, por la via de Rotterdam, procedentes de los depó- 
sitos de Ambéres, está probada evidentemente Ia falta. Estasehalla^ 
como comprenderá V. S., en el hecho y no en las palabras mas ó 
menos determinadas con que se refíere. No podrá negarse este he- 
cho, porque yo lo he visto confirmado por los mismos Sres. António 
Gibbs é hijos en una carl^ escrita á la casa Montané, con fecha 8 de 
febrero de 1856. 

Agregaré á Y. S. que si no me engafia mi memoria, la casa de 
Gibbs asegura igualmente en la comunicacion citada, que se impe- 



— 169 — 

diria la repeticion de semejantes operacwnes. Si estas operaciones ban 
sido^ pues^ arregladas á los términos dei contrato^ no bay motivo 
para impedir su repeticion. Si el Supremo Gobierno ba obtenido por 
el buano exportado á Francia el mismo precio que exigia la casa de 
Gibbs en Inglaterra > es claro que la no repeticion de aquellos actos 
es por la introduccion ilegal, ó venta indebida, es decir, por la falta, 
no por el precio. 

Concluye V. S. su muy respetable nota pidiéndome que le auto- 
rice para bacer el uso correspondiente de la mia, á la que considera 
reservada, sin embargo de no aparecer con el carácter de tal : para 
esto^ sé apoyaV. S. en la gravedad de las revelaciones que contiene, 
7 que dicen alguna referencia con un funcionário de la categoria 
dei Sr. Rivero. 

Desde luegò, dlré á V. S. que reconozco y aprecio en lo que vale 
Ia categoria dei Sr. Rivero y toda la importância que pueda tener su 
opinion en la matéria de que nos ocupamos , — que deseando pro-' 
ceder dei modo mas conveniente ai buen servicio dei Estado, tuve 
el bonor de instruirle yo mismo, á presencia dei Sr. apoderado 
fiscal D. Tomas Vivero, de los becbos que babia comunicado ai 
Supremo Gobierno; entónces fué cuando me manifesto su juicio res- 
pecto de los derecbos diferenciales de las aduanas de Francia , refi- 
riéndose á los precios comparativos de ventas de buano en este Im- 
pério y en Inglaterra. 

Como á pesar dei profundo respeto que mereceu los elevados con- 
ceptos dei Sr. Rivero, existia arme el mio, por pequefio que fuese, 
ai tratarse de la casa de Gibbs en elexpendio dei buano; y como por 
otra parte, tenia órden dei Supremo Gobierno para manifestar á los 
Sres. apoderados físcales todos los datos é informaciones que se re- 
fíeran á este asunto, no be podido menos de trasmitir á V. S. lo que 
sabia ó juzgaba en el particular. 

No ha sido, pues, mi ânimo bacer abora cargo alguno ai Sr. Ri- 
vero, sino exponer simplemente el fundamento de mis opiniones 
contrarias á las suyas, en una matéria de alta importância para los 
intereses nacionales. 

Desde (pie me propuse dirigirme á V. S. be confiado en la garan- 
tia que ofrecen su nombre y antecedentes, abrigando la seguridad 
de que baria uso de mis indicaciones en el modo y forma mas opor- 
tunos para el servicio dei Gobierno y para el desempeilo de su deli- 
cada comision. 

Dios guarde á V. S. 

Luís Mesónes. 
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APODEBADO FISCAL DEL PERU EN INGLATERRA. 

Londres^ diciembre 14 de 1857. 

Al Sr. D. Luís Mesónes, encargado de negócios dei Peru en 

Francia, 

He recibido la muy apreciable nota de V. S., fecha 6 dei que rige^ 
en que se sirve contestar la mia dei 26 de noviembre último, qu& 
vepsó sobre los distintos cargos que en concepto de V. S. debian ha- 
cerse á Ia casa de los Sres. Gibbs, consignatários dei huano en este.- 
reino.— No fué mi ânimo defender, en esa mi respuesta, la fortuna 
ni la honra de la referida casa mediante una polémica que parece 
haber creido V. S. se entablaba por mi parte, en los sencillos racio- 
cinios que repeti y que deduje de los que se hallan consignados en. 
la correspondência oficial que se habia cruzado entre el Supremo 
Gobiemo dei Peru y su ministro residente en Inglaterra y en Fran- 
cia. — No he planteado argumento alguno originalmente mio en 
el oficio que V. S. ha procurado combatir; y mi propósito ai citar 
y referir esos razonamientos dei Gobiemo y dei ministro, no fué otpo 
que el de poner en conocimiento de V. S. la existência de los acuer- 
dos que entre aquellos habia producido la aprobacion de lo hecho 
por la casa de Gibbs, relativamente ai precio fijado para la venta dei. 
huano y las ordenes últimas para que alzára á 13 libr. est. ó hasta, 
que dejára un producto líquido de 30 pesos por tonelada. — Si el 
Gobiemo procedió mal ai dictar esa aprobacion y la última órden^ 
si obro incautamente .bajo la influencia de alguna equivocacion ó- 
engafíos ; si sospechoso ahora me manda averiguar, segun la cita 
que hace V. S. de un artículo de mis i nstrucci ones, soôrc siel huaruy 
pudo venderse entóncesá mas alio precio, no puedo contestarle sino 
con el hecho de que se está vendiendo á 2 libr. est. mas que entón- 
ces, sin poder informarle, de pronto, sobre la causa ó motivos que 
no permitieron esa alza mas oportunamente para los intereses dei 
Peru , desde la época misma en que solo se expendia dicho abono á 
libr. est. H, cuando en Francia se habia alzado ya á 13. — Pêro 
esos motivos, no bastantes ni satisfactorios ante la consideracion de 
y. S., cstán expresados en la correspondência á que me he referido 
ai escribir mi nota de 26 de noviembre pasado; si son ó no sufi- 
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-«cientes para justificar la conducta de la casa de Gibbs^ no me toca 
decidir por ahora; ella^ la correspondência dei Gobierno, ha sido el 
foco de donde tome las luces que creí útil comunicar á V. S. Si son 
confusas ó engafíadoras^ ai Gobierno toca aclararias con reconside- 
raciones que esfán en su arbítrio; para ese fín seguramente me ha 
ordenado adquirir conocimientos dei verdadero inconveniente que 
ocasiono el desnível que V. S. nota entre las ventas dei huano he- 
chas en Francia y las verificadas en Inglaterra, en los afíos pasados 
4 que se refiere. — Mas yo no puedo ni debo festinar, quizá vaga- 
mente, en pos de investigaciones acaloradas, y por lo mismo ino- 
âciosas , antes de tomar un punto de partida que me parece el mas 
iseguro. 

Despues de haber aceptado con gratitud los avisos de V. S. y de 
tiabcr escuchado con atencion los concepios emitidos en sus notas 
de 26 de noviembre y de 6 dei actual, despues de haber aducido en 
contestacion á la primera los datos que el Gobierno me confio de su 
archivo para que procediera en mi comision con esos auxiliares que 
he respetado, despues de haberlos rechazado Y. S. como inconsis- 
lentes, 'y despues de haberme afirmado oficialmente que sus opinio- 
nes relativas ai valioso asunto de que tratamos son ri vales de las 
dei Sr. Rivero (\), creo que debo inexcusablemente dirigirme á él 
para pedirle tambien la explicacion de las suyas, ya que á ambos 
funcionários debo iguales consideraciones por su alta posicion, por 
«u patriotismo y por su capacidad, y ya que no olvido que el Sr. mi- 
nistro residente ha desempeflado largos afíos en Inglaterra y en 
Francia la mision que ahora mismo sirve, presenciando siempre y 
pesando ó graduando, como debe ser, las diversas circunstancias 
ocurridas en la venta dei huano. — Sus juicios y sus informes han 
sido, tal vez, la regia que dominó en los acuerdos, y decidió las de- 
terminaciones dei Gobierno ; por lo mismo pienso que no seria ni 
muy acertado ni muy urbano, por mi parte, proceder á indagacio- 
QBS fervorosas, esquivándome intencionalmente de solicitar los in- 
formes y explicaciones que con acierto pudiera suministrarme el 
Sr. Rivero. — Juzgo que tal procedimiento no solo es de obligacion 
en cumplimiento de un artículo de mis instrucciones ; es tambien 
de órden, de acierto y de tan probables consecuencias útiles , como 
todo asunto problemático que se somete á la discusion y ai buen 
consejo. — Formula V. S. igualmente en su primer oficio, y reitera 
en el segundo, otro cargo contra la casa de Gibbs por mil ochocien- 

(1) No he hablado ai Sr. Basagoitía de rívalidad. 
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tas toneladas de buano introducidas de Bélgica á Francia por la via 
tortuosa de Rotterdam^ y se refíere á todos los documentos que ha- 
ceninnegable ese becho; pêro como tal escândalo babia sucedido 
bace mas de un afio^ be juzgado prudentemente que desde que bubo 
reclamacignes por parte de Montané^ consignatário en Francia, y con- 
testaciones de Gibbs> es natural que el Sr. ministro Rivero bubiese 
tenido noticia exacta de ese procedimíento clandestino, y que hu- 
biera dado cuenta de él ai Gobierno. Si este ba dictado alguna de- 
terminacion, es lo que ignoro, y parece ignorarlo tambien V. S.; por 
eso mismo, y para no proceder contradictoriamente con aquel, creo 
indispensable ocurrir ai informe dei Sr. Rivero, que era entónces el 
único ministro acreditado en Francia é Inglaterra. — Con el fin de 
desvanecer mis dudas y de tomar un camino que me conduzca ai 
acierto en el ejercicio de mis instruccioues, puesto que en ellas se 
me manda consultar con el Sr. Rivero y con V. S., que me autoriza 
para bacer el uso mas oportuno de sus avisos, contenidos en los dos 
estimables oficios de que be becbo referencia en el cuerpo de este, 
be resueltp pasar ai referido Sr. ministro copia de aquellos, teme- 
roso de que el solo extracto dei tenor de esos patrióticos documentos 
pudiera alterar su espíritu, sea atenuándolo, sea agravándolo, en 
todo caso con responsabilidad mia. — De la contestacion dei Sr. Ri- 
vero, unida á los cargos que V. S. bace á la casa de Gibbs, partirán 
mis futuras investigaciones y mis demas procedimientos, que no 
ban de tener otro norte que el interes nacional, el cumplimiento de 
mis deberes, el respeto á mi bonor, y sobre todo y en todo easo^ á 
la justicia que venero libre de toda pasion, de todo interes y de todo 
temor. 

Díqs guarde á V. S. 

M. M. Basagoitia. 



.N° 20. 

. COMISION FISCAL DBL PEBÚ SN INGLATERRA. 

Londres, diciembre 10 de 1857. 

1^1 Sr. D. Francisco Rivero, ministro residente dei Peru' 

en ínqUáerra. 

Tengo el honor de trASi»iitir A Y. S. .cQpia.de las notas dei Sr. en- 
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cargado de negócios de la República en Francia acerca de los car- 
gos que en su concepto deben hacerse á la casa de António Gibbs é 
bijos^ por faltas en el desempeflo de la consignacion de huano en 
este país^ y de la respuesta que he dado á dichas notas, â fin de que 
se sirva V. S. esclarecer, por su parte, los hechos y razones, objeto 
de esta contestacion. — El Sr. encargado de negócios reduce, como 
verá V. S., á dos los cargos principales contra la casa de Gibbs. 
i<^No alzó el precio dei huano hasta iS56, cuando Ia de Montané en 
Francia lo elevo á 13 libras esterlinas desde i855, sin embargo de 
que las circunstancias especiales de aquel mercado son menos íavo- 
rabies que las de Inglaterra ai expendio dei abono. — 2** Vendién- 
dose el huano en Francia á 13 libras esterlinas y en Inglaterra á 11, 
la casa de Gibbs y sus agentes negociaron con un solo individuo, no 
agricultor, un considerable número de toneladas que fué introdu- 
cido á Francia por la via de Rotterdam. — Habiendo yo reoibido 
dei Sr. ministro de Hacienda, entre otros documentos, parte de la 
correspondência de V. S. con el Supremo Gobierno, vi por ella que 
la cuestion de la alza dei precio habia sido debatida oficialmente, y 
que la casa de Gibbs no era responsable en ella y habia obedecido 
las ordenes que se le impartieron, subiendo sucesivamente el precio 
á 12 y á 13 libs. est. — Debiera V. S. apreciar las explicaciones con 
que el Sr. encargado de negócios corrobora su primera opinion, y en 
la mia es aceptable la que se funda en instrucciones separadas que 
dicha casa recibió para vender el huano ai mayor precio posible. Yo 
no tengo conocimiento de ellas, ni en Ias contratas de consignacion 
se estipula cosa alguna sobre esto ; pêro si las instrucciones espe- 
ciales existen y la casa de Gibbs pudo obrar desembarazadamente y 
conforme á la naturaleza dei contrato de consignacion, debió proce- 
der á la alza desde el momento que, acreditado el abono y vencidas 
las difícultades que lo rodearon ai principio, el público inglês 
pudo, como puede ahora, pagar 13 libs. est. por tonelada ó tal vez 
mas. 

Indudablemente si el huano se pago en Francia á 13 libs. est. 
desde 1855, debia con mas razon pagarse desde entónces ó antes ai 
mismo precio en Inglaterra. Las leyes proteccionistas y el derecho 
de guerra que en aquel país gravan la introduccion dei huano no 
explican la paralizacion en que aqui estuvo el precio hasta 1856 : 
porque si el público francês pago 13 libs. est., fué porque aun á ese 
precio los rendimientos de las sementeras huaneadas le dejaban una 
conocida utilidad. Para él era indiferente que estas 13 libs. est. en- 
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traseu íntegras ai Tesoro peruano ó se invirtiesen en el pago de dere- 
çhos ó comisiones de este ó dei otro nombre. En asuntos de esta na- 
turaleza el interes privado es la ley ; así es que si en Francia la de- 
manda corresponde áila oferta dei huano á 13 libs. est.^ debió con 
mas razon corresponder en Inglaterra ; porque el huano es mas ne- 
cesario en Inglaterra que en Francia, y porque el agricultor inglês 
se halla mas expedito que el francês para soportar un alto precio. — 
En cuanto ai segundo cargo contra la casa de Gibbs, pende en mi 
opinion de los hechos y documentos. ^La casa deGibbshizo,por mé- 
dio de sus agentes, y con las circunstancias que el Sr. encargado de 
negócios asegura, la venta dei huano que se introdujo á Francia por 
Rotterdam ? La casa ha confesado su falta dirigiendo á la de Mon- 
tané las cartas á que el mismo Sr. encargado de negócios se refiere. 
— Puesto V. S. por su carácter oficial ai frente de los intereses dei 
Peru en Inglaterra, conocedor de las ordenes dei Gobierno y de la 
comunicacion de la casa consignatária, se halla en aptitud de escla- 
recer toda esta cuestion, y yo ruego á V. S. se sirva hacerlo acom- 
paflándome copia en forma de las piezas convenientes. 
Dios guarde á V. S. 

M. M. Basagoitia. 
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N» 22. 

HINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES. 

Lima^ á 11 de enero de 1858. 

SenoT Encargado de negócios axi Ínterim dei Peru en Francia, 

He puesto en conocimiento dei Consejo de ministros los aprecia- 
bles ofícios de V. S. n*» 26 y 34, fechas 15 de octubre y 26 de no- 
viembre últimos, referentes ambos á los nuevos datos que habia 
adquirido V. S. respecto de ciertosproeedimientos de la casa de Gibbs 
y C« sobre el expendio dei huano en los mercados de Inglaterra. 

Apreciando el Consejo debidamente el patriótico ceio de V. S. y su 
' acreditado interes por evitar los fraudes que pudieran hacerse en la 
venta de nuestro rico abono con notable perjuicio dei Erário nacio- 
nal, ha acordado que conteste á V. S. en los términos que paso á ve- 
rificarlo. 

No son nuevas ni desconocidasal Gobiernolasr^velacionesqueV.S., 
impulsado por un noble fin, le ha hecho en diversas comunicaciones 
oficiales. En el archivo dei ministério de Hacienda existen originales 
los expedientes seguidos en las épocas á que V. S. se refiere y las re- 
soluciones que, con pleno conocimiento de los hechos, se expidieron 
entónces absolviendo á la casa de Gibbs de las faltas que se le atri- 
buyeron. Respecto ai alza de precio y á los motivos porque no se 
verifico en Londres el aíío de 1855 , fueron aprobados los procedi- 
mientos dei agente diplomático Sr. Ri vero y de la expresada casa 
con fecha 25 de noviembre de ese afio y 1 1 de enero dei siguiente> 
lo mismo que sobre el alza á 12 libras en julio de 1856 y á 13 en 
diciembre dei mismo afio. De modo que en esta parte nada puede 
hacer ya el Consejo de ministros â la vista de justificativos que han 
obtenido anteriormente una sancion suprema. 

Pêro como en matéria tan grave debe aprovecharse con interes 
cualquiera indicacion, y mucho mas cuando se hace por un funcio- 
nário celoso é inteligente como Y. S., aun cuando sirva solamente 
como precauciones para lo futuro, prevengo á Y. S. que trasmita ai 
Sr. Basagoitia los datos que contienen los dos citados ofiçios de Y. S., 
dei mismo modo que me fué grato realízarlo con el que anterior- 
mente me dirigió sobre este asunto. 
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En las instracciones comunicadas ai Sp. Tivero con fecha 10 de di- 
ciembre^ dei afio próximo pasado, de las cuales acompáfíé á V. S. 
copia autêntica, se le ordeno qué fen el caso de que no se presentase 
eii' Franôia utià casa de conocidá rèspohsabiíidàd que pudiera encar- 
gfiCpfee dé la cotísignáclon dei huanò lén esemieircàdo, deberiá entre- 
garia píoVísiònálmehté y hasta núeva résolucion á la casa de òibbs 
é hijos de Londres /Tuvo el Consejo' presente para adoptar esta de- 
terminacion el buen ppocedimiento observado por ella, justificado 
despues en las investigaciones practicadas pop el Sp. Basagoitia, y el 
deseo de evitar las graves dificultades y conflictos que han rodeado 
ai justificado Sr. Vivero , dificultades que lo han obligado á asumir 
dicha consignacion contra lo dispuesto en la résolucion legislativa 
de 5 de setiembre y contra las frecuentes negativas de nuestros con- 
gresos para aceptar las diversas propuestas y proyectos de sus miem- 
bros que tendian á cambiar el actual sistema de consignaciones. Por 
lo mismo, . la indicacion de V. S. para que no se realizase la conce- 
sion que en un caso especial se bacia á la casa de Gibbs y ha sido 
aceptada indirectamente desde que el Consejo ha aprobado<con esta 
fecha y con el carácter de provisional la determinacion dei Sr. Vi- 
vero, miéntras que, conforme ai aviso inserto en el periódico que 
acompaíío á V. S. bajo el n** 1 y á las bases presentadas para el expen- 
dio dei huano en Estados Unidos segun la copia n» 2, se acepta la 
propuesta mas ventajosa y se encarga á otra sociedad la consignacion 
en ese Império. 

Dios guarde á V. S. 

Manuel Obtiz de Zeyálios. 



N«23. 

Paris, marzo 29 de 1859. 

« 

Sr, D, Luís Mesônes en Roma. 
Mi querido amigo, 

Á mi regreso de un pequefio viaje he encontrado su apreciable de 
47 dei que rige. 

He consultado el libro de cuentas de venta de los cargamentos de 
huano, y encuentro que la fecha de la cuenta de venta dei primer 
cargamento venido ai Havre por el buque norte-americano EqucUor 
es dei 8 de diciembre de 1856. Ese cargamento fué vendido á fr. 325 
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la tonelada en todo el mes de noviembre y primeros dias de diciem* 
bre. Eso precio de 325 fr. por mayor y 350 por menor regia desdo 
mediados de octubre que empezamos á establecerlo , en vista dei 
derecho diferencial qne debíamos pagar sobre el huano introducido 
bajo bandera extranjera, porque veo que el cargamento dei buque 
francês Bolívia fué vendido en Burdeos, parte en octubre y el saldo 
en noviembre, á ese precio. Anteriormente á esa fecha, el precio por 
mayor era de fr. 305 la tonelada. 
El Seflor... 

Miguel MONTANÉ. 
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ERRATAS, 



Nota. — Se ha ímpreso esta obra con tal rapidez, que se han deslizado 
algunas faltas : hé aqui las príncipales : 



Pág, 15, Hnea 

15, - 

16, - 
16, - 
24, - 
39, — 



7, Neight, 
7, stone, 

ia, 937 21, 

25, três. 



léase Weight. 

— store. 

— 937 11. 

— cuatro. 

— cargamento. 
acondicionar. 



— 16, cargo, — 

— 25, confeccionar, — 
43, póngante virgulillas {») ai principio y fin dei acapite 

queempieia con lapalabra £1 Sr. y conduyeiSUB, 

61, Hnea 2, Rivero, léase Yivero. 

56, — 33, Rivero, — Vi vero. 

70, — 2, renuncias, — denuncias. 



Nota, — La L. significa libras esterlinas, y la P. significa pesos. 
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